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A MANERA DE PRESENTACIÓN
ENRIQUE MARTÍNEZ DE LA CASA

DIRECTOR

Con el primer semestre del curso ya finalizado y los primeros exámenes hechos, el Centro 
Asociado prosigue un año más con la función encomendada para su fundación: ser vehículo 
de estudios universitarios a distancia para la provincia de Toledo. Un camino realizado con 
brillantez y reconocimiento.

Una de las funciones más interesantes que desarrolla la Universidad y con ella nuestro 
Centro, es la investigación universitaria. Aparte de formar generaciones de personas volcadas 
en el desarrollo de una vocación, la Universidad se constituye como cuna de la investigación 
que hace a la humanidad progresar. Y es así porque a una generación sucede otra que mejora lo 
alcanzado por la primera. Una demostración palpable es la indudable mejora de calidad en la 
Revista Alcalibe que venimos editando durante 22 años ya. La incorporación como coordinador 
del doctorando David Morales Díaz ha sido muy beneficiosa porque ha aportado impulso nuevo 
y mejor visión que la que había sostenido hasta la fecha el director que esto escribe. Está en 
la naturaleza de los instituciones este relevo que permite a los veteranos sentir la tranquilidad 
de que una obra dilatada en el tiempo, es mantenida en los altos niveles de calidad que se nos 
exige.

Los trabajos científicos que se recogen, como en años anteriores, tienen su base fundamental 
en los Trabajos Fin de Máster que realizan nuestros alumnos. Aquí quedan plasmados los frutos 
de intensas horas de estudio, de trabajo de campo, de consulta bibliográfica que componen el 
programa para alcanzar el ansiado título.

En esta época convulsa creo que la formación universitaria es una garantía de formación de 
mentalidades abiertas enfocadas al consenso, alejadas de la facción y el sectarismo. Un enfoque 
muy necesario porque permite, altruistamente, participar en la vida cívica desde la razón y no 
desde el mito.

Durante los años que he dirigido esta revista he animado a profesores tutores, alumnos y 
colaboradores a seguir manteniendo vivo este vehículo de transmisión de conocimiento. Somos 
ya la revista científica más antigua que se publica en los Centros de la UNED.

Aunque el enfoque de Alcalibe es poner en primera fila del escenario la investigación y 
divulgación científica, es muy necesario que su director en estas breves líneas vuelva a reiterar 
el agradecimiento a los interesados que han elegido nuestra revista para publicar sus trabajos 
pero también a los responsables de las instituciones que sostienen el Consorcio de la UNED en 
Talavera de la Reina porque son ellos los que nos permiten mantener viva esta revista.

Gracias por seguirnos.





VIDA ACADÉMICA
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1. MEMORIA ANUAL DEL CURSO ACADÉMICO 
    David Morales Díaz. Secretario del Centro

Estimados miembros de la Junta Rectora del Centro Asociado a la UNED en Talavera de la 
Reina.

El curso 2021-2022 que acaba de terminar ha supuesto la vuelta a la normalidad después dos 
años de excepcionalidad, la cual había condicionado la vida académica y laboral de nuestro 
Centro Asociado desde el mes de marzo del año 2020. A pesar de haber superado aquellas 
dificultades, la línea que se impuso por el impacto de la COVID-19 ha dejado una serie de 
actuaciones que han venido para quedarse y han marcado unas nuevas líneas de actuación para 
nuestra universidad.

El funcionamiento del Centro Asociado ha vuelto a su régimen y actividad anterior, pero con 
la tensión provocada en determinados momentos en los que la incertidumbre ha condicionado 
cuestiones tales como las Pruebas Presenciales, o el mantenimiento de la modalidad 
semipresencial en las tutorías, impuesta en aquellos momentos del estado de alarma del año 
2020.

Durante prácticamente medio curso académico se ha mantenido el control de acceso al Centro 
Asociado siguiendo las indicaciones de las autoridades sanitarias estatales y regionales, la 
higiene y el aforo controlado según el protocolo anticovid que se estableció desde el año 2020, 
pero que al decaer todas las excepcionalidades ha conllevado la vuelta a una nueva normalidad.
El derecho de los estudiantes a realizar su evaluación ha sido testigo de la vuelta a la modalidad 
tradicional de la UNED en cuanto a su carácter presencial, dejando atrás la herramienta AVEX 
utilizada dentro de aquella excepcionalidad y que tan buenos resultados aportó en dicha 
situación. Así, tanto los exámenes de Grado, Curso de Acceso, Prueba Libre de Acceso y Prueba 
de Evaluación de Competencias de las convocatorias ordinarias de enero/febrero, mayo/junio y 
extraordinaria de septiembre se han realizado de manera presencial y satisfactoria, manteniendo 
unas medidas mínimas de distanciamiento, higiene y ampliación de aforos para evitar posibles 
inconvenientes. Se ha de destacar el compromiso con aquellos estudiantes pertenecientes al 
Centro de Atención a Universitarios con Discapacidad (UNIDIS) que también han vuelto 
a la presencialidad de sus exámenes, adaptando estos a las necesidades específicas de cada 
estudiante. Por otra parte, ante la incertidumbre que se presentaba por el aumento de contagios 
de la COVID-19 durante las primeras pruebas presenciales de enero/febrero del año 2022, se 
habilitó una semana extraordinaria durante el mes de marzo para aquellos estudiantes que no 
pudieron ejercer su derecho a evaluación por circunstancias sobrevenidas por el coronavirus. 
Durante los días 14 y 18 del mismo mes se realizaron dichas pruebas con resultados satisfactorios 
y desarrollándose en completa normalidad.

Desde el punto de visto académico, el Centro Asociado de la UNED en Talavera de la Reina 
ha presentado, durante el curso 2021-2022, un número total de 1243 estudiantes matriculados. A 
continuación, se muestran los números de matriculación en el Centro y su Aulas dependientes:
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Talavera de la Reina 962
Illescas 95
Mora 65
Torrijos 94
Quintanar de la Orden 31

 En lo que se refiere a la tipología de estudios que han cursado los estudiantes anteriormente 
citados, se detalla de la siguiente manera:

N.º MATRÍCULA POR ESTUDIOS PROFESORES
Curso de Acceso 94 22
Grado en CC. Ambientales 22 6
Grado en Matemáticas 9 -
Grado en Químicas 8 1
Grado en Física 4 -
Grado en Psicología 314 28
Grado en Educación Social 20 6
Grado en Pedagogía 24 5
Grado en Lengua y Literatura 
Españolas

15 5

Grado en Estudios Ingleses 23 4
Grado en Economía 8 10
Grado en ADE 57 11
Grado en Turismo 12 4
Grado en CC. Jurídicas 26 9
Grado en Derecho 126 14
Grado en Trabajo Social 34 4
Grado en Criminología 54 12
Grado en Geografía e Historia 69 13
Grado en Historia del Arte 65 12
Grado ETS de Ingenieros 
Industriales

2 -

Grado en Ciencia Política 11 7
Grado en Sociología 13 3
Grado en Filosofía 32 2
Grado en Antropología 14 2
Grado en Ingeniería Informática 24 4
Grado en Tecnologías de la 
Información

7 4

Másteres 76 10
CUID 67 1
Microgrados 11 -
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Respecto a la tabla anterior se ha destacar que los estudiantes con mayor número de 
matrículas siguen siendo los del grado de Psicología (314), seguidos por los de Derecho (126) 
y los de las disciplinas afines de Geografía e Historia (69) e Historia del Arte (65). Además, 
la matrícula de estudiantes del Curso de Acceso sigue manteniéndose en un número elevado 
(94). Los microgrados siguen avanzando, aparte de Historia de España, existen estudiantes 
matriculados en el microgrado de Historia, Cultura y Pensamiento Contemporáneo; en el 
de Estudios de la Antigüedad; en Estudios Medievales, en Lógica, Historia y Filosofía de la 
Ciencia; en Estrategias frente al Cambio Climático y el de Marketing y Estrategias Comerciales, 
ampliándose la cantidad y la calidad de la oferta de estos títulos propios de la UNED. En lo que 
respecta a los estudiantes de máster su número ha sido de 76 y en el CUID se han matriculado 
67 alumnos.

El Centro Asociado a la UNED en Talavera de la Reina ha seguido apostando por la modalidad 
de la conocida como UNED Senior para mayores de 55 años, la cual sigue implantada en las 
aulas dependientes de las localidades de Torrijos y Quintanar de la Orden, pero con la novedad 
de que este año se ha extendido al municipio toledano de Mora. Respecto a UNED Senior, y 
superada la situación de alerta sanitaria, se han retomado las actividades culturales que tanto se 
demandan desde este servicio, con visitas y excursiones de los estudiantes del aula de Torrijos a 
la ciudad de Sigüenza en el mes de abril y por parte de los estudiantes de Quintanar de la Orden 
a El Escorial en el mes de mayo de 2022. El número total de alumnos matriculados en esta 
modalidad ha sido de 61, atendidos por 6 tutores (ver memoria específica de UNED Senior).

El sistema semipresencial, con la posibilidad de que el estudiante acuda a recibir las tutorías 
presencialmente en el Centro Asociado, combinándolas con la modalidad virtual, ha supuesto 
un total de 3.611 horas de emisión, lo que consolida esta modalidad de actividad tutorial que fue 
implantada de manera urgente en 2020 durante el estado de alarma.

En lo que respecta a los estudiantes y su representación en el Centro Asociado, esta ha seguido 
siendo asumida por Dña. Laura Jerónimo Olaya, estudiante de Psicología, la cual también 
representa a los propios de su facultad. Y como subdelegado y representante de los estudiantes 
de la facultad de Geografía e Historia, continua D. José Fraga Robledo.

Las actividades académicas de refuerzo han vuelto a la normalidad en el Centro Asociado, 
realizándose la Jornada de Acogida de los nuevos estudiantes a comienzos del mes de octubre. 
Por precaución, se optó por realizarla de manera virtual (TEAMS), ya que todavía en ese 
momento no habían decaído las medidas sanitarias respecto a la pandemia, con la asistencia de 
53 estudiantes a las mismas. De igual manera, el acto de Apertura del nuevo Curso Académico 
2021-2022 pudo retomarse. En él se realizó la entrega de diplomas a los nuevos egresados y la 
ponencia sobre “Patrimonio en las Tierras de Talavera” a cargo del Profesor-tutor D. Sergio de 
la Llave. Al acto acudió Dña. Cristina Orgaz, Vicerrectora Adjunta de Centros Asociados a la 
UNED que actuó como Presidenta del acto.

También durante este curso se han vuelto a programar los talleres de formación y orientación 
al estudiante, dentro del conocido como Plan de Acogida que comprende los meses de octubre 
de 2021 a enero de 2022. Dichos talleres han sido:

• Seminario Tecnológico: cursos virtuales, uso de plataforma y acceso a las clases online, 
realizado por el servicio de Informática. El cual tuvo una magnífica acogida, teniendo que 
programar dos sesiones para acoger al número de estudiantes matriculados en el mismo.
• Taller de técnicas de estudio y planificación del tiempo, realizado por el COIE.
• Taller de preparación de exámenes, modalidades y tipos, realizado por el COIE.
• Taller de uso de la Biblioteca y búsqueda de la información, realizado por el servicio de 
Biblioteca.
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• Taller de la Bibliografía en los TFG/TFM. Introducción a los gestores bibliográficos, 
realizado por el servicio de Biblioteca

En lo que se refiere a los profesores tutores que han ejercido su labor durante este curso 2021-
2022, con ‘venia docendi’ e interinos, el número total ha sido el de 92. En el Centro Asociado 
de Talavera de la Reina los tutores que han presentado sus servicios han sido un total de 65, y 
en las aulas dependientes han sido un número como se describe a continuación:

• Illescas: 6.
• Mora: 7.
• Torrijos: 6.
• Quintanar de la Orden: 8.

Se ha de destacar que el servicio que presta la UNED en las aulas dependientes de Illescas, 
Mora, Torrijos y Quintanar de la Orden ha estado condicionado por la renovación de los 
convenios suscritos debido al precepto impuesto por la Ley 40/2015, del Régimen Jurídico de 
las Administraciones Públicas, que obliga a su renovación cada 4 años.

A tenor de los profesores tutores, durante este curso han causado baja como tutores Dña. 
Beatriz Díaz Rato, D. Insaf Larrud Ben Si Mohau y D. Pedro Vidal García. Durante este curso se 
ha completado la formación de los profesores tutores que obtuvieron su plaza ‘vencia docendi’ 
durante el curso 2020-2021, siendo superado el mismo por Mieria Bustos Martínez, Sergio de 
la Llave Muñoz, Pedro Escudero Jaro, Félix César Fernández Calvo, Beatriz Gutiérrez Lima, 
Luis Hernández Peña, David Morales Díaz, Asunción Rodríguez Ulla, Rafael Sancho Zamora 
y Francisco Manuel Señas Gómez. No se ha convocado concurso de plazas de profesor tutor 
para este curso 2021-2022.

En lo que respecta al Personal de Administración y Servicios (PAS) del Centro Asociado, 
el numero personal que ejerce su labor es de 7 personas, más el personal directivo formado 
por 2 personas. Su labor, la cual también estuvo marcada por la pandemia, ha vuelto a los 
cauces anteriores y la atención al usuario de forma presencial ha vuelto a los niveles previos. La 
representación de este sector sigue recayendo en la persona de D. Jaime Borrás López.

Respecto al Reglamento de Honores, en la reunión ordinaria de la Junta Rectora del Centro 
Asociado del 27 de junio de 2022, se aprobó otorgar la placa por los 25 años de servicios 
prestado al Centro a D. Jaime Borrás López, dentro de su actividad de bibliotecario.

Este curso también ha estado marcado por la vuelta a las reuniones y contactos con otros 
centros asociados y el respectivo campus. El Centro Asociado de Talavera de la Reina estuvo 
presente en la reunión del Campus Este-Centro que tuvo lugar la primera semana del mes de 
junio de 2022 en la localidad de Guadalajara, a la cual acudieron el Director y el Secretario 
del Centro Asociado de Talavera de la Reina. En ella se trataron temas fundamentales para 
la planificación del curso 2022-2023, tal y como es la implantación del grado de Educación 
Infantil o cuestiones relativas a la reposición del PAS en los centros asociados o el régimen 
de tutorías. En dicha reunión estuvo presente el Rector Magnífico, D. Ricardo Mairal, y el 
Vicerrector de Centros Asociados, D. Jesús de Andrés. Poco después, el Director del Centro 
Asociado acudió a la reunión nacional de Directores celebrada en el Centro Asociado de Palma 
de Mallorca. Además, se han mantenido constante reuniones entre los directores del Campus 
para tratar cuestiones concretas en cuanto a la preparación de las pruebas presenciales o relativas 
al funcionamiento de los respectivos centros.
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La gestión del Centro Asociado comprende las actuaciones del personal directivo, de la Junta 
Rectora del Consorcio, la gestión económica y las actuaciones de calidad. Tal y como está 
reflejado en los Estatutos del Centro Asociado, la Junta Rectora se ha reunido durante el curso 
2021-2022 en varias ocasiones. El 13 de septiembre de 2021 lo hizo para tomar conocimiento 
del informe de la Auditoria realizada por la IGAE y decisiones tan importantes como la 
Liquidación de Cuentas del año 2020, el nombramiento de nuevos coordinadores -tal fue el caso 
del nombramiento de D. Carlos Paramio García como Coordinador Tecnológico por renuncia 
de D. José Ángel Sánchez Ortiz-, la aprobación de los protocolos anticovid del Centro Asociado 
o el Plan de Gestión del curso 2021-2022. En la reunión ordinaria del 29 de marzo de 2022 se 
aprobaron cuestiones relativas a la contabilidad del centro y su externalización, subidas salariales 
de las becas de profesores tutores, coordinadores y PAS, además de tomar conocimiento sobre 
las obras realizadas en el Centro Asociado y la programación de la celebración de los 50 años de 
la UNED. La última reunión tuvo lugar el 7 de junio de 2022 en la que se aprobó el presupuesto 
del año 2023, que ha aumentado un 5%, con una cifra de 832.915,13 €, aportado por los 
consorciados Excmo. Ayuntamiento de Talavera de la Reina, Excma. Diputación de Toledo, 
UNED, Eurocaja Rural y las aportaciones de la Junta de Comunidades de Castilla La Mancha 
y los ayuntamientos de Quintanar de la Orden, Illescas, Torrijos y Mora. Además, también se 
aprobó el Plan Académico Docente, el Plan de Acción Tutorial, el Plan de Gestión Anual, las 
nuevas tasas de UNED Senior y dar cuenta de los informes de seguimiento de calidad del curso 
2021-2022 con la aprobación y renovación de la Carta de Servicios del Centro Asociado.

En esta última reunión de la Junta Rectora también se informó de la renovación del Claustro 
Universitario del Centro Asociado de Talavera de la Reina. Debido a la alarma sanitaria 
provocada por la pandemia, la convocatoria a elecciones para el nuevo Claustro debía haberse 
realizado en el año 2021, al expirar dicho órgano de representación formado en el año 2017. 
Por ello, se convocaron elecciones al nuevo Claustro a comienzos del año 2022, celebrándose 
las mismas el día 10 de mayo y con la conformación siguiente:

PROFESORES TUTORES:

A. BALLESTEROS BIENZOBAS
T. BLANCO SANTOS
M. BUSTOS MARTÍNEZ
M.C. GARCÍA CALVO
L.E. HIDALGO DÍAZ
A.J. PARRÓN JIMÉNEZ
L. RAMOS BARROSO
V. RIESGO GÓMEZ
L. RODRÍGUEZ JUSTO
M.B. SÁNCHEZ BIEZMA DEL POZUELO
F.M. SEÑAS GÓMEZ
S. VARGAS SANZ

ESTUDIANTES
F. CÁMARA ORGAZ
J.F. UCEDA GARCÍA

PAS
C.GONZÁLEZ GUERVÓS
P. MARTÍNEZ DÍAZ
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Dentro de la toma de conocimiento de nuevas obras en el Centro Asociado, cabe destacar la 
reforma realizada en los aseos de la planta baja del edificio, actuando sobre la carpintería de 
dichas dependencias, debido a los problemas de humedad que existían. Además, se ha procedido 
a la reparación de varios desperfectos que presentaban ciertos puntos del techo de las plantas 
2ª, 3ª y 4ª, con el posterior pintado de los pasillo y zonas susceptibles de renovación de los 
paramentos horizontales.

Se ha de destacar también que el servicio de Prevención de Riesgos Laborales (PRL) del 
centro ha seguido actuando en la mejora de los mismos en el Centro Asociado, realizando 
la actualización de Plan de Autoprotección y el simulacro de incendios en mayo de 2022. El 
contrato con la empresa externa de PRL Cordial Prevención, S.L. se ha renovado por otros 2 
años

En cuanto al servicio de Biblioteca del Centro Asociado, destaca la vuelta a la normalidad en 
cuanto a la atención al estudiante, recuperando totalmente la actividad presencial y las salas de 
estudios, abiertas a todo el público. Esto ha conllevado que aumente el uso de este servicio, el 
cual puede revisarse con detalle en su memoria correspondiente.

El mismo proceder ha ocurrido con el servicio de Informática y el COIE, los cuales han 
vuelto a su normal funcionamiento. Los datos cuantitativos y cualitativos de los mismo pueden 
consultarse en sus memorias correspondientes.

El servicio de extensión universitaria ha estado condicionado por la celebración del 50 
Aniversario de la UNED a nivel nacional. Aparte de acudir en el mes de julio de 2022 al acto 
conmemorativo que se realizó en el Senado, representantes del Centro Asociado de Talavera de 
la Reina estuvieron presentes en la investidura como Doctor Honoris Causa del Doctor Mariano 
Barbacid. También, desde el propio Centro Asociado se ha programado una serie de actos que 
todavía tienen continuidad, como la Jornada de anillamiento de aves que tuvo lugar el 30 de abril 
en la Isla de Los Molinos de Talavera de la Reina, la programación del Geolodía, un concurso 
de fotografía en colaboración con la asociación Ardeidas, Agesmas y la Fundación Tagus, o 
la realización de una réplica de la Placa Fundacional del siglo IX en escritura cúfica que será 
instalada en el recinto amurallado de la ciudad en colaboración con el Excmo. Ayuntamiento de 
Talavera de la Reina.

Otras actividades de extensión universitaria que se han llevado a cabo han sido la organización 
de la Jornada de Economía Circular en el Mundo Rural, en colaboración con la Facultad de 
Ciencias Sociales de la UCLM en Talavera de la Reina, y que tuvo lugar el 31 de marzo de 2022 
en la localidad de El Real de San Vicente (Toledo); la presentación del libro sobre Manuel Azaña 
en colaboración con la Fundación Manuel Azaña, y que contó con la presencia del expresidente 
José Luis Rodríguez Zapatero, el 23 de marzo de 2022; o la participación, como viene siendo 
habitual, en la XXXIV Feria del Libro de Talavera de la Reina.

Se ha de destacar la buena acogida que tuvo la iniciativa propuesta por la UNED “La UNED 
con Ucrania”, para recoger alimentos y productos destinados a los damnificados y refugiados 
por la guerra en Ucrania, la cual tuvo lugar los días 4, 5 y 6 de mayo, y entregados a Cruz Roja.

Por último, se ha de destacar que la presencia del Centro Asociado se ha intentado impulsar 
por medio de la divulgación de su actividad investigadora, participando en varios congresos y 
seminarios. Tal es el caso del profesor-tutor D. Sergio de la Llave, el cual representó al Centro 
Asociado en el Congreso “Small Towns”, celebrado en Alicante en octubre de 2021 o el “II 
Encuentro de Gestores de Patrimonio Cultural Inmaterial” del Ministerio de Cultura y Deporte 
en diciembre de 2021. Esta actividad investigadores también se ha puesto de relieve con la 
publicación del número 21 de la revista Alcalibe¸ la cual ha visto incrementarse el número de 
trabajos que los estudiantes han realizado y publicado durante este curso. Para finalizar, destacar 
que también se ha publicado el conocido Boletín de noticias, de Centro Asociado, el cual tiene
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carácter anual y resume e informa a la comunidad universitaria de las actividades más importantes 
llevadas a cabo por el Centro Asociado durante el curso.
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ANEXOS

I- RELACIÓN DE PROFESORES TUTORES POR FACULTADES DEL 
CURSO 2021-2022

Curso de Acceso

Alonso Álvarez Rafael - Ángel

Álvarez López Alberto Augusto 
Blanco Martín Gregorio
Canora Fernández Mª Ángeles
Cid Arnanz Belén
Contento Ortega Rafael
Diezma Jiménez Alfonso
García Gómez María Ángeles
García Gómez María Soledad
Gómez Pérez Sira María
Hortolano Ramírez Mª. José
Jiménez García Vanessa
Larrud Ben Si Mohan Ínsaf
Martín Velázquez Elva María
Mejías Sanz Norberto
Nicolás Villalba Ana María
Pozo Fajarnés José Luis
Pulido Navas Benjamín
Ramón Gómez Antonio
Ramos Barroso Laura
Rodríguez Justo Lucía
Sánchez García-Silvestre Gemma
Uzquiano Valdivieso Raquel
Vargas Sanz Silvia

E.T.S de Ingeniería Informática

Alonso Álvarez Rafael - Ángel
de Blas Magán Luis Fernando
Ramiro García Israel
Sánchez Rufo María del Pilar

Facultad de Ciencias

Barroso Corrochano Estela
Canora Fernández Mª Ángeles
Enríquez de Salamanca Sánchez-Cámara Álvaro
Fernández-Pampillón Cesteros Jaime
Ramiro García Israel
San Joaquín Polo Luis Eduardo
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Facultad de Ciencias Económicas y Empresariales

de Blas Magán Luis Fernando
García Gómez María Ángeles
Gutiérrez Lima Beatriz
Hidalgo Díaz Luis Enrique
Mejías Sanz Norberto
Parrón Jiménez Ángel José
Pérez Sobrinos Mª Isabel
Ramiro García Israel
Rodríguez Justo Lucía
Rodríguez Ortega Nieves
Vargas Sanz Silvia

Facultad de Ciencias Políticas y Sociología

Hernández Márquez Lorenzo
Martínez de la Casa Fernández Ada
Monar García Ignacio
Ramiro García Israel
Riesgo Gómez Víctor

Facultad de Derecho

Ballesteros Bienzobas Alejandro
de la Cruz Andrade Ángel Demetrio
Fernández Calvo Félix César
Fernández Colorado María Paloma
García Carballo María Cristina
García Gómez María Ángeles
Gómez García Juan Antonio
Gutiérrez Lima Beatriz
Hernández Márquez Lorenzo
Hernández Peña Luis
Hidalgo Díaz Luis Enrique
López de la Llave Rodríguez Lourdes
Monar García Ignacio
Monroy Pérez Belén
Pérez Sobrinos Mª Isabel
Pulido Navas Benjamín
Quevedo Cerezo Francisco
Ramiro García Israel
Riesgo Gómez Víctor
Rodrigo Vázquez Pedro
Rodríguez Justo Lucía
Rodríguez Ortega Nieves
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Rodríguez Ulla María Asunción
Sancho Zamora Rafael
Santurino Ampuero Sonia Amalia
Vargas Sanz Silvia
Villaseñor Rodríguez José Eduardo

Facultad de Educación

Ballesteros Bienzobas Alejandro
Cano Ramos María Antonia
Fernández-Pampillón Cesteros Jaime
Martín Cuadrado Ana María
Sevilla Parra José Antonio
Viedma Martín Tamara

Faculta de Filología

Blanco Martín Gregorio
Escudero Jaro Pedro
González Valdepeñas Francisco Javier
Hormigos González Ana
Morales Díaz David
Pozo Fajarnés José Luis
Rojas Sánchez Pablo

Facultad de Filosofía

Monar García Ignacio
Pozo Fajarnés José Luis

Facultad de Geografía e Historia

Cámara Orgaz Fernando
De la Llave Muñoz Sergio
Espadas Manzanas Ana Isabel
Flores Sánchez María Belén
García Gómez María Soledad
Morales Díaz David
Nicolás Villalba Ana María
Pérez Sobrinos Mª Isabel
Pozo Fajarnés José Luis
Sánchez Sánchez Imelda
Uceda García Juan Francisco
Uzquiano Valdivieso Raquel
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Facultad de Psicología

Blanco Santos Teresa
Bustos Martínez Mireia
Contento Ortega Rafael
Cortés Cabello Rafael
Finca Iuliana
García Calvo María del Carmen
García Mendoza María del Mar
Gómez Talavera Israel
Laguna Sánchez María Yolanda
López Padilla Alberto
López de la Llave Rodríguez Lourdes
Martínez Ramírez María Nieves
Moracho Oliva Mª del Carmen
Moreno Alberca Pilar
Parra García Ochoa Ana María
Riesgo Gómez Víctor
Rivera González de Rivera María Cristina
Rodríguez Justo Lucía
Rodríguez López Óscar
Rodríguez Rodríguez Jesús
Saldaña Gómez Pablo
Sánchez- Biezma del Pozuelo Blanca
Santurino Ampuero Sonia Amalia
Señas Gómez Francisco Manuel
Torrecilla Sánchez María del Mar
Uceda Portillo Cristian
Yébenes Moreno María Gema
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II- RELACIÓN TITULADOS: GRADO Y MÁSTER

Facultad de Ciencias

Máster Universitario en Física Médica

Merino  Gestoso  José Ángel

Facultad de Ciencias Económicas y Empresariales

Grado en Administración y Dirección de Empresas

Cabello Lobo   Rosario
Asperilla Simón   Lorena
González Rueda   Jenifer

Facultad de Ciencias Políticas y Sociología

Grado en Sociología

Ruiz  De la Cruz  Noelia

Grado en Ciencia Política y de la Administración

Comendador Arquero  Julio

Facultad de Derecho

Grado en Criminología

López  Durán   Jennifer

Grado en Derecho

Díaz-Laso Del Campo  Sonia
Mateos  Sánchez  Manuel
Rodríguez González  María Teresa
Tavira  Chocano  Víctor Manuel
Urban  García   Carlos

Grado en Trabajo Social

Cruz  De la Cal  María Pilar

Máster Universitario en Acceso a la Procura

Díaz  Huertas  José Luis
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Máster Universitario en Acceso a la Abogacía

Blázquez Arroyo   María
Díaz  Díaz   María Josefa
Fernández García   Miguel Ángel
Vicente Díaz   Violeta

Facultad de Educación

Grado en Pedagogía

Acosta  Hompanera  Alexandra
Cano  Andrés   Isabel
Gervaso Torres   María Teresa

Grado en Educación Social

Romo  Alonso   Victoriano Manuel

Máster Universitario en Formación del Profesorado de Educación Secundaria Obligato-
ria y Bachillerato, Formación Profesional y Enseñanza de Idiomas

Díez  Dorado  María Sheila
Gálvez  Gómez   Laura
González Chamorro  Araceli
Hernández Mencía  Tania
Oliva  Esteban  Laura
Uzquiano Díaz   Rodrigo

Facultad de Filología

Grado en Lengua y Literatura Españolas

Álvarez Martín-Nieto  María Teresa

Grado de Estudios Ingleses: Lengua, Literatura y Cultura

Espina  Criolani  María Celeste
Pla  Mendoza  Damaris

Facultad de Filosofía

Máster Universitario en Filosofía Teórica y Práctica

Rey de Viñas Sánchez  Tomás
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Facultad de Geografía e Historia

Grado en Historia del Arte

Bravo  Alarcón  Marta
Cámara Orgaz   Fernando
Díaz  García Muñoz  Francisco Javier
Diez  Rozas   María
Gil  Adrados  María Inmaculada
Herrerías Cabrero  Raquel

Grado en Geografía e Historia

Ballester Hormigo  Andrés David
Marjaliza Mayoralas  Óscar

Máster Universitario en la España Contemporánea en el Contexto Internacional

Uceda  García   Juan Francisco

Facultad de Psicología

Grado en Psicología

Ahijón  Vos   Raquel
Aguilar Sierra   Fernando Antonio
De los Reyes Luque   Beatriz
Del Río Merino   Irene
García  Sánchez  Susana
González Álvarez  Patricia
González Puente   María Teresa
Jerónimo Olaya   Laura
Jiménez Ballesteros  Carla
Lirio  Castro   Juan
Martín  Ruiz   Enrique
Marcos Gautier  Leticia
Navarro Fernández  Carmen
Nombela Bermúdez  Lidia
Pardo  Muiño   Alberto
Ramírez Ruiz   María Rosa
Sánchez Sánchez  María del Pilar
Sedeño  Peñalver  Daniel
Velasco García Castro  José Manuel
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Máster Universitario en Metodología de las Ciencias del Comportamiento y de la Salud. 
UNED, UCM y UAM

Gutiérrez Jurado  José Enrique
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MEMORIA ANUAL
BIBLIOTECA
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1. DATOS

Los datos que a continuación se presentan corresponden al curso académico 2021/2022 del 
Servicio de Biblioteca de la sede del Centro Asociado a la UNED en Talavera de la Reina.

2. FONDO

2.1. Colección bibliográfica

Monografías 22541
Publicaciones periódicas (Títulos) 137
Mapas 15
Material proyectable (diapositivas) 566
Registros sonoros 5292
Videos y DVD 923
CD-ROM 309
Música impresa 1
NÚMERO TOTAL DE DOCUMENTOS A 30 DE JUNIO DE 2021 29784

2.2. Nuevas adquisiciones 1 de julio de 2021 a 30 de junio de 2022   

Monografías 356
Vídeos y DVD 1

TOTAL NUEVAS ADQUISICIONES 357

Crecimiento de la colección (nuevas adquisiciones, menos ejemplares expurgados): -1,03% 

3. USO DE LA BIBLIOTECA

3.1. Usuarios a 31/6/2022

Usuarios (estudiantes, tutores y PAS): 1277. Usuarios reales: 207.

3.2. Préstamos a usuarios

3.2.1. Número total de préstamos domiciliarios durante el curso 2021/2022: 2266

Jul21 Ago21 Sep21 Oct21 Nov21 Dic21 Ene22 Feb22 Mar22 Abr22 May22 Jun22
82 82 151 384 320 192 111 247 257 164 174 102

Media= 10,84 préstamos por día de apertura.

Ratio de préstamos por usuarios (alumnos, tutores y PAS) = 10,97 préstamos por usuario 
y año.
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3.3 Reservas

Durante el curso 2021/2022 se han tramitado 362 reservas de documentos prestados o dis-
ponibles en estantería (1,73 reservas por día de apertura).

3.4. Préstamo interbibliotecario

Número total de peticiones tramitadas 127

Préstamo interbibliotecario curso 2020/2021 Número de peti-
ciones

Respuestas nega-
tivas

Biblioteca como peticionaria 94 0
Documentos originales pedidos en préstamo 76 0
Reproducciones solicitadas 18 1
Biblioteca como proveedora 32 0
Documentos originales enviados en préstamo 32 0
Reproducciones enviadas 0 0
Total 126 1

La efectividad del servicio asciende a un 99, 21 % de las peticiones han obtenido respuesta 
positiva. 

3.5. Atención en sala

Visitas Atención telefónica

Julio 2021 15 66
Agosto 2021 18 66

Septiembre 2021 24 96
Octubre 2021 173 120

Noviembre 2021 120 132
Diciembre 2021 57 48

Enero 2022 111 50
Febrero 2022 201 82
Marzo 2022 168 83
Abril 2022 80 73
Mayo 2022 223 46
Junio 2022 81 29

TOTAL 1274 891

Desde el inicio del curso y hasta el 10 de mayo de 2022, el acceso a las salas ha estado res-
tringido a la comunidad UNED. Media de usuario/día de apertura: 6,10 personas por día

3.6. Atención por otros medios

Media de llamadas atendidas por día de apertura 4,26 llamadas por día. 

Las comunicaciones por correo electrónico 2090 mensajes.
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4. FORMACIÓN IMPARTIDA

El 15 de noviembre de 2021 se celebró la 8ª ed. del “Taller de Búsqueda de Información” con 
la participación de 5 estudiantes.

A petición de los estudiantes, el 22 de marzo de 2022, se ha desarrollado la 1ª edición del 
taller “La bibliografía en el TFG/TFM. Introducción a los gestores bibliográficos” con la asis-
tencia de 7 estudiantes
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MEMORIA ANUAL
INFORMÁTICA
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1. DATOS
 

Los datos de esta memoria estadística corresponden a los doce meses del curso 2021/2022, 
tomando como punto de partida el mes de septiembre de 2021.

Se han intentado registrar las cifras con la mayor exactitud posible, posiblemente las cantida-
des reales son un poco superiores, ya que hay momentos en los que debido al mayor volumen 
de demanda del servicio resulta muy difícil realizar el seguimiento y registro de todos los datos.

2. AISTENCIA  A LA COMUNIDAD UNIVERSITARIA

Debido a las restricciones provocadas por el COVID-19, sobre todo durante los primeros 
meses del curso, se ha recibido una mayor demanda de asistencia a través del teléfono, princi-
palmente por parte de estudiantes que necesitaban ayuda para conectarse a sus tutorías online.

2.1. Atención a usuarios

curso
2020 / 2021

curso
2021/ 2022

us
ua

rio
s

dí
as

 c
on

si
de

-
ra

do
s

m
ed

ia
 d

ia
ria

us
ua

rio
s

dí
as

 c
on

si
de

-
ra

do
s

m
ed

ia
 d

ia
ria

Septiembre 18 18 1,00 12 18 0,67

Octubre 74 18 4,11 169 19 8,89

Noviembre 83 21 3.95 60 19 3,16

Diciembre 48 12 4,00 26 11 2.36

Enero 35 17 2,06 23 17 1,35

Febrero 74 19 3,89 69 19 3,63

Marzo 66 19 3,47 51 22 2,32

Abril 23 17 2,53 27 13 2,08

Mayo 29 18 1.61 31 18 1,71

Junio 9 21 0,43 31 18 1,72

Julio 1 9 0,11 28 20 1,40

Agosto 0 11 0 cerrado cerrado cerrado

Totales 480 200 2,40 512 201 2,55
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2.2. Asistencia en periodo de matriculación

2.2.1. Tramitación de matrículas

curso
2017 / 2018

curso
2018 / 2019

curso
2019/ 2020

curso
2020 / 2021

curso
2021/ 2022

Usuarios ayudados en el 
proceso de matriculación 105 101 94 42 36

Además de ayuda con los trámites puramente burocráticos, los estudiantes demandan aseso-
ramiento académico en general sobre el funcionamiento de la UNED: horarios, convalidacio-
nes, precios, inclusión o no de materiales en el precio, temario de cada asignatura, metodología 
de estudio, método de evaluación de cada asignatura, entrega de trabajos a través de la plata-
forma aLF, uso general de la plataforma aLF, fechas de exámenes, descarga de exámenes de 
cursos anteriores, etc.

2.2.2. Tramitación de becas

curso
2017 / 2018

curso
2018/ 2019

curso
2019/ 2020

curso
2020 / 2021

curso
2021/ 2022

Usuarios ayudados en el 
proceso de solicitud de beca 10 8 8 1 3

2.3. Acceso a la red inalámbrica

curso
2017 /2018

curso
2018/2019

curso
2019 /2020

curso
2020/2021

curso
2021 /2022

Totales 135 112 74 27 50

 

3. VIDEOCONFERENCIAS

curso
2017 / 2018

curso
2018/ 2019

curso
2019/ 2020

curso
2020 / 2021

curso
2021/ 2022

Horas de tutoría emitidas por 
webconferencia (aproximación) 75 275 1.875 3.750 3.750

Tutorías intercampus 2 6 - 2 2
Otras videoconferencias 58 52 37 46 39

Totales 135 333 1.912 3.798 3.611
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En el curso 2021/22 todas las tutorías se han impartido de forma presencial en el Centro Aso-
ciado y al mismo tiempo se han emitido en directo, bien a través de la plataforma de webcon-
ferencia desarrollada por la UNED, bien a través de la plataforma Teams de Microsoft, gratuita 
para toda la comunidad UNED gracias al acuerdo con Microsoft que activa automáticamente 
una licencia a cada usuario, junto al software de ofimática, correo electrónico y el resto de su 
software de escritorio más extendido.

Utilizando también las herramientas de videoconferencia se han celebrado todas las sesiones 
de formación para el personal, así como la gran mayoría de las reuniones con los órganos 
gestores de la UNED y con otros Centros Asociados.

4. VALIJA VIRTUAL
4.1. Hojas impresas

curso
2019 / 2020

curso
2020/ 2021

Curso
2021 / 2022

en
er

o/
fe

-
br

er
o

m
ay

o/
ju

ni
o

se
pt

ie
m

br
e

en
er

o/
fe

-
br

er
o

m
ay

o/
ju

ni
o

Se
pt

ie
m

br
e

en
er

o/
fe

-
br

er
o

m
ay

o/
ju

ni
o

se
pt

ie
m

br
e

Exámenes realizados 1.537 307 50 12 340 59 1.654 1.586 prox.

Hojas en negro 6.808 1.391 185 13 1.200 160 7.644 7.550 prox.

Hojas en color (láminas) 57 2 0 0 0 0 32 55 prox.

Hojas de examen 1.575 100 25 0 200 15 1.850 1.500 prox.

Certificados de asistencia 297 19 9 1 18 5 346 206 prox.

Total hojas impresas
/convocatoria 8.737 1.512 219 14 1.418 180 9.872 9.311 prox.

Total hojas impresas/curso 10.468 1.612 19.183

4.2. Hojas digitalizadas

curso
2019 / 2020

curso
2020/ 2021

curso
2021 / 2022

en
er

o/
fe

br
er

o

m
ay

o/
ju

ni
o

se
pt

ie
m

br
e

en
er

o/
fe

br
er

o

m
ay

o/
ju

ni
o

se
pt

ie
m

br
e

en
er

o/
fe

br
er

o

m
ay

o/
ju

ni
o

se
pt
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m
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e

Hojas digitalizadas/
convocatoria 3.343 547 98 8 659 70 3.545 3.412 prox.

Total hojas digitalizadas/curso 3.988 737 6.957
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4.3 Actuaciones durante los exámenes

curso
2017/ 2018

curso
2018/ 2019

curso
2019 / 2020

curso
2020 / 2021

curso
2021 / 2022

Actuaciones en equipos 
+ asistencia a tribunal y 
estudiantes

27 11 19 14
71 ( a falta 

convocatoria 
septiembre)

4.4. Exámenes adaptados

curso
2018 / 2019

curso
2019 / 2020

curso
2020 / 2021

curso
2021 / 2022

Exámenes realizados a través de medios 
técnicos 37 34 23

26
(a falta de la 
convocatoria 

de septiembre)

5. ADQUISICIÓN DE NUEVO EQUIPAMIENTO

curso
2019 / 2020

curso
2020/ 2021

curso
2021/ 2022

Ordenadores sobremesa 2 2 1
Ordenadores portátiles 3 0 0
Impresoras 0 0 0
Componentes internos 6 11 7
Periféricos 2 7 2
Otros dispositivos y accesorios 9 2 15
Videoproyectores 2 2 4

Totales 24 24 29

Durante el curso 2021/22 se ha renovado por completo la red inalámbrica del centro, 
sustituyendo los puntos de acceso por los nuevos modelos 5G que la UNED ha estado 
implantando, y se ha reforzado la cobertura con 3 nuevos puntos de acceso en las plantas con 
más uso, para lo que también ha sido necesario desplegar nuevos cables de red hasta las nuevas 
ubicaciones, ya que se trata de tecnología PPoE que requiere que los cables salgan de los 
switches dedicados en exclusiva para esta red.

Hasta ahora se contaba con un único switch, que ha sido sustituido por 2 unidades para dar 
servicio a este aumento de puntos de acceso, además de ser modelos más actuales capaces de 
proporcionar conexión a 5 GHz.

En cuanto al equipamiento presente en las aulas, se han montado proyectores de techo en las 
3 aulas de la cuarta planta del edificio, que hasta ahora venían utilizando un proyector de mesa 
en los momentos en los que era necesario.

También se reparó a mitad de curso un proyector averiado en la tercera planta, y se sustituyó 
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el lápiz óptico de una de las pizarras digitales, a pesar de ser un modelo descatalogado, fue 
posible encontrar una unidad tras una intensa búsqueda. Por otro lado, en la convocatoria de 
exámenes de mayo/junio se ha estrenado un nuevo escáner más rápido y moderno que permite 
agilizar el proceso de entrega y digitalizado de los exámenes.

6. DATOS ESTADÍSTICOS DEL ESPACIO WEB DEL CENTRO
 
6.1. Actualizaciones y cambios realizados

curso
2017 / 2018

curso
2018 / 2019

curso
2019 / 2020

curso
2020 / 2021

curso
2021 / 2022

Septiembre 28 32 38 68 230
Octubre 51 52 123 113 53
Noviembre 39 152 23 49 81
Diciembre 17 50 8 39 46
Enero 38 56 30 18 30
Febrero 24 76 34 52 52
Marzo 19 19 21 36 187
Abril 22 24 46 23 107
Mayo 41 78 30 109 141
Junio 81 76 53 38 36
Julio 14 30 5 14 33
Agosto 14 12 19 5 próx.

Totales 388 657 432 564 962

media de actualizaciones 
diarias 1,96 3,34 2,17 2,75 4.78

6.2. Visitas

2017 / 2018 2018 / 2019 2019 / 2020 2020 / 2021 2021 / 2022

Septiembre 5.400 4.878 4.230 5.243 4.099
Octubre 7.264 5.459 8.141 5.448 4.351
Noviembre 3.926 3.260 2.574 3.351 2.780
Diciembre 2.545 2.292 2.087 2.332 1.849
Enero 4.212 3.443 2.810 3.253 2.934
Febrero 5.010 4.805 3.752 4.703 3.578
Marzo 3.840 2.876 3.112 4.247 2.942
Abril 3.766 2.461 3.419 2.729 2.100
Mayo 5.576 3.510 3.463 3.603 2.776
Junio 4.240 3.212 3.279 3.497 2.652
Julio 2.712 2.437 3.252 2.569 1.696 (temp.)
Agosto 2.497 1.906 2.335 1.912 prox

Totales 50.988 40.529 42.454 42.887 31.757
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6.3. Páginas vistas

2018 / 2019 2019 / 2020 2020 / 2021 2021 / 2022

Septiembre 11.831 10.501 12.727 8.936
Octubre 12.098 12.148 11.616 9.220
Noviembre 7.189 5.109 6.357 5.606
Diciembre 4.484 3.658 4.789 3.556
Enero 7.067 5.487 5.969 5.586
Febrero 9.440 8.329 10.110 6.714
Marzo 5.669 5.858 8.166 6.047
Abril 4.919 6.708 4.943 4.025
Mayo 7.568 6.444 6.766 5.330

Junio 7.292 7.032 6.035 5.0133

Julio 6.065 7.087 4.998 3.716 (temp.)
Agosto 4.558 5.403 3.962 prox.

Totales 88.170 83.764 86.438 63.869

6.4. Formularios para tutores

curso
2017/ 2018

curso
2018 / 2019

curso
2019 / 2020

curso
2020 / 2021

curso
2021 / 2022

Septiembre 2 0 0 2 3
Octubre 12 21 13 5 14
Noviembre 22 31 18 8 16
Diciembre 11 13 12 11 17
Enero 4 10 15 6 13
Febrero 10 19 9 4 17
Marzo 26 17 8 8 21
Abril 23 17 2 18 30
Mayo 7 10 0 6 14
Junio no lectivo no lectivo no lectivo no lectivo no lectivo
Julio no lectivo no lectivo no lectivo no lectivo no lectivo
Agosto no lectivo no lectivo no lectivo no lectivo no lectivo

Totales 117 138 77 68 145
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6.5. Otros formularios de la web del Centro Asociado

curso
2017/ 2018

curso
2018 / 2019

curso
2019 / 2020

curso
2020 / 2021

curso
2021 / 2022

Septiembre 2 4 8 1 5
Octubre 7 9 3 2 2
Noviembre 3 0 3 0 0
Diciembre 0 0 0 0 0
Enero 0 5 6 11 5
Febrero 6 1 0 3 1
Marzo 1 1 0 0 0
Abril 0 5 0 1 0
Mayo 0 1 1 0 5
Junio 0 0 2 0 0
Julio 3 3 1 0 5
Agosto 14 11 0 0 0

Totales 36 40 24 18 23

Entre estos formularios se encuentran las solicitudes para exámenes de reserva, las solici-
tudes para las prácticas, las solicitudes de material bibliográfico y las hojas de sugerencias y 
agradecimientos.

7. OTROS DATOS

7.1. Formación para tutores

7.1.1. Curso de Iniciación a la Tutoría (CIT)

Curso 2021/2022
Tutores inscritos 12
Han superado el curso 9
Han causado baja como tutor 1
No han superado el curso 2

 

7.1.2 Curso de Venia Docenci

Curso 2021/2022
Tutores inscritos 10
Han superado el curso 10
Han causado baja como tutor 0
No han superado el curso 0



Memoria anual curso 2021-2022

-38-

7.2. Servicio en Biblioteca

curso
20167/ 2018

curso
2018 / 2019

curso
2019 / 2020

curso
2020 / 2021

curso
2021 / 2022

Servicio prestado en Bi-
blioteca 6 7 6 0 1

Se refleja en este apartado el número de veces que el informático suple al bibliotecario mien-
tras éste asiste a reuniones de la Junta Rectora, reuniones del Consejo de dirección, etc.
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MEMORIA ANUAL
UNED COIE
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1. INTRODUCCIÓN 

Breve resumen de las novedades, problemas o dificultades encontradas y no previstas en el 
proyecto anual de este curso académico, que han afectado al desarrollo de las acciones previstas 
en el COIE.

En los dos primeros talleres, “Taller de planificación de estudio” y “Ténicas de estudio” se 
inscribieron 10 y 8 estudiantes y únicamente acudieron 4. En los talleres restantes, “Taller de 
preparación de exámenes” y “Taller de técnias de inserción laboral” el número de inscritos fue 
de 4 y no se realizaron.

2. RECURSOS DEL COIE DISPONIBLES EN ESTE CURSO ACADÉMICO

RECURSOS
HUMANOS

Nombre de personas del COIE
Periodo de atención

(fecha inicio/fin) Días de atención
semanal y horario

Horario de atenció
semanal

María Antonia Cano Ramos 01/10/2021-01/10/2022 Todos los días

RECURSOS 
ECONOMICOS

Subvención del
COIE central

Aportación del
Centro Asociado

Otras subvenciones o 
aportes

económicos

TOTAL

RECURSOS MATERIALES
Instalaciones Infraestructura tecnológica Materiales

APOYO Y COORDINACIÓN CON EL CENTRO ASOCIADO
Formación y reuniones anuales Apoyo y coordinación con el centro asociado

3. ACCIONES Y ACTIVIDADES REALIZADAS

3.1. Actuaciones anuales

Se procede a evaluar los objetivos y acciones propuestas en el Proyecto Anual presentado 
con anterioridad.
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Áreas Objetivos nº Acciones Evaluación Evaluador Beneficios 
obtenidos

1. Orientación académica
2. Orientación profesional y 
para el empleo / inserción y 

desarrollo profesional
3. Empleo

4. Asesoramiento y 
orientación para el empleo

3.2 Datos cuantitativos

Perfil de usuario N.º
Estudiantes 31
Empresas
Tutores
PAS
PDI
Otros 69
Total 100

Modalidad de consulta N.º
Personalmente 23
Formulario Qinnova 5
Email 27
Teléfono 45

Total 100

Curso / Situación
Futuro Estudiante 69
Curso >25, 40 y 45 años 12
1.º
2.º 5
3.º 3
4.º 4
Doctorado
Posgrado / Formación Continua 2
Titulado universitario 5
Otros
Total 100
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Tipo de Estudios Número
GRADOS
Antropología Social y Cultural 1
Estudios ingleses: lengua, literatura y cultura
Filosofía
Geografía e Historia 3
Historia del Arte
Lengua y Literatura Españolas 3
Ciencias Ambientales
Física
Matemáticas 1
Química 1
Psicología 8
Administración y Dirección de Empresas
CC. Jurídicas de las Administraciones Públicas
Ciencia Política y de la Administración
Derecho 2
Economía
Educación Social 1
Pedagogía
Sociología
Trabajo Social 2
Turismo 1
Ing. Electrónica Industrial y Automática
Ing. Eléctrica
Ing. en Tecnologías de la Información
Ing. en Tecnologías Industriales
Ing. Informática
Ing. Mecánica
MÁSTERES (cómputo global) 2
Acceso 5
Otros (cómputo global) 37
TOTAL 67

Las personas que contactan con el COIE, frecuentemente son atendidas en más de un 
tema. A continuación, se solicita aportar el n.º de aspectos consultados por los usuarios. Para 
cumplimentar estas tablas, es necesario sumar: a) Consultas recibidas por el formulario de 
“Qinnova”; b) Consultas recibidas por email.
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Indicadores sobre consultas atendidas

1. ORIENTACIÓN ACADÉMICA N.º
Adaptación y orientación académica 49
Elección y planificación de estudios 50
Competencias y técnicas de estudio 15
Asesoramiento sobre opciones formativas (cursos, posgrados, etc.) 37
Becas 29
Otros 6
TOTAL 186

2. EMPLEO N.º
Consultas sobre ofertas de empleo 2
Extranjero (empleo, estudios)
Prospección de empresas
Otros 1
TOTAL 3

3. ORIENTACIÓN PROFESIONAL Y PARA EL EMPLEO N.º
Evaluación del potencial profesional
Salidas y perfiles profesionales 12
Asesoramiento de proyecto profesional
Orientación para la toma de decisiones 1
Otros 3
TOTAL 15

4. INSERCIÓN Y DESARROLLO PROFESIONAL N.º
Información sobre el mercado laboral (tendencias, empresa, directorios,...) 1
Técnicas de búsqueda de empleo (CV, carta, entrevista, búsqueda 2.0,...)
Reorientación de la carrera profesional
Asesoramiento en transiciones profesionales 1
Otros
TOTAL 2

5. ASESORAMIENTO Y ORIENTACIÓN PARA EL EMPRENDIMIENTO N.º
Consultas sobre formación en emprendimiento
Asesoramiento de proyectos
Consultas sobre recursos  para emprendedores (financiación, patrocinios, socios...)
Consultas en el PAE (Punto de Atención al Emprendedor), si lo hubiera
Otros
TOTAL
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Indicadores de empleo

1. PROSPECCIÓN DE EMPRESAS N.º
N.º de visitas y contactos con empresa
N.º de actividades conjuntas con empresas
Otros
TOTAL

2. EMPLEO N.º
N.º de ofertas de empleo publicadas
N.º de preselecciones realizadas sobre las ofertas recibidas
N.º de contrataciones producidas, a partir de preselección
Otros
TOTAL

CÓDIGO TITULACIONES N.º Ofertas de empleo
GRADOS

7002 Antropología Social y Cultural
6402 Estudios ingleses: lengua, literatura y cultura
7001 Filosofía
6701 Geografía e Historia
6702 Historia del Arte
6401 Lengua y Literatura Españolas
6101 Ciencias Ambientales
6104 Física
6102 Matemáticas
6103 Química
6201 Psicología
6502 Administración y Dirección de Empresas
6601 CC. Jurídicas de las Administraciones Públicas
6901 Ciencia Política y de la Administración
6602 Derecho
6501 Economía
6301 Educación Social
6302 Pedagogía
6902 Sociología
6603 Trabajo Social
6503 Turismo
6802 Ing. Electrónica Industrial y Automática
6801 Ing. Eléctrica
7102 Ing. en Tecnologías de la Información
6804 Ing. en Tecnologías Industriales
7101 Ing. Informática
6803 Ing. Mecánica

MÁSTERES (cómputo global)
TOTAL
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Indicadores de emprendimiento

1. EMPRENDIMIENTO N.º
N.º de cursos impartidos sobre emprendimiento
N.º de alumnos que han recibido la formación sobre emprendimiento
N.º de proyectos asesorados
N.º de mentores y/o asesores conseguidos para asesorar proyectos (de SECOT, etc.)
N.º de proyectos de emprendimiento patrocinados o financiados
N.º de empresas constituidas (en caso de disponer de PAE)
TOTAL

3.3. Datos cualitativos

Se solicita la enumeración de las acciones específicas realizadas, en su caso, en cada uno de 
estos aspectos.

3.3.1. Difusión del COIE

ACTIVIDAD VALORACIÓN FECHAS
Jornada de Acogida A través de ZOOM por decisión de la Dirección del 

Centro Asociado
30 de septiembre de 2021 

(18:00h)
Sesiones 
Informativas
Participación en 
programas de radio 
y otros medios de 
comunicación
Web y redes sociales Página web, @COIEUNEDTal, Facebook
BICI
Otros
Total actividades 1

3.3.2. Elaboración de materiales

MATERIAL OBJETIVO
Material  de formación
Guías, directorios...
Presentaciones Facilitar información relevan-

te sobre la UNED y el COIE
Sesiones grabadas
Trípticos, dossier...
Otros
TOTAL Materiales 1
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3.3.3. Formación de estudiantes

CURSO VALORACIÓN FECHA
Técnicas de Trabajo 
Intelectual

No respondieron cuestionario de satisfacción 13 y 27 de octubre de 
2021

Técnicas de inserción 
laboral
TIC
Emprendimiento
Curso aLF
Otros: orientación comu-
nidad de Acogida Curso 
Virtual

Durante el curso

TOTAL: 2

3.3.4. Asistencia y participación en jornadas, seminarios, etc.

TÍTULO ORGANIZADOR LUGAR FECHA
XII Jornadas de 
Investigación 
en Innovación 
Docente de la 
UNED

Vicerrectorado de Digitalización e 
Innovación y el Instituto Universitario 
de Educación a Distancia (IUED)

Online Del 31 de mayo al 2 de 
junio de 2022

Foro. El prácticum 
en la formación 
universitaria

Facultad de Educación UNED Online 21 de febrero de 2022

Formación Básica 
del profesorado 
tutor de prácti-
cas de la UNED. 
Segundo semina-
rio: Herramientas 
tecnopedagógicas y 
la función tutorial 
en el prácticum

Instituto Universitario de Educación a 
Distancia (IUED)

Online 2 de noviembre de 2021

3.3.5. Iniciativas y actividades de evaluación de acciones realizadas

Cuestionario de evaluación del curso de formación Satisfacción del estudiante con la formación 
recibida

Ficha de valoración de servicio. Modelo COIE Sede 
Central

Satisfacción del usuario con la atención recibida

Otros:
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4. OTRAS ACTIVIDADES REALIZADAS
No hay.

5. LIMITACIONES Y DIFICULTADES ENCONTRADAS AL IMPLEMENTAR LAS 
ACCIONES DEL COIE

No hay.

6. SUGERENCIAS Y COMENTARIOS PARA EL COIE CENTRAL

No hay.
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MEMORIA ANUAL
UNED SENIOR
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1. INTRODUCCIÓN

Este curso 2021/22 que ahora termina, ha supuesto el séptimo en el que el Centro Asociado 
UNED de Talavera de la Reina ha realizado a través de sus aulas de Torrijos y Quintanar de la 
Orden (Toledo), al que este curso se ha sumado el aula de Mora, el curso UNED Senior para 
mayores de 55 años a través del que ofrece una formación basada en el sistema de enseñanza-
aprendizaje con el objetivo fundamental de “ofrecer una modalidad de formación continua 
sobre las temáticas, intereses, necesidades y preocupaciones de los mayores con el fin de 
mejorar su calidad de vida; proporcionar los conocimientos, aprendizajes y estrategias para 
el desarrollo integral y la autonomía personal por medio del aprendizaje; promover un mejor 
conocimiento de las posibilidades sociales, culturales, económicas y educativas que brinda el 
contexto; favorecer la comunicación a través del fomento de las relaciones interpersonales y 
den encuentro inter generacional para fomentar el enriquecimiento personal y ofrecer a los 
mayores un espacio para intercambiar conocimientos y competencias con el fin de compartirlas, 
facilitando la transferencia de saberes, propiciar el empleo de las nuevas tecnologías de la 
información y de la comunicación”.

El presente curso ha estado caracterizado por una sustancial mejora de la situación sanitaria, lo 
que ha permitido que las tutorías presenciales hayan vuelto a ser las preferidas por los alumnos 
senior, aunque manteniendo todas las recomendaciones sanitarias en cuanto a las distancias 
en espacios y utilización de productos desinfectantes y sin dejar de ofrecer la posibilidad de 
seguirlas online como así ha sido, cuando los alumnos por decisión propia han decidido seguirlas 
desde cualquier dispositivo con acceso a internet. Desde luego, la experiencia adquirida durante 
el periodo en que la pandemia fue más virulenta y una mayor predisposición de los alumnos 
a recibir las tutorías online durante dicho periodo, ha permitido durante el curso que ahora 
termina, simultanear ambas modalidades. No obstante, como se ha mencionado, los alumnos de 
todas las aulas han optado mayoritariamente por las tutorías presenciales.

El curso dio comienzo en noviembre (como en cursos anteriores), con un nuevo aula, el 
de Mora, que se ha incorporado este curso a los cursos Senior que venimos impartiendo en 
las aulas de Torrijos y Quintanar de la Orden. En el caso del aula de Mora, las tutorías se han 
impartido en el aula de UNED de dicha localidad situado en la Casa de la Cultura.

Todos los espacios han contado con todas las medidas de higiene y prevención, así como 
la disposición de sillas y mesas con la distancia necesaria para la asistencia presencial de 
los alumnos. En el caso de Torrijos, todas las clases se han impartido en el aula Senior de la 
localidad, ubicada en el colegio Lazarillo de Tormes. Este curso al igual que el anterior, además 
del aula situada en la primera planta, se ha contado con un aula situada en la planta baja con 
suficiente capacidad para acoger a un buen número de alumnos teniendo en cuenta la distancia 
recomendada por las autoridades sanitarias. En el caso de Quintanar de la Orden, los cursos se 
imparten en el Centro Cívico Cultural Príncipe de Asturias, lugar donde se trasladó desde el 
curso pasado el aula UNED de dicha localidad.

2. ASIGNATURAS OFERTADAS

Las asignaturas ofertadas en las aulas han sido objeto de valoración previa por parte de la 
dirección del Centro Asociado, del coordinador UNED Senior y de los propios alumnos, tras 
un análisis de las asignaturas que han despertado mayor motivación tomando como referencia 
otros centros asociados, respondiendo a asignaturas que la Comisión Académica recoge en 
el Anexo I del Reglamento de UNED Senior aprobado en Consejo de Gobierno de Octubre 
de 2014 en los bloques II “asignaturas instrumentales” y III “cultura general y divulgación 
científica”. Todas las asignaturas tienen carácter anual.
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2.1. Aula de Torrijos

Han sido las siguientes: Introducción a la informática, internet y correo electrónico, Inglés 
para viajar, Historia y patrimonio locales.

2.2. Aula de Quintanar de la Orden

Han sido las siguientes: Inglés para viajar, Historia de la literatura y del arte, Agenda 2030. 
Participación ciudadana para la aplicación de los ODS (Objetivos del Desarrollo Sostenible).

2.3. Aula de Mora

Ha sido la siguiente: Inglés para viajar.

3. MATRÍCULAS Y NÚMERO DE ALUMNOS

3.1. Torrijos

AULA N.º de matrículas N.º de alumnos
Torrijos 54 46

3.1.3 Relación de asignaturas y matrículas

Informática (10), Inglés para viajar (14) y Patrimonio local (30)

3.2. Quintanar de la Orden

AULA N.º de matrículas N.º de alumnos
Quintanar de la 
Orden

16 11

3.2.1 Relación de asignaturas y matrículas

Inglés para viajar (5), Historia de la literatura y del arte (8), Agenda 2030 (3)

3.3. Mora

AULA N.º de matrículas N.º de alumnos
Mora 4 4

3.3.1. Relación de asignatura y matrículas

Inglés para viajar (4)
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3.6. Total general

N.º de matrículas N.º de alumnos
74 61

4. RELACIÓN DE PROFESORES TUTORES Y ASIGNATURAS IMPARTIDAS

AULA PROFESOR / A ASIGNATURA

Torrijos
Rosa María Quirós Querencias

Introducción a la 
informática, internet y 
correo electrónico

Ángela Chaparro García Inglés para viajar
Julio Martín Sánchez Historia y patrimonio locales

AULA PROFESOR / A ASIGNATURA

Quintanar de la 
Orden

María José Hortolano Ramírez
Inglés para viajar
Historia de la literatura y del 
arte

Piedad Romero Añover

Agenda 2030. Participación 
ciudadana para la aplicación  
de los Objetivos de 
Desarrollo Sostenible (ODS)

AULA PROFESOR / A ASIGNATURA
Mora Ana Belén Caro Inglés para viajar

5. RESPONSABLE COORDINADOR

El coordinador responsable, autor de la presente memoria: Fernando Cámara Orgaz.

6. TEMPORALIZACIÓN

El curso dio comienzo en noviembre de 2021 y ha finalizado el 30 de junio de 2022, siendo 
las asignaturas de carácter anual. Se han cursado un total de 30 horas lectivas por asignatura.

7. ACTIVIDADES COMPLEMENTARIAS

En este curso se han retomado las actividades complementarias y las salidas. Se han realizado 
dos excursiones en las fechas y lugares de destino: 

- Aula de Torrijos:
o Fecha: 27/04/2022
o Lugar: ciudad de Sigüenza
- Aulas de Quintanar de la Orden y Mora:
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o Fecha: 21/05/2022
o Lugar: Real Monasterio de San Lorenzo de El Escorial

En la visita a la ciudad de Sigüenza se realizó un amplio recorrido por su casco histórico, 
incluyendo las visitas a la iglesia Románica de Santiago, la Casa del Doncel, la Catedral y el 
Museo Diocesano. Sigüenza conjuntamente con Atienza están incluidas en las candidaturas 
para ser declaradas Patrimonio de la Humanidad.

En la visita al Real Monasterio de San Lorenzo de El Escorial, se realizó una visita detallada 
a la Basílica, Biblioteca, Panteón Real y Palacio, así como patios y espacios ajardinados en 
torno al real monumento.

8. DIPLOMAS/CERTIFICADOS

En octubre de 2021, coincidiendo con la apertura del curso 2021/2022, se procedió en ambas 
aulas a la entrega de certificados a los alumnos que completaron el curso 2020/2021 el total 
de horas establecidas, 30 horas lectivas. Se recupera de esta forma, este acto tan entrañable y 
celebrado por los alumnos.

9. VALORACIÓN

Una vez concluido el curso 2021/22 UNED Senior en las aulas de Torrijos y Quintanar de la 
Orden, a la que se ha unido en este curso la de Mora, hacemos una valoración general positiva, 
ya que tras la situación sanitaria (que aún persiste, aunque con menor incidencia) se han vuelto 
a las cifras de alumnos y matrículas que se había alcanzado en los últimos cursos antes de la 
pandemia. 

Ciertamente la pandemia (que poco a poco vamos superando) ha supuesto un reto para los 
alumnos Senior teniendo en cuenta que han sido de los grupos de edad que más han acusado la 
situación sanitaria. Aún así, las tutorías online, que se mantienen junto a las tutorías presenciales, 
hacen posible que todos aquellos alumnos que por circunstancias sobrevenidas o por decisión 
propia, puedan asistir a las tutorías mediante las plataformas virtuales.

En relación al curso pasado, valorando las cifras del total general de matrículas y alumnos, en 
el primer caso (matrículas) se han incrementado casi un 50% y en el segundo (alumnos) supera 
dicho porcentaje. 

Hay que señalar la incorporación a los cursos Senior del aula de Mora, bien es cierto que 
de forma tímida en este curso, esperando que en el próximo la matrícula aumente de forma 
significativa.

Mantenemos la prioridad de difundir UNED Senior a través de todos los medios y formatos 
posibles al objeto de llegar a la mayor cantidad de población que pudiera estar interesada. 
Nos ponemos en contacto con Asociaciones y colectivos integrados por potenciales alumnos y 
asistimos a eventos y actos para difundir los programas y asignaturas que ofrecemos. Tenemos 
igualmente muy en cuenta las opiniones y preferencias por los temas que despiertan el mayor 
interés de nuestros alumnos.
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Visita de los estudiantes UNED Senior de Quintanar de la Orden a San Lorenzo de El Escorial

Visita de los estudiantes UNED Senior de Torrijos a Sigüenza
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Inauguración del curso 2021-2022 en el aula de Quintanar de la Orden

Inauguración del curso 2021-2022 en el aula de Mora
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Inauguración del curso 2021-2022 en el aula de Torrijos

Inauguración del curso 2021-2022 en el aula de Illescas



LECCIÓN
INAUGURAL



UN EXTRAÑO EN NUESTRA CONSTITUCIÓN
A STRANGER IN OUR CONSTITUTION

LORENZO HERNÁNDEZ MÁRQUEZ
Profesor Tutor Derecho Constitucional

UNED  Talavera de la Reina

Resumen: Con motivo del cincuenta aniversario de la creación de la Universidad Nacional 
de Educación a Distancia, y dentro del marco de la inauguración del Curso Académico en 
el Centro Universitario de Talavera de la Reina, por parte de la dirección del Centro, se me 
propuso impartir la lección inaugural del curso académico 2022-2023. Tarea ésta que agradecí 
enormemente a mi compañero y director del Centro Asociado, Dr. D. Enrique Martínez de la 
Casa. El trabajo que ocupa esta conferencia se centra en la investigación realizada en mi tesis 
doctoral acerca del Defensor del Pueblo y, más concretamente, en las formidables competencias 
que dicha magistratura ostenta, a raíz de la legitimación que el artículo 162. 1. a) de nuestra 
Constitución otorga al Defensor para interponer el Recurso de Inconstitucionalidad. Facultad 
ésta única, que le distingue sobremanera de sus homólogos del resto del mundo y, sobre todo, 
de los Ombudsman escandinavos, cuyos modelos se tuvieron en cuenta a la hora de importar la 
figura. Ahora bien, tal arma deslocaliza la insigne magistratura que, de defensor de los derechos 
fundamentales de los ciudadanos frente a la Administración, según reza el artículo 54 del texto 
constitucional, ha pasado a ser, además, vigilante de las Cortes y del Gobierno en su producción 
legislativa, convirtiéndose en guardián de la suprema norma.

Palabras clave: Ombudsman; Recurso de Inconstitucionalidad; Defensor del Pueblo; Extraño 
constitucional.

Abstract: On the occasion of the fiftieth anniversary of the creation of the National University 
of Distance Education, and within the framework of the inauguration of the Academic Year at 
the University Center of Talavera de la Reina, by the direction of the Center, I was proposed 
to teach the inaugural lecture of the academic year 2022-2023. This task I greatly thanked my 
colleague and director of the Associated Center DR. D. Enrique Martínez de la Casa. The work 
of this conference focuses on the research carried out in my doctoral thesis on the Ombudsman 
and, more specifically, on the formidable powers that this judiciary holds, as a result of the 
legitimacy that Article 162 holds. 1. a) of our Constitution grants the Ombudsman to file the 
Appeal of Unconstitutionality. This unique faculty, which greatly distinguishes it from its 
counterparts in the rest of the world and, above all, from the Scandinavian Ombudsmen, whose 
models were taken into account when importing... However, such a weapon relocates the 
distinguished magistracy that, from defender of the fundamental rights of citizens against the 
Administration, according to article 54 of the constitutional text, has also become vigilant of 
the Courts and the Government in its legislative production, becoming guardian of the supreme 
norm.

Keywords: Ombudsman; Appeal of Unconstitutionality; Defensor del Pueblo; Constitutional 
Stranger



-58-

“Un extraño en nuestra Constitución”Lección inaugural

Excelentísimas autoridades, dirección del centro, queridos compañeros tutores, personal de 
administración y servicios, nuevos graduados, estimados oyentes:

En el 50 aniversario del nacimiento de la UNED y con motivo de la inauguración del Curso 
Académico 2022-2023 en el Centro Asociado de la UNED de Talavera de la Reina, por encargo 
de la dirección, me honra dictar esta lección magistral titulada “UN EXTRAÑO EN NUESTRA 
CONSTITUCIÓN: EL DEFENSOR DEL PUEBLO”.

Hoy me propongo hablar de una institución clave y  original en el devenir de nuestra historia 
constitucional. Clave, por disponer entre sus competencias ex constitucione de mecanismos 
jamás dispuestos por figuras similares en el mundo occidental democrático, que la convierten en 
algo más que en una magistratura de persuasión. Y original, porque por primera vez, la institución 
de la que hablo aparece regulada en una Constitución española, sin que con anterioridad, a lo 
largo de nuestra historia constitucional y legal tuviera cabida en los textos jurídicos de nuestra 
patria. Naturalmente, me estoy refiriendo al Defensor del Pueblo.

En 1978, nuestros padres constituyentes, creyeron conveniente la utilización de una figura 
jurídica que estuviera más cercana al ciudadano en su defensa frente a la todo poderosa 
administración, ya que los Tribunales de Justicia, aunque eficientes, se mostraban lentos y 
costosos el acudir a ellos. Se tomó, por tanto, la decisión de establecer en el art. 54 de la 
Constitución la figura que se denominaría Defensor del Pueblo, y cuyo nombre le fue dado por 
el entonces diputado y constituyente Manuel  Fraga Iribarne.

La magistratura importada de Suecia, que en aquellos lares se denomina Ombudsman y cuyo 
significado es “persona que actúa como vocero o representante de otra”  data del siglo XVIII, y 
nuestro Defensor del Pueblo debía tener unas funciones idénticas o muy semejantes a aquella, 
consistentes en recabar cuantas quejas se presentaran ante esta instancia  por los ciudadanos en 
su interacción con la administración. Quejas que mediante una simple llamada de atención a 
esta nueva figura y sin costo alguno, pudieran ser resueltas sin trámites engorrosos ni tribunales 
de por medio. No se trataba de un nuevo tribunal sentenciador, puesto que la nueva magistratura 
no era resolutiva, pero su auctóritas al estilo de los Ombudsman suecos y nórdicos, conduciría a 
lograr mediante su intervención una actuación administrativa más justa para con el ciudadano, 
resolviendo así las quejas presentadas.

Así se creó el artículo 54 de nuestra Constitución que establece lo siguiente:

“Una ley orgánica regulará la institución del Defensor del Pueblo como alto comisionado de las Cortes 
Generales, designado por éstas para la defensa de los derechos comprendidos en este título, a cuyo efecto 
podrá supervisar la actividad de la Administración, dando cuenta a las Cortes Generales.”

Así pues, nuestro constitucionalismo histórico alumbra por primera vez esta extraña figura 
nunca vista en nuestro acervo jurídico, pues los antecedentes más parecidos a la misma: el 
Defensor Civitatis, el Justicia Mayor de Aragón, el Sahib Al Mazalim árabe y el Defensor de 
los indios en la América hispana se parecen, sin lograr identificarse plenamente.

Desarrollada su Ley Orgánica, 3/5 partes de ambas Cámaras lo eligen por un periodo de 5 
años, con unas prerrogativas tales como la de no estar sujeto a mandato imperativo alguno, 
independiente, autónomo, inviolable e inmune, que hacen de esta magistratura un formidable 
ariete en su lucha contra la mala administración estatal, excluida la de justicia, esta última por 
un mal entendido principio de separación de poderes que hace que el poder legislativo, junto 
con sus agentes, no se puedan entrometer en otro poder estatal (diferenciándose claramente del 
Ombudsman sueco en este sentido apuntado). 



-59-

Lorenzo Hernández MárquezLección inaugural

En esta lucha podrá dirigirse a cualesquiera órganos administrativos incluidos los ministros, 
bien de oficio o por voluntad del quejoso, utilizando como arma su auctoritas y empleando los 
medios que su Ley Orgánica le proporciona como son las recomendaciones, las sugerencias, los 
recordatorios de deberes legales y las advertencias. 

El informe anual de su actividad a las Cortes culmina tan enojoso, pero al mismo tiempo 
importante quehacer y, se puede decir que, hasta ahora y en este sentido, ha mostrado alcanzar 
cierta integración en el conjunto de la ciudadanía, con más de 800.000 quejas tramitadas en 
estos 40 años de su existencia (en torno a 20.000 anuales) y con un 80 % de aciertos en sus 
actuaciones. Eso sí, sin haber presentado un solo informe especial en el que recoja los nombres 
de los funcionarios y autoridades que protagonizaron actitudes hostiles y entorpecedoras de 
la labor de investigación del Defensor, ni ejercitado la acción de responsabilidad contra el 
funcionario rebelde, ubicada ésta en el art 26 de la Ley Orgánica de Protección de Datos (LOPD).

Hasta aquí, lo descrito con anterioridad se puede considerar como un  patrón  de encuentro 
y semejanza con la figura del Ombudsman nórdico que, salvando determinados aspectos, 
podríamos concebir a nuestro Defensor en plena sintonía con aquellos. Pero hete aquí que sin 
saber cómo ni por qué nuestros padres constituyentes decidieron establecer un artículo más, el 
162 constitucional, que otorga al Defensor unas competencias jamás vistas entre sus homólogos 
de todo el mundo. Competencias que, por otra parte, le dan al Defensor un poder inigualable 
y mayor que el que pudiera tener cualquier órgano estatal; incluidas las Cortes Generales. No 
bastaban las establecidas en el artículo 54  referidas a la defensa  de los derechos incluidos en el 
Título l, entre ellos los fundamentales; sino que ahora se le asigna, nada menos, que la defensa 
de toda la Constitución. 

Al escuchar estas palabras, la audiencia  podría considerarlas  hueras y desproporcionadas. Sin 
lugar a dudas, producto de la pasión con que el conferenciante nos transmite sus observaciones. 
Pero la realidad es otra. 

Veamos pues:
El art 162 de nuestra Constitución nos dice:

“Están legitimados,
a)Para interponer el recurso de inconstitucionalidad, el Presidente del Gobierno, el Defensor del Pueblo, 

50 Diputados, 50 Senadores, los órganos colegiados ejecutivos de las Comunidades Autónomas y, en su 
caso, las Asambleas de las mismas.

b)Para interponer el recurso de amparo, toda persona natural o jurídica que invoque un interés legítimo, 
así como el Defensor del Pueblo y el Ministerio Fiscal.”

Centrándonos ahora solamente en el recurso de inconstitucionalidad, tal competencia supone 
un haz de facultades de tal magnitud que, utilizado sin reservas, podría ocasionar nada menos 
que la inestabilidad en la gobernación  de la nación. De “arma que convierte al Defensor del 
Pueblo en una poderosa institución si hace uso de tal facultad,” nos diría Óscar Alzaga y Álvaro 
Gil Robles apostilla que “Reconocer una legitimación al Defensor será reconocerle un poder 
aparentemente desmesurado.”

La Ley Orgánica del Tribunal Constitucional 2/1979, de 3 de octubre, en su artículo 27 
establece:

“2. Son susceptibles de declaración de inconstitucionalidad
a) Los Estatutos de Autonomía y las demás Leyes orgánicas
b) Las demás Leyes, disposiciones normativas y actos del Estado con fuerza de Ley….
c) Los Tratados internacionales
d) Los Reglamentos de las Cámaras y de las Cortes Generales
e) Las Leyes, actos y disposiciones normativas con fuerza de Ley de las Comunidades Autónomas
f) Los Reglamentos de las Asambleas legislativas de las Comunidades  Autónomas.”
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De todo ello sacamos en consecuencia lo siguiente:

1.º) Es el único órgano unipersonal que puede decidir el solo, es decir, la persona de carne 
y hueso que encarna a la institución, si interpone un recurso de inconstitucionalidad sobre 
cualquier norma con rango de Ley, al igual que el Presidente del Gobierno; estando la diferencia 
en que en el caso de este último entendemos le es dable presentarlo en todas las normas que 
tengan carácter legal excepto en aquellas que provengan  nacidas de su Gobierno (Decretos 
Leyes, Decretos Legislativos, Proyectos de Ley…) o de sus grupos parlamentarios del Congreso 
y Senado (Proposiciones de Ley), por pura congruencia. Mientras que en el caso del Defensor 
del Pueblo no existen supuestos que le detengan a ello. Los grupos de diputados y senadores 
que pueden interponerlo deben acatar las directrices de sus partidos y en el caso de las CC.AA. 
sólo lo pueden interponer en el supuesto de que la norma legal vulnere cualquiera de los ámbitos 
competenciales  que la comunidad autónoma ostenta.

2.º)  Por arte de un malabarismo desconocido, el Defensor del Pueblo ha pasado de ser 
un Comisionado de las Cortes a comitente o vigilante de las mismas, mediante el  poder 
que se le otorga de control legislativo de aquellas. Esta anómala competencia establecida en 
nuestra Constitución por el artículo 162.1.a) desvirtúa a todas luces la institución creada “ex 
constitucione” en el artículo 54 . Llega a ser tal  la transmutación de la figura que a la postre no 
sabemos con certeza si verdaderamente es el Defensor del Pueblo comisionado de las Cortes 
Generales, como se dice en el artículo 54 de la Constitución, o son las Cortes de aquel, pues no 
se entiende que un comisionado pueda enmendar la plana al propio comitente (Las Cortes) al 
poder presentar un recurso ante el Tribunal Constitucional por contrario a la Constitución de la 
legislación salida de estas.

3.º) No podría ser de otra forma que dadas las prerrogativas del Defensor del Pueblo, su 
figura ha de estar totalmente atada políticamente. Por tanto, su nombramiento se lleva a cabo 
no por sus cualidades de independencia, ecuanimidad y neutralidad, sino por todo lo contrario. 
Aspecto este que desvía el funcionamiento natural de dicha institución y nos aleja años luz de 
los Ombudsman nórdicos y de otras latitudes de los que importamos esta figura. En efecto, en 
este sentido veamos lo que nos dice J. F. Northey sobre el Comisionado parlamentario de Nueva 
Zelanda:

 “La elección de una persona dependerá más de sus cualidades personales que de sus afiliaciones 
políticas. Y, a su vez, pocas personas con la competencia requerida aceptarían una designación que 
dependiera de condiciones relacionadas con la simpatía política del gobierno de turno”. 

4.º) Su imagen siempre estará en entredicho políticamente con motivo de las interposiciones 
de inconstitucionalidad que de oficio presente o de las peticiones que le lleguen a su Oficina,  
tanto individuales como de innumerables colectivos, grupos de presión, instituciones estatales, 
asociaciones, partidos políticos… a la hora de solicitar su apoyo a favor o en contra de la 
presentación de un recurso de inconstitucionalidad. Si lo presenta se enajenará la animadversión 
de una parte de la población y lo contrario si no lo presenta. Hasta la fecha ha presentado 31 
recursos de inconstitucionalidad en estos 40 años; es decir un escasísimo  0,77 % anual, de los 
cuales 7 han sido estimados, 7 estimados en parte, 7 desestimados, 2 desistidos, 5 extinguidos 
por pérdida sobrevenida del objeto del recurso y 3 pendientes de sentencia; plegándose los 
sucesivos Defensores a la consigna impuesta a la institución que, no es otra, que mantener 
la moderación en la interposición de los recursos de inconstitucionalidad, evitando por todos 
los medios interferir en el juego político, sobre todo si el que juega es el Gobierno que le 
designó a través de su grupo parlamentario. Traigo a colación los poco edificantes sucesos que 
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acontecieron  cuando siendo Defensor del Pueblo, Fernando Álvarez de Miranda, en abril de 
1998, renunció a presentar el recurso de inconstitucionalidad contra la ley del catalán, pese a su 
clara inconstitucionalidad ante las presiones de la casi totalidad del arco político, del Gobierno 
Aznar y del presidente de la Generalitat, Jordi Pujol.

5.º) Esta dependencia política que el Defensor arrastra al utilizar el recurso o no, enturbia 
sobremanera su mayor acercamiento a los ciudadanos; sabedores, además, de que su 
nombramiento obedece sin duda alguna a su ligazón con el partido que lo elevó al cargo.  

Hemos importado una figura que allá de donde viene, sí está en perfecta comunión con los 
ciudadanos a los que representa y defiende. Los ciudadanos del norte de Europa se identifican 
con una institución que es ancestral en aquellas latitudes; forma parte de su identidad, de su 
forma de entender y concebir su relación con la Administración que les gobierna y dirige. 
Para la inmensa mayoría de estos ciudadanos, la persona que está al frente de la institución, el 
Ombudsman de carne y hueso, casi forma parte de su entorno familiar, se le conoce, se le admira, 
se le respeta. En su persona cobran vida y sentido los valores que transmite, su independencia, 
su personalidad, su sentido del deber….Es por eso por lo que, un Ombudsman que ha cumplido 
su mandato sin tacha alguna, le es renovado el mismo por tiempo indefinido porque las cámaras 
que los eligen se guían por pautas distintas a las meramente políticas.

Por el contrario, en nuestro país se desconoce por completo el perfil, carácter y personalidad 
de quien detenta tal condición a nivel nacional en un momento dado, ya sea por el escaso 
tiempo de ejercicio en el cargo (5 años en todos los casos excepto el mandato de Enrique 
Múgica que llegó a 10 años), ya sea por la escasa publicidad que se da del mismo, ya porque 
47 millones de habitantes que España tiene, imposibilita la aproximación requerida que en 
otras latitudes existe. Y hay que decir sin rodeos que las competencias desmesuradas que la 
Constitución Española ha dado al Defensor (recurso de inconstitucionalidad) han desviado, sin 
duda, el núcleo natural de relación con el ciudadano centrado en las quejas.  

  En definitiva, podemos decir que el recurso de inconstitucionalidad es un  arma poderosa de 
doble filo; por una parte le otorga un poder inigualable y, por otra, desnaturaliza a la institución 
alejándola de sus homólogos extranjeros, pervirtiendo el funcionamiento de la misma al 
apartarla en cierta medida del que debería ser su principal cometido: la defensa del ciudadano  
frente a la Administración.

Sobre el Defensor del Pueblo habría mucho más que contar, pero en esta intervención me 
ha  parecido conveniente hacer hincapié  en algunas de sus más destacadas peculiaridades, así 
como las muy acusadas servidumbres a las que ha tenido que enfrentarse y se sigue enfrentando.

Al final nos encontramos con un extraño por doble partida: extraño en nuestro constitucionalismo 
y extraño entre sus homólogos del resto del mundo que ven a nuestro Defensor como un remedo 
del oriundo Ombudsman escandinavo.
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UN GRAFITI MURAL DEL SIGLO XVIII HALLADO EN LA 
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Resumen: Presentamos el hallazgo de unos grafitis de época moderna localizados en las 
almenas del adarve que forma parte del cierre sur del recinto del espacio que ocupó la antigua 
alcazaba de Talabira (Talavera de la Reina durante la etapa de dominación islámica), también 
conocido como Huerto de San Agustín. Corresponden con una representación gráfica donde es 
reflejado un antropomorfo acompañado de un nombre y el año de su ejecución. Proponemos 
algunas interpretaciones e hipótesis sobre lo que motivó su ejecución, a pesar de que existen 
limitaciones al respecto debido a la ausencia de otras fuentes de información.

Palabras clave: Grafiti, Representación gráfica, Caligrafía, Epigrafía moderna, Antropomorfo.

Abstract: This paper presents the finding of some graffiti from the Modern age, located on 
the rampart´s battlements from the southern enclosure of the space occupied by the morish 
citadel of Talabira (Talavera de la Reina during Muslim period), also known as Huerto de San 
Agustín. It depictsbelongs an anthropomorphic figure accompanied by a name and the year of 
its execution. Some interpretations and hypothesis are presented regarding its purpose, although 
we are well aware of its limitations, due to the lack of other information sources.

Keywords: Graffiti, Graphic representation, Calligraphy, Modern epigraphy, Anthropomorph.
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1. INTRODUCCIÓN

La finalidad de este trabajo es presentar unos grafitis relacionados con el espacio que ocupó 
la alcazaba de Talavera de la Reina1. La información existente sobre la evolución, arquitectura 
y espacios que componen la alcazaba es escasa. Pese a los hallazgos producidos en las 
últimas décadas, se han realizado pocos estudios específicos. En consecuencia, el volumen de 
información editada en la actualidad para analizar el complejo de la alcazaba resulta desigual 
e insuficiente, ya que tan solo contamos con referencias puntuales que no permiten extraer 
conclusiones definitivas sobre su evolución y características.

Las investigaciones histórico-arqueológicas realizadas han relegado a un plano marginal 
estudios asociados al entorno que ocupó la alcazaba. Esto se debe a que la información procedente 
del registro arqueológico se encuentra generalmente diluida en informes administrativos que 
requieren una pormenorizada revisión. A ello, se suma la escasez de trabajos publicados sobre 
materiales hallados en su espacio. Las publicaciones se han focalizado en el estudio sobre el 
recinto amurallado (Martínez 1998, 41-95), testimonios numismáticos (Moraleda, Sánchez y 
De la Llave 2013, 245-274) y epigráficos (Moraleda et al. 2015, 309-321). La información 
disponible es muy desigual. Por una parte, tenemos descripciones históricas a través de 
diversas referencias bibliográficas (Martínez 1998, 43-48). Por otra, se conocen varios restos 
arquitectónicos gracias a intervenciones arqueológicas realizadas a lo largo de las últimas tres 
décadas, pero de las que no se ha dado a conocer ningún tipo de resultado. Por ello, creemos 
conveniente realizar diversas aproximaciones, a través de la revisión de algunos datos conocidos.

Consideramos de interés la presentación de los grafitos que ocupan el presente trabajo y 
proponer algunas interpretaciones sobre su contexto, cronología y significado. El volumen 
de información disponible en la actualidad para analizar la presente representación resulta 
insuficiente. Tan solo contamos con datos obtenidos a partir de su análisis técnico-formal que 
en ningún caso permiten extraer conclusiones definitivas sobre su función. Sirvan pues los 
siguientes datos como nueva aportación al estudio de la epigrafía de época moderna en torno al 
área geográfica que nos ocupa.

En España, la bibliografía demuestra que este tipo de manifestaciones ha sido objeto de 
investigación en las últimas décadas. Existen numerosos trabajos que engloban contextos 
geográficos diversos en España (Viñuales, 2020: 9-38). En Castilla-La Mancha el volumen de 
información disponible en la actualidad para analizar en profundidad el fenómeno de los grafitos 
elaborados en época moderna es escaso, ya que tan solo contamos con referencias bibliográficas 
y documentales de carácter puntual que únicamente permiten extraer conclusiones genéricas que 
deben ser tratadas pormenorizadamente en futuros trabajos. Las publicaciones e investigaciones 
llevadas a cabo en Castilla-La Mancha, en las últimas décadas, permiten ir conociendo 
paulatinamente algunas representaciones puntuales ubicadas en diferentes localidades, como 
el Hospital de San Juan Bautista de Oropesa (Maquedano et al., 2005: 97-103), el Palacio del 
Infantado en Guadalajara (Cuadrado, 2010: 173-192) o los grafitis carcelarios en la provincia 
de Ciudad Real (López-Menchero et al., 2020: 37-54), entre otros.

En el contexto de la provincia de Toledo, destaca la existencia de grafitis en la ciudad de 
Toledo, donde se conocen representaciones puntuales ubicadas en diferentes contextos como 
el inmueble de la calle Locum, 15, de Toledo (Fernández, 2001: 113-138), el aljibe S4 de la 
catedral de Toledo (Martínez y Almagro-Gorbea, 2011: 199-215) o la iglesia toledana de San 
Marcos (Rojas y Villa, 1999: 17-26). Todo ello pone de manifiesto la existencia de un amplio 
catálogo de representaciones de diversa índole.

1 Deseamos mostrar nuestro agradecimiento a Alberto Moraleda, director de los trabajos 
arqueológicos llevados a cabo entre 2001 y 2018, quien nos ha facilitado información al respecto.
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No obstante, pese a los avances obtenidos, se constata la ausencia de estudios en el ámbito 
castellanomanchego con visiones de síntesis que aúnen esfuerzos por superar el localismo en 
favor de interpretaciones más amplias desde la multidisciplinariedad. Al respecto, esperamos 
que en el futuro se aborde un corpus regional de este tipo de manifestaciones.

2. LOCALIZACIÓN

El solar actual, donde se ubicó la Alcazaba de Talabîra (Martínez, 1998, 41-95), coincide con 
el espacio conocido popularmente como «Huerto de San Agustín», utilizado como tal hasta el 
verano de 1988. Está localizado en el vértice sureste del primer recinto amurallado y engloba 
un área de unos 110 m de longitud por 90 de ancho, con una superficie de unos 8650 m2, que se 
extiende desde la torre 1 (T.1) hasta la torre 6 (T.6). El espacio se encuentra delimitado por la 
calle Carnicerías al este, calle Pescaderías al norte, la Ronda del Cañillo al sur y al oeste por la 
calle Huerto de San Agustín.

3. RESEÑA HISTÓRICA

Las últimas investigaciones arqueológicas defienden el origen de un recinto amurallado que 
delimitaba el núcleo urbano de Caesarobriga-Elbora Talavera durante la Antigüedad Tardía 
(De la Llave y Escobar, 2022: 347-348). Este recinto fortificado servirá como sistema defensivo 
a lo largo de la historia con sus evidentes reformas, modificaciones y ampliaciones.

Por el momento, se desconoce si en el sector sureste del recinto, lugar donde se construyó 
la alcazaba musulmana, llegó a existir previamente un castellum destinado a albergar una 
guarnición. En todo caso, la alcazaba serviría como residencia del gobernador omeya que, 
durante la segunda mitad del siglo X, se ocupó de velar por los intereses que la dinastía cordobesa 
tenía en la zona de la Meseta, con especial atención en la vigilancia de la medina de Toledo. 
Ahmad al-Razi (Levi-Provenzal, 1953: 82) afirma que en el año 325 H. (936/7 d. C.) el califa 
Abd al-Rahman III ordena la construcción de una Alcazaba para residencia del gobernador, y 

Fig. 1. Localización de la alcazaba-Huerto de S. Agustín (Autores)
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la separación entre la villa y el exterior, así como se procedería a reformar el resto del recinto 
urbano por medio de una muralla (Martínez, 1994: 304-305). Su reconstrucción debió finalizar 
en tiempos de Al-Hakam II, sucesor de Abd al-Rahman III, en el año 357 H. (967/8 d. C.) tal y 
como lo atestigua una inscripción que se encontraba empotrada en la torre 1 (T.1), situada en la 
esquina sureste del recinto (Canto y Rodríguez, 2006: 57-66).

En 1085, tras la toma de la Taifa de Toledo por Alfonso VI (Izquierdo, 1986), la antigua 
alcazaba pasó a ser el nuevo alcázar cristiano, siendo la residencia del alcaide castellano, quien 
se vio obligado a abandonarlo tras el asedio y toma momentánea por parte de los almorávides 
a comienzos del siglo XII (año 1109/1110). Con la definitiva conquista de Alfonso VII, ya en 
la segunda década del siglo XII, se ratificaría el papel señorial de la primitiva alcazaba que se 
mantendrá hasta el año 1371, año en que la villa pasó a posesión del arzobispo de Toledo D. 
Gómez Manrique. A partir de ese momento, se convierte en palacio arzobispal, categoría que 
mantendrá hasta el año 1571. A comienzos del siglo XVI, el edificio entra en un proceso de 
ruina y abandono hasta su adquisición por parte de la comunidad de los Agustinos Recoletos, 
siendo entonces cuando se comience a utilizar como huerto a lo largo del siglo XVI, uso que 
mantendrá esa congregación hasta las últimas décadas del siglo XVIII. A lo largo del siglo XIX 
y XX el Huerto de San Agustín ha mantenido la misma función hasta su adquisición por parte 
del ayuntamiento de Talavera de la Reina en el año 1999, momento a partir del cual comenzarán 
a realizarse trabajos encaminados a la investigación arqueológica sistemática.

Fig. 2. Localización de los grafitis sobre la planta actual del solar de la alcazaba-Huerto 
de S. Agustín (Autores)
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4. ASPECTOS DESCRIPTIVOS

Los grafitis objeto de estudio se encuentran en el coronamiento de la faceta interior del lienzo 
de muralla ubicado entre las torres 65 (T.65) y 1 (T.1), la fábrica donde se ubican se asocia con la 
última fase de reforma del paramento, que corresponde con el último cuarto del siglo XVIII. Su 
fábrica está ejecutada con mampostería mixta que mezcla de forma aleatoria piedras de granito 
irregular, cantos de río y ladrillos de tejar, todo unido con mortero de cal. Algunos elementos 
constructivos reutilizados en su obra proceden de la spolia de otras construcciones. El paño 
murario fue descubierto en 2009, ya que se encontraba parcialmente enterrado (Moraleda y 
Sánchez, 2010a). Se apoya sobre fábricas anteriores de la muralla, de la que destaca el tramo 
inferior fundacional de la etapa tardorromana, caracterizada por el empleo de sillares y otras 
piezas reutilizadas de granito.

Tanto la faceta exterior como interior del lienzo presentan un enlucido de mortero basto de 
cal, cuyo espesor oscila entre 1 y 2 cm. Las almenas presentan, desde el adarve, 2,40 m de altura 
aproximada y una sección en planta de unos 65 x 65 cm. Están realizadas con varias hiladas de 
ladrillo unidas con mortero de cal. La parte superior presenta una albardilla, a cuatro aguas, de 
forma piramidal. Están ejecutadas con fragmentos latericios y pétreos, todo ello amalgamado 
con mortero de cal. Al igual que sucede con el extradós presenta un enlucido de mortero basto 
de cal, cuyo espesor oscila entre 1 y 2 cm.

Fig. 3. Vista del muro exterior de la muralla entre las Torres T- y T-1 (Autores)
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4.1. Conjunto I

El conjunto I fue descubierto por Alberto Moraleda con motivo de las tareas de desbroce 
y limpieza llevadas a cabo en verano de 2001. El informe de mencionado arqueólogo lo cita 
del siguiente modo: En el sector sur se procedió a la eliminación de un espeso cañaveral 
que estaba afectando al muro interior, así como a los restos de una torre; en este sector se 
localizó una inscripción acompañada de una representación antropomorfa (posible guerrero) 
sobre el enlucido del muro, y que hace alusión a una reforma llevada a cabo a finales del 
siglo XVII (muro con remate y almenas) (Moraleda, 2001, s.f., fotos 35-37). El autor al hacer 
referencia al siglo comete una pequeña errata, ya que en el pie de la foto 36 indica el año 177[?]. 
Sin embargo, pese al curioso hallazgo, los motivos no fueron debidamente documentados, 
limitándose exclusivamente en la ejecución de un somero reportaje fotográfico con ausencia de 
escalas en detalle.

Los grafitis son nuevamente referenciados en el estudio histórico-arqueológico elaborado en 
2006 por A. Moraleda, S. Martínez y S. Sánchez: Se hallaron entre otros… y una inscripción 
o “graffiti” de obra del siglo XVIII en el intradós del muro de Ronda del Cañillo (Moraleda, 
Martínez y Sánchez, 2006, s.f.). Por su parte, en el estudio de fábricas y propuesta histórico-
cultural realizado en el mismo año, no se hace referencia a los grafitis, únicamente se indica que 
el paramento donde se encuentra …corresponden a las últimas reformas del periodo conventual 
(s. XVIII)… (Sánchez, Martínez y Moraleda, 2006, s.f)

Se ubica en la mitad superior de una de las almenas. Está ejecutado con un instrumento punzante 
la capa de mortero de cal que sirve de revoco. Se compone de dos tipos de representaciones: En 
primer lugar, en la zona superior se encuentra la leyenda: Año d[e] 177[?], que presenta 48 cm 
de longitud y una altura aproximada de 9 cm.

En segundo lugar, ubicada a unos 20 cm bajo la anterior grafía, se encuentra la representación 
antropomorfa, cuya superficie aproximada es de 30 x 33 cm. El antropomorfo está 
esquemáticamente elaborado. Parece que lleva alguna clase de bonete sobre la cabeza. Sobre el 
cuerpo viste una capa emplumada y en su mano izquierda porta una espada.

Fig. 4. Vista del muro interior de las almenas donde se encuentran los grafitis 
(A. Moraleda)
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4.2. Conjunto II

Al igual que sucede en el Conjunto I, se ubica en la mitad superior del muro interior de una 
de las almenas. Está ejecutado con una herramienta punzante sobre una capa de mortero de cal 
que sirve de revoco. Corresponde con la leyenda: Se yzo / syendo / [Prior?] Fray / Gregoryo / 
de san Agustyn. La representación ocupa una superficie aproximada de 107 x 80 cm.

Fig. 5. A: Vista general del conjunto I (A. Moraleda); B: Croquis del grafiti (Autores)

Fig. 6. A: Vista general del conjunto II (A. Moraleda); B: Croquis del grafiti (Autores)
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5. CONSIDERACIONES FINALES

El valor de la representación que nos ocupa reside en que se trata de un testimonio de una 
circunstancia determinada que conlleva una identidad y alteridad (Viñuales, 2021: 161-178), 
lo que nos ha llevado a su estudio. Los grafitis del Huerto de San Agustín son una fuente de 
información complementaria para interpretar el espacio y conocer aspectos como el momento 
de su construcción. Las representaciones gráficas estudiadas constituyen un curioso hallazgo. 
Su particularidad principal está en la representación de un antropomorfo acompañado del año 
de su elaboración y el nombre de quien mandó realizar la obra, lo que supone una evidencia 
precisa respecto a su encuadre cronológico. 

Se desconoce quién es el autor de los grafitos, aunque es presumible que fuese algún miembro 
de la cuadrilla, que dominara la escritura, y formara parte de la construcción-reforma del paño 
murario. Otra opción es que fuese ejecutado por algún fraile agustino.

En cuanto a Gregorio de San Agustín hemos procurado rastrear su nombre desde finales 
del siglo XVII y comienzos del XIX. Tenemos noticias de un Fr. Gregorio de San Agustín 
que aparece en varios capítulos provinciales celebrados en Talavera. En 1716 aparece como 
subprior de Valladolid (Ochoa, 1924: 92); en 1719 el R.P.Fr. Gregorio de San Agustín es prior 
(Ochoa, 1924: 138); en 1722 es subprior y predicador (Ochoa, 1924: 159).

De igual modo, hay constancia documental de un Gregorio de San Agustín, alias Calera, en la 
provincia de Filipinas y que desempeñó responsabilidades como prior en Taytay, nombrado en 
1755 y 1761 (Ochoa, 1928: 22 y 146); Agutaya, nombrado en 1758 y 1764 (Ochoa, 1928: 77 y 
191) y Linacapán, nombrado en 1767 (Ochoa, 1928: 218). En el capítulo celebrado en 1782, se 
le propone para el capítulo próximo a celebrar por Castilla, junto otros agustinos (Ochoa, 1928: 
383). Por su parte, en el capítulo provincial, celebrado en Talavera, en 1818, un Gregorio de San 
Agustín es firmante de una carta capitular que trata sobre el estado del colegio de San Nicolás 
Tolentino de Salamanca (Ochoa, 1929: 231-232).

Como se puede comprobar, la gran horquilla cronológica reflejada, hace difícil determinar 
con seguridad a qué Gregorio de San Agustín se puede vincular la obra asociada a nuestros 
grafitis. Parece tratarse de varios frailes que llegaron a tener el mismo nombre. No obstante, 
resulta cuanto menos curioso, que la capa emplumada del antropomorfo representado pueda 
aludir a un atuendo típico entre algunas tribus presentes en torno a Filipinas, Papúa y Hawai. 
Circunstancia que, junto al alias “Calera” (que induce a pensar en la vecina localidad del alfoz 
talaverano), lo pondría en relación con quien fue prior en territorio filipino, pero no deja de ser 
una conjetura.

Independientemente de la identificación del prior que lideró la reforma del muro sur del 
Huerto de San Agustín, es reseñable la preocupación que parece que la Orden de San Agustín 
mantuvo en relación con el mantenimiento de sus instalaciones durante el siglo XVIII.

La ausencia de documentación escrita y fuentes de otra índole impiden efectuar una valoración 
más precisa de la representación, que, sin duda, constituye una novedad en el panorama de las 
representaciones gráficas de estas características en el ámbito de Castilla-La Mancha y contribuye 
a ampliar el creciente repertorio de manifestaciones de este tipo en la provincia de Toledo. Por 
el momento, a esperas de nuevos datos, se trata del único grafiti de estas características del 
que se tiene constancia en la localidad. En todo caso, no descartamos que en un futuro puedan 
aparecer nuevas evidencias, arqueológicas o documentales, que ayuden a resolver las dudas que 
planteamos en el presente trabajo.
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Resumen: El pensamiento mítico fue un tipo de racionalidad asistida, mediada por las figuras 
de las diversas divinidades que operaban como símbolos reguladores de los más variados 
fenómenos naturales. Los fenómenos curativos fueron mediados por los signos que representaba 
la figura de Asclepio, junto a las otras divinidades auxiliares que congregaron esta serie de 
técnicas e ideas del ámbito de la medicina. La medicina “fisiológica” y “técnica” surgirá a partir 
del siglo V a. C., a raíz de la filosofía de Alcmeón de Crotona, la Escuela de Hipócrates de Cos 
y la sistematización de Claudio Galeno.

Palabras clave: Ciencia, Medicina, Asclepio, Hipócrates, Physis. 

Abstract: Mythical thought was a type of assisted rationality, mediated by the figures of the 
various divinities that operated as regulating symbols of the most varied natural phenomena. 
The healing phenomena were mediated by the signs represented by the figure of Asclepius, 
together with the other auxiliary divinities that brought together this series of techniques and 
ideas from the field of medicine. “Physiological” and “technical” medicine will emerge from the 
5th century BC, following the philosophy of Alcmaeon of Crotona, the School of Hippocrates 
of Cos and the systematization of Claudio Galen.
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1. INTRODUCCIÓN

Los mitos fueron los relatos tradicionales que perduraron en la memoria colectiva de las 
diferentes etnias y sociedades tribales y políticas de la antigüedad, incluyendo las sociedades 
griegas. Heredados de sus antepasados, estos relatos contaban hechos extraordinarios y signi-
ficativos que daban explicación a ciertos sucesos y fenómenos. Según Patxi Lanceros (2001: 
64), los mitos son instancias fundamentales que estructuran las conciencias colectivas de las 
sociedades con un cierto grado de desarrollo. 

La mentalidad del curandero primitivo hizo que las justificaciones y fundamentos clínicos y 
terapéuticos recorriesen el camino de las creencias religiosas, mágicas y místicas. En definitiva, 
la idea de Medicina refleja y connota innumerables dependencias, tanto de estructuras y confi-
guraciones antropológicas como de ideas auxiliares o de conjunto, por ello, precisamente por 
la existencia de tales ideas, es imposible tratar o examinar a las medicinas primitivas “desde sí 
mismas”, de un modo exento, sin supuestos y concepciones previas. Las diferentes explicacio-
nes primitivas sobre los procesos curativos, diferenciados en relación a la “fuerza” ejercida por 
los medicamentos en el cuerpo humano, oscilan entre las concepciones farmacológicas de la 
similia similibus (lo semejante cura lo semejante, en tanto que el cuerpo se nutre de lo pareci-
do), y los contraria contrariis (lo contrario cura lo contrario, principalmente por la diferencia 
aportada al cuerpo). Por ello, incidiendo una vez más en este punto, debemos aclarar que siem-
pre existen consideraciones sociales en la delimitación de lo patológico frente a la salud, por eso 
las consideraciones de las medicinas primitivas o arcaicas como “irracionales” o “prelógicas”, 
como acertadamente apunta Luis Gil (1969: 25), no nos ayudan a trenzar analogías a fin de 
comprender cuáles eran los principios e intereses que regían dicha práctica.

Para entender como es debido las relaciones de confrontación entre la medicina primitiva 
y la medicina técnica (iniciada en el siglo V a. C. con el surgimiento de las Coros, khóroi, de 
medicina), deberemos tener en cuenta que la línea fronteriza entre las nociones de “salud” y 
“enfermedad” es una construcción de índole histórica y cultural, al margen de las realidades 
objetivas que nos presentan las propias patologías.

En la Grecia antigua será Asclepio, dios y héroe mitológico, quien reunirá las “potencias” re-
lacionadas con el arte de la sanación. Son múltiples las interpretaciones sobre los mitos que na-
rran el origen y vida de Asclepio (Hesíodo, Apolodoro, Píndaro, Plinio, Plutarco, etc.). Píndaro, 
por ejemplo, recalca la hybris (desmesura) contra los dioses al llevar a cabo ciertas resurreccio-
nes que se le atribuyen, puesto que cuestionan la frontera divisoria entre hombres y dioses. De 
ahí el castigo mortal de Zeus: Asclepio es transformado en constelación (el Serpentario, según 
cuenta Higinio en Astronomía II, 14). “Sus atributos son serpientes enrolladas en un bastón, de 
donde viene el actual símbolo farmacéutico” (Cano, 2016: 40). Más tarde, cuentan otros mitos, 
el médico resucitó convertido en Dios, divinizado y venerado en sus templos y su culto, al igual 
que otras figuras como Heracles, los Dióscuros o Dioniso. La edificación de la figura de Ascle-
pio se remonta al siglo VI a. C. (está atestiguado su culto en Epidauro hacia el 500 a. C., y es 
introducido en Atenas en el 420 a. C., y en Cos a mediados del siglo IV a. C.).

El culto a Asclepio se institucionaliza en el siglo VI a. C. desde Tesalia (en Turquía) hasta 
Epidauro (Peloponeso), por toda la geografía de la Hélade. Parece que fue en Trica (Tesalia) 
donde se construyó el primer templo, sin embargo el más famoso fue el santuario de Epidauro, 
según relata Estrabón, el famosísimo geógrafo. Dicho santuario estuvo activo desde el siglo XI 
a. C. (primero fue un templo micénico, después el templo se consagró a Apolo “Maleatas”, y en 
torno al siglo VI a. C. se adscribió a Asclepio, hijo de Apolo). En Epidauro tendrían lugar los 
Asclepeia, unos juegos panhelénicos que empezaron a celebrarse cada cuatro años en el siglo 
V a. C., y se conformaban de carreras, competiciones de salto, pugilísticas, carreras de caba-
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llos, certámenes poéticos y musicales celebrados en el teatro enclavado en la ladera, etc. En el 
templo se encontraba un tholos o templo circular, del que se ha especulado con la celebración 
de algunos rituales mistéricos, el katagogeion, un albergue de dos plantas que contenía 160 
habitaciones para visitantes y enfermos, y el abaton, la zona inaccesible separada del resto del 
templo con un pórtico doble, la cual se consideraba un lugar sagrado en donde los enfermos 
debían pasar la noche a la espera de la revelación divina (Cano, 2016: 52). Además, entre las 
múltiples construcciones del enorme complejo, se encontraban baños antiguos y termas, un 
estadio, una biblioteca, un gimnasio o palestra, y un espectacular teatro, el cual es de los restos 
arqueológicos mejor conservados. Fue diseñado por Policleto el Joven, al igual que muchas 
otras construcciones del santuario, como el tholos.

En Atenas la creencia en Asclepio puede atestiguarse desde el 420 a. C., año relevante por 
determinados hitos históricos y sociales que se dieron lugar, como las consecuencias de la peste 
ateniense (relatada por Tucídides, quien nos cuenta que fue en el Pireo donde tuvieron lugar los 
primeros brotes de la plaga) o la Paz de Nicias, que ordenaba el cese de las hostilidades bélicas 
entre Atenas y Esparta. Según cuenta algunos autores, Plutarco en sus Moralia (14, 22), por 
ejemplo, que Sófocles fue uno de los introductores del culto a Asclepio en Atenas, un receptor 
(dexion). Las recientes excavaciones arqueológicas han demostrado que también existía un 
importante centro de culto en Atenas en el Eleusinion (templo relacionado con anterioridad con 
el culto a Deméter). Además de Asclepio, se generaron otras deidades como Higieia, Pancra-
cio, Palemón, Amino, Anfiarao o Panacea (todos héroes mitológicos relacionados con un culto 
sanador).

En otras ciudades helénicas también se construyeron templos en honor a Asclepio, como 
el Asclepeion de Pérgamo (Asia menor), que albergó más tarde la escuela médica de Galeno, 
médico personal de Marco Aurelio. También Asclepio tuvo un templo consagrado en Roma: se 
cuenta que en un viaje diplomático a Epidauro, con motivo de encontrar remedios a la plaga 
que estaba azotando la ciudad, de la nave de los embajadores, al pasar cerca de la isla Tiberina 
(que se encuentra ubicada en el río Tiber, en la misma Roma), saltó una serpiente y se dirigió a 
dicha isla, tomándose como una epifanía del propio dios Asclepio. En dicha isla se construyó un 
templo dedicado a Esculapio (latinización del nombre griego), y fue conocida por ello. Respec-
to a este conocido hecho, Plutarco (1989: 89-90) en la pregunta 94 de sus Cuestiones Romanas, 
parte de las Moralia, aclara los motivos por los que el santuario de Esculapio se construyó en 
la isla Tiberina: “¿O, porque, al descender la serpiente de la trirreme en la isla y desaparecer, 
pensaron que el dios mismo les indicaba la ubicación?” (286D).

Hace anotación Plutarco de que el santuario estaba situado a las afueras de la ciudad (quizás 
porque se debía a una creencia extranjera, proveniente de Epidauro, y en dicha ciudad el templo 
de Asclepio no se encontraba dentro de los límites de la ciudad, sino fuera del pomerium, la 
“frontera sagrada” de la ciudad de Roma, lo exterior pertenecía a Roma pero no era Roma; cabe 
aclarar que el pomerium no era una muralla material sino una línea imaginaria, definida legal, 
administrativa y religiosamente, marcada únicamente con mojones).

Las incubaciones eran los rituales mágico-religiosos y curativos que se llevaban a cabo en 
los templos dedicados a Asclepio. En estas prácticas el paciente o enfermo debía dormir en una 
área sagrada (abaton), y dicha experiencia traería sanaciones, premoniciones, conocimientos 
nuevos, etc. Al margen de la conexiones existentes entre dicha práctica y la medicina de la 
Grecia antigua, los rituales de incubación fueron practicados con asiduidad en otras culturas y 
civilizaciones como la egipcia o la sumeria. El abaton estaba reservado para los enfermos que 
realizaban el rito (suplicantes) y los sacerdotes; los suplicantes se purificaban, hacían rezos, 
y se vestían de blanco antes de entrar por la noche a la zona inaccesible. Se mantenía una luz 
encendida hasta que se apagaba como señal de la próxima aparición del dios: Asclepio solía 
presentarse en los sueños bajo la forma de una serpiente o de un perro que lamía las heridas, 
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en otras ocasiones se presentaba con su aspecto antropomorfo, revelando prácticas curativas o 
actuando como cirujano o farmacéutico.

De dichos ritos y procesos de curación en los templos dedicados a Asclepio nos quedan muy 
pocos testimonios, uno de excepción son los Discursos sagrados de Elio Arístides, político y 
orador griego que fue paciente habitual en el santuario de Pérgamo. Al parecer, se cuenta que 
padeció hipocondría toda su vida, y que, para contrarrestar los miedos e inseguridades que le 
provocaron su mala salud, se entregó a venerar al Dios Asclepio, acatando los dictámenes que 
éste le mostraba en sueños. Como se ha indicado, los sueños fueron el canal por el que Asclepio 
se comunicó a los pacientes que suplicaban en los templos; Elio Arístides, como testigo de estos 
oníricos designios divinos, nos deja algunos magníficos y misteriosos fragmentos:

“Estos sueños me aparecieron mientras llegaba un médico y se aprestaba a ayudarme en la medida de 
sus conocimientos. Pero cuando oyó los sueños él mismo cedió con sensatez ante el dios. Y nosotros nos 
dimos cuenta de que era un médico de verdad, y apropiado para nosotros, e hicimos lo que ordenó. La 
noche fue del todo soportable, y sin dolor en ningún sitio.” (Elio Arístides, 1989: 72-73). 

“11. Cuando los suplicantes estaban ya dormidos, Esquines se subió a un árbol e intentó ver desde 
allí el abaton. Se cayó del árbol a una valla y se lastimó los ojos. En un lamentable estado de ceguera, se 
presentó como suplicante ante el dios, durmió en el templo y quedó curado.” [Inscriptiones Graecae IV 
(2), 1, segunda mitad del siglo IV a. de C., recogidas por E. y L. Edelstein (1998: pp. 221 y ss.).] (Cano, 
2016: 61)

2. CONFRONTACIÓN FILOSÓFICA DEL MITO 

El mito, que sirvió como código hegemónico del pensamiento griego hasta el desarrollo teó-
rico de los fisiólogos presocráticos, será gradualmente sustituido por el pensamiento filosófico. 
El mal llamado “paso del mito (mythos) al logos (pensamiento racional)” nos hace que podamos 
partir con ciertos prejuicios sobre la posible racionalidad de los relatos míticos; baste decir que, 
siguiendo la obra de Vernant (1999) o Nestlé (1981: 19-20), asumimos la mayor parte de las 
tesis que consideran al mito como un código por el que el pensamiento de los griegos discurrió 
en temas tan variopintos como las costumbres y usos sociales, los fenómenos naturales o el 
orden del universo, sin embargo, nos negamos a aceptar la contraposición mito-“pensamiento 
racional”, ya que sostener esta dupla de conceptos conjugados (mito irracional y pensamiento 
filosófico racional) sería afirmar que los relatos míticos no son racionales, o que los relatos 
filosóficos o científicos están totalmente separados y diferenciados de los elementos míticos.

El pensamiento mítico fue un tipo de racionalidad asistida, mediada por las figuras de las 
diversas divinidades que operaban como símbolos reguladores de los más variados fenómenos 
naturales. Los fenómenos curativos fueron mediados por los signos que representaba la figura 
de Asclepio, junto a las otras divinidades auxiliares que congregaron esta serie de técnicas e 
ideas del ámbito de la medicina. La medicina “fisiológica” y “técnica” surgirá a partir del siglo 
V a. C., a raíz de la filosofía de Alcmeón de Crotona, quien, sin ser un pitagórico puro, presu-
pone la obra de éste, al igual que, análogamente, la obra de Hipócrates presupone la obra de los 
presocráticos, básicamente en sus interpretaciones físicas sobre la composición y orden de los 
elementos de la realidad (Laín, 1970: 24-28).

Antes de la aparición de médicos como Alcmeón (“joven cuando Pitágoras era viejo”) (pro-
veniente de la Magna Grecia), o Hipócrates de Cos (proveniente de las colonias griegas en 
Jonia), la medicina griega era una amalgama indiferenciada de empirismo y magia, hecho que 
estaba relacionado, según X. Zubiri, con la falta de ordenación del cosmos (antes de los Preso-
cráticos no existía una “cosmología” como tal, sino una “cosmogonía”, un agon o combate 
incesante entre los diferentes poderes o potencias de la naturaleza, representados míticamente 
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como dioses) (Laín, 1970: 23). La medicina empírico-mágica se caracterizó por una variedad y 
proliferación de métodos, la ausencia de dogmatismos, y la creencia en determinadas relaciones 
de lo divino con nuestra realidad, inscritas en nuestra moira (destino).

El tránsito de la cosmogonía a la cosmología comienza, entre simultáneas vías, con el orfis-
mo, a través de las ideas de anánkē (necesidad), diké (Justicia) y adrastea (lo inevitable). La 
operación de transformación del universo a una “naturaleza” (physis) de orden racional, que 
puede y debe ser examinada y analizada, la llevarán a cabo los autores presocráticos (Pitágoras, 
Tales de Mileto y Anaximandro). Esta physiología afectará al estatuto gnoseológico y científico 
del arte médica.

En las colonias griegas, habitadas por una mezcla de áticos inmigrantes y extranjeros, se 
desarrollará un conocimiento (pre)científico, orientado al arte de la sanación; aquella medicina 
no relacionada con los rituales mágicos o prácticas supersticiosas era considerada como una 
pura tékhnē (un oficio o ejercicio al servicio de la comunidad, por ello, junto a los arquitectos 
o aedos, son considerados como dēmioergoí, “trabajadores del pueblo”). Esta “práctica” se 
enseñaba en diferentes escuelas profesionales, y luego se domesticaba y perfeccionaba a través 
de la propia experiencia de estos “periodeutas” (periodeutaí) (escrito en Dioscórides y San 
Atanasio).

Definitivamente, una técnica surgida como resultado del aprendizaje práctico (empeiria) y 
la reflexión teórica sobre los efectos disruptivos de la enfermedad. La noción de “técnica” en 
la antigua Grecia hacía referencia a algo similar a la producción resultante de la artesanía, a 
los oficios o actividades relacionadas con el arte manual, como por ejemplo los armadores de 
barcos, los herreros, los arquitectos, etc. Los orígenes del “arte de la curación” (tékhnē iatrikē) 
serán perpetuados bajo los ya mentados relatos míticos (Asclepio, Quirón, Prometeo, etc.), a 
la par que se constituirán un cuerpo de conocimientos enlazados entre sí, los cuales, neutrali-
zando las explicaciones de carácter simbólico propias del mito, revelaban una interpretación 
previa sobre la naturaleza humana (physis), con la problemática inherente de la posibilidad del 
conocimiento de la naturaleza-cosmos. Quien quería formar parte de estos grupos profesionales 
técnicos debía presentar ante la ekklēsía el nombre de su maestro, y esperar a ser aceptado por 
dicha autoridad. 

Según Laín Entralgo (1970: 33) quien da inicio a un auténtico movimiento teórico que supo-
ne el precedente científico y filosófico a la medicina técnica será Alcmeón de Crotona. Algu-
nos autores como Aristóteles o Diógenes Laercio lo relacionaron con los pitagóricos, aunque 
existen otros testimonios que siembran la duda respecto a la imposibilidad de pertenencia a 
dicha secta, en tanto que llegó a publicar alguna obra y este hecho conculcaba los principios 
ideológicos de mantener en secreto los conocimientos del pitagorismo (hermetismo). Consi-
derado como el fundador de la investigación fisiológica, de Alcmeón nos llega, a través de un 
fragmento salvado por Aecio, la estructura conceptual más antigua de términos fisiológicos 
contrarios y conjugados, por la cual se esculpió una visión armónica y equilibrada de dichos 
contrarios como explicación del estado de salud humano (Kirk-Raven, 1981: 327). La idea de 
salud (isonomía) como mezcla (krásis) proporcionada entre (elementos) contrarios puede ser 
rastreada desde las nociones pitagóricas de armonía (harmonía), ya simbolizada en el ámbito 
antropológico con la estrella de cinco vértices (pentalfa).

Para Alcmeón “la mayoría de las cosas humanas es dúplice” (Diels-Kranz, 1954: 399), en 
tanto que las fuerzas, potencias o cualidades naturales (dynameis) del cuerpo humano se pre-
sentan en pares opuestos (frío-caliente, húmedo-seco, amargo-dulce), por ello la idea de salud 
se fundamentará en la proporción de igualdad (1/1) de estas potencias del organismo, e inversa-
mente, la enfermedad se juzgará como el predominio destructivo (monarchía) de un elemento 
sobre el resto, ya sea por causas endógenas (dieta) o exógenas (calidad del agua, del aire, etc.) 
(Cano, 2016: 98). Por lo que respecta al hombre en relación a los animales, que sólo gozan de 
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la dimensión sensitiva, el hombre es un ser que posee en exclusiva la capacidad de pensar, justi-
ficando sus tesis en una fuerte convicción de que el cerebro debía de ser el órgano rector (cere-
brocentrismo, encefalocentrismo). La idea de potencia también aparece en la explicación física 
(fisiológica) de Alcmeón, ejerciendo una enorme influencia en las teorías médicas posteriores.

En Empédocles observamos una transformación de la idea de mezcla (mixis en los escritos 
de Empédocles) de Alcmeón, esta vez para dar explicación al origen de toda cosa física, a tra-
vés de la unión (philotes, amor) o separación (neikos, odio) de los cuatro elementos naturales 
(rizōmata): agua, fuego, tierra y aire (Kirk-Raven, 1981: 499). Esta transposición de la idea de 
mezcla, desde el plano antropológico al cosmológico, permitirá a Empédocles dar explicación 
de la génesis de toda sustancia, y como consecuencia, dar razones sobre la composición del 
cuerpo humano. Estas tesis de Empédocles serán el germen de la teoría humoral, definida a lo 
largo del siglo V a. C., y tendrán un largo desarrollo e influencia en los médicos posteriores 
(puede observarse en tratados como Sobre la naturaleza del hombre); sin embargo, cabe decir 
que podemos observar en múltiples pasajes y tratados del Corpus Hipocrático (en Sobre la 
medicina antigua, por ejemplo) críticas y posturas contrapuestas a la filosofía de Empédocles, 
quien debió de ejercer un poder determinante al empujar a los technitai a cribar y definir sus 
forma de pensar o actuar (Cano, 2016: 103).

Desde entonces, la idea de Salud se definirá a través de la idea de krásis, siendo configurada 
y perfilada, sistematizada al fin y al cabo, por los autores posteriores, principalmente por los 
médicos hipocráticos y por Galeno. La enfermedad, a su vez, será entendida no ya en sentido 
teológico o mítico, sino desde un prisma filosófico, de corte naturalista y empírico, como una 
alteración de las correctas proporciones naturales del cuerpo humano, que reproduce a escala 
microcósmica las relaciones equilibradas de las fuerzas del cosmos. Desde las nociones filosófi-
cas de Alcmeón las estructuras antropológicas del oficio medico se configurarán socialmente de 
forma contigua a las de los curanderos, hechiceros, sacerdotes o augures, este hecho permitirá 
el desarrollo tecnológico y filosófico de la medicina, diferenciándose esencialmente de la magia 
y la religión.

3. LA FILOSOFÍA HIPOCRÁTICA

Hay que destacar que, aunque pervivieron paralelamente muchos siglos los santuarios y tem-
plos donde se practicaban sanaciones de índole milagrosa, desde el siglo V a. C. el médico 
griego ya se había desligado de los sacerdotes purificadores que representaban las prácticas 
mágicas y religiosas. La medicina científica recorrió caminos filosófica y técnicamente dife-
renciados, frecuentado, sin embargo, también por magos, adivinos y demás ralea; en muchos 
de los tratados hipocráticos se expresan críticas y desconfianzas a estas figuras. La filosofía y 
medicina hipocrática, que se desplegará con métodos y postulados propios, continuará el legado 
presocrático de la búsqueda del orden racional de la naturaleza (y, por ende, del hombre).

3.1. Hipócrates de Cos (460-370 a. C.) y el Corpus Hippocraticum

Hipócrates de Cos fue un médico de la Antigua Grecia (460-370 a. C.) que ejerció durante el 
llamado siglo de Pericles, y es considerado como una de las figuras más destacadas de la his-
toria de la medicina. Es reconocido como el padre de la medicina como ciencia, ya que fundó 
una escuela que llevaría su nombre y traspasaría la tradición investigada por él y sus discípulos. 
A partir de su aparición y de los escritos que legó, estableció el arte de la medicina como una 
disciplina separada de otros campos a los que había estado asociada tradicionalmente, tales 
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como la teúrgia (práctica mágico-religiosa griega, que consistía en la invocación de poderes ul-
traterrenos como ángeles o dioses, que con el paso del tiempo, en la Edad Media, derivaría a la 
magia o la brujería). Lo poco que conocemos de la biografía de Hipócrates es que fue contem-
poráneo a Demócrito, y que es muy posible que escuchase a Gorgias, además hundía sus raíces 
como descendiente de Asclepio, el mítico fundador de la medicina, hijo de Apolo, al igual que 
los rapsodos se denominaban como “Homéridas”, remontando su linaje a Homero; esto nos 
habla del carácter endogámico y gremial de la práctica médica.

La colección que nos dejó en herencia se conoce como el Corpus Hippocraticum (CH), un 
conjunto de escritos de algo más de 50 tratados breves, redactados de manera concisa, que se 
encargan de multitud de temas en relación a la medicina: la práctica médica, las técnicas, el 
diagnóstico, la ética médica, pero también textos dirigidos a un público profano, etc. y constru-
yen la primera colección de textos científicos de la antigüedad. (Están escritos en lengua jonia, 
el dialecto más culto y prestigioso, en el que escribirían los primeros filósofos e historiadores 
griegos).

El origen de estos escritos se encuentran en la biblioteca médica de la escuela de los Asclepía-
das de Cos, que suponían un instrumento teórico irreemplazable para los estudiantes y maes-
tros, como una información fundamental en el propio oficio técnico, el arte y ciencia positiva y 
aplicada (techné). La mayor parte de los textos del CH son de finales del siglo V a. C. y de las 
primeras décadas del siglo IV a. C., es decir, de Hipócrates y otros médicos contemporáneos 
a él. Es en esta época cuando se empieza a considerar al texto como el instrumento clave para 
traspasar los conocimientos y la tradición cultural, sustituyendo a la transmisión oral; esto afec-
taría al estatus del médico, quien ya era de gran estima en los siglos anteriores (“un hombre que 
vale por muchos otros”, Ilíada, XI 514), que se instituiría a partir del siglo V a. C. no solo como 
un mero funcionario al servicio de la comunidad (technités), sino un investigador de la natura-
leza humana como un microcosmos integrado en la physis. Platón en sus diálogos hace alusión 
a los médicos de una forma muy digna y favorable, habiendo una transposición de métodos y 
términos provenientes de la medicina en la ciencia ética de Sócrates.

En el CH encontramos tratados técnicos dirigidos a los profesionales, y obras dirigidas al pú-
blico no versado en la materia (profano); según Aristóteles en Política III, 11, 1282a, se llamaba 
médico tanto al investigador experto como al hombre culto interesado por los avances de dicha 
ciencia. En el ámbito de la Biblioteca de Alejandría se reunirían más escritos de la literatura mé-
dica, uniéndose los textos de muchas escuelas, no sólo de la de Cos (sino también de Cnido, de 
Sicilia, etc.). A fines del siglo III se hizo el primer glosario de textos “hipocráticos” de los que 
tenemos noticia, más tarde, en el siglo II d. C., con la Segunda Sofística, hay un renacimiento 
de lo clásico, y se volverá a poner gran atención al corpus, apareciendo importantes ediciones 
de la colección por Dioscórides el Joven y Artemidoro Capitón, base textual de las versiones 
latinas y árabes aparecidas en los siglos posteriores.

Se reconstruye entre los siglos I y II d. C. la biografía de Hipócrates, ahora sí mitificada y 
enaltecida; esta es la época de Galeno (130-200), quien supondrá otro hito en la literatura y 
ciencia médica. Galeno corregirá los comentarios realizados a Hipócrates, dando sus soluciones 
como definitivas y considerándose como el verdadero heredero de la obra del griego. Su labor 
como comentarista será crucial en la interpretación que nos llega de Hipócrates, ya que lo ana-
lizará desde sus propias coordenadas filosóficas (viene a ser para Hipócrates lo que Plotino a 
Platón). Ya en el siglo X, en el periodo bizantino, se da una organización definitiva al CH, pues 
aparece en la Suda como una colección de setenta libros (hexēkontabíblous), siendo la primera 
edición impresa la de Venecia en 1526.



-83-

“Mitogénesis de la ‘ciencia médica’”Filosofía

3.2. Idea de Physis

La enfermedad, según Alcmeón, es el desequilibrio de esa correlación de potencias corporales, 
lo que supone la primera explicación de orden fisiológico, de forma que el arte del médico pasa 
a confirmar unos estados que corresponden con la realidad corporal. Con la identificación y 
descripción de estos trastornos del equilibrio corporal, de las enfermedades, nace una suerte 
de conjunción de técnicas (como la etiología, ciencia explicativa de las causas “externa” y 
“próxima”, además de la localización del daño), que junto a una serie de operaciones en pos 
de la restitución de tal desequilibrio (patografía como técnica descriptiva de las enfermedades; 
diagnóstico hipocrático como resolución de dilemas; técnicas explicativas como la etiología o 
la patogenia; método tridimensional - sensorial, verbal, racional - con funciones predicativas, 
llamado “pronóstico”), constituirán una totalidad (discontinua) como tékhnē médica.

No obstante, no será hasta la figura de Hipócrates, y el círculo médico conformado en torno 
a él, cuando esta medicina de corte fisiológico tome una morfología gnoseológica precisa, 
condensando en el Corpus Hippocraticum1, como documentos representativos de la escuela de 
Cos, una serie de textos que desarrollarán el método hipocrático a través de diversos escritos 
temáticos y de carácter general. Entre la gran disparidad de temas escritos en el Corpus podemos 
admitir cierta unidad en su cosmovisión: una dependencia de la fisiología presocrática, y, por 
tanto, una estricta conciencia de la pertenencia a la Hélade, a la esfera cultural griega, frente 
a otras perspectivas (médicas) consideradas “bárbaras”, como la egipcia o la irania. El hecho 
de que estas ciudades-estado, aún pugnando entre ellas, precisamente por su falta de unidad 
política, se considerasen como partes de una unidad cultural que las englobaba (la Hélade), 
con la conciencia de un origen común (lengua común, aunque con diversos dialectos; creencias 
religiosas y culturales comunes, etc.), hizo que estos pueblos tuviesen que enfrentarse a otros 
pueblos “bárbaros” (persas, fenicios, cartagineses) no solo en el plano bélico, sino también en 
el campo de las creencias y los mitos.

El concepto técnico de “naturaleza” (physis) será la piedra angular de la técnica médica 
hipocrática (technē iatrikē), en tanto que posee una estructura propia organizada a través de 
una serie de relaciones que mantienen las partes entre sí y respecto al todo. La naturaleza es la 
1 Es necesario aclarar que la totalidad del Corpus Hipocrático no puede ser atribuido a un único autor, época, fi-
losofía o escuela médica en particular. Son, desde la antigüedad misma, muchas las teorías en las que se delinea la 
obra propiamente escrita por Hipócrates del resto de los otros autores, a fin de determinar con precisión la filosofía 
del médico griego. Laín Entralgo (1970: 36), frente a la heterogeneidad de tesis que en los diferentes tratados se 
contradicen o sostienen ideas contrarias, ofrece una clasificación por la que guiarnos en la interpretación de dichos 
tratados: 

-Hipocratismo strictissimo sensu, es decir, los tratados escritos propiamente por Hipócrates.
-Hipocratismo stricto sensu, correspondiente a los tratados afines a la doctrina de la escuela de Cos y a la filo-
sofía hipocrática. 
-Hipocratismo lato sensu, en referencia a los tratados y tesis que se sostienen como corpus general de la filoso-
fía hipocrática, más allá de las posibles diferencias de escuela, época, filosofía, etc.
-Hipocratismo latissimo sensu, en tanto existan tesis de la filosofía hipocrática que pueda seguir teniendo vali-
dez en nuestro presente (“neo-hipocratismo”). 

Otras clasificaciones centradas en el aspecto cronológico de los escritos hipocráticos, como la de W. D. Smith o J. 
Alsina (1982: 56), hacen hincapié en la importancia de distinguir entre un “hipocratismo antiguo”, correspondiente 
con los textos atribuibles al propio Hipócrates, pero también a sus discípulos directos o a Galeno (junto a la eclosión 
de las diferentes escuelas médicas de la época alejandrina y la reinterpretación árabe de la filosofía médica griega), 
y un “hipocratismo moderno”, en referencia a los médicos renacentistas que recuperaron los textos clásicos con 
afán comentarista.  
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fuente inagotable de la realidad, así la entendieron los Presocráticos cuando hacían referencia 
a una sustancia permanente, en constante cambio, a través de la cual las cosas particulares se 
producían sin cesar (Guthrie, 2004: 80).

La influencia de los fisiólogos (physiologoi) o de los mal llamados Presocráticos (en tanto que 
existen hiatos disruptivos en cuento a la cronología respecto a Sócrates) fue notable en el campo 
de los médicos técnicos (technitai), ya que éstos apoyaron y fundamentaron sus operaciones, 
de carácter empírico (manual), en los principios filosóficos desarrollados por los físicos y 
fisiólogos jonios o itálicos. Como es bien sabido, la dialéctica entre las prácticas médicas y las 
teorías filosóficas de los Presocráticos fue constante (Cano, 2016: 95).

Todos los textos del Corpus Hipocrático sientan sus reflexiones sobre la idea de physis. 
Desde el siglo V a. C. el concepto de “naturaleza” va a ser plurívoco, es decir, el término 
poseerá diferentes acepciones, por lo que, desde sus inicios, se considerará como un concepto 
polisémico, hecho que marcará primitivamente el marcado carácter filosófico del concepto. 
El término physis hace referencia tanto al “orden universal y natural” de la realidad, como 
al “orden particular” de cada cosa, en tanto fundamento y principio ontológico (lo que es, lo 
que no es). En ambas nociones se observa una dependencia circular y recíproca, una cierta 
interrelación, puesto que se codeterminan la una a la otra, es decir, la naturaleza universal 
(totalidad) se encuentra distribuida en cada naturaleza concreta (partes) y estas naturalezas 
particulares se realizan por dependencia del orden universal existente.

Estas dos nociones del término pueden observarse en multitud de pasajes del Corpus, ya 
que se utilizan cuando se remite a la constitución general de un paciente (naturaleza en sentido 
genérico o universal) y cuando se corresponde con algunas de las partes a examinar, ya sean 
sistemas de órganos, órganos particulares, tejidos, etc. Como es lógico, la idea de totalidad 
(atributiva, distributiva) podrá reproducirse a la escala de cada parte, en tanto que los pulmones 
podrán ser analizados como “parte” de un todo que le comprende - el sistema respiratorio, a la 
escala estructural del conjunto de órganos con funciones y origen embriológico en común - pero 
también podrán ser tomados como una totalidad (naturaleza universal), que está compuesta a su 
vez por diferentes partes como los lóbulos y fisuras, los bronquios y alvéolos, etc.

“La physis de una cosa es su arkhē, su principio; y esto es así porque la Naturaleza es en 
sí y por sí misma el principio de todo cuanto hay” (Laín, 1970: 49). Esto no es más que el 
reconocimiento de que el conocimiento médico, como principio racional, sólo puede partir de 
la naturaleza en general, y de ahí a la del propio cuerpo humano, ya que aquella es el principio 
vital de ésta, al igual que de cada cosa existente. No son pocos los pasajes hipocráticos en donde 
se afirma que “no es posible conocer la naturaleza de las enfermedades, que es lo que busca el 
arte médica, si no se conoce la naturaleza, en cuanto que indivisible, desde el principio por el 
que se constituye” (Tratados Hipocráticos IV, 1988: 207). La physis es el fundamento genético 
de todo lo real, en tanto que cualquier cosa es engendrado por y en la naturaleza (no es baladí 
que el término physis provenga del verbo physein, nacer, y otros términos sean derivados de la 
misma raíz etimológica, como symphyein, cicatrizar u odontophyíēs, dentición).

En la physis preexiste un orden (táxis), estructurado jerárquicamente (kósmos) a escala 
universal. En el hombre, cada parte guarda una disposición ordenada conforme a su naturaleza, y 
esta armonía señala a una proporción natural y universal, heredada de las concepciones teóricas 
de los presocráticos. Como es bien sabido, la idea de naturaleza se contrapondrá a la idea de 
nómos, de ley convencional o histórica, y su desarrollo será muy fecundo para la sofística. Esta 
situación de oposición entre estas dos ideas no obsta para encontrar multitud de conexiones 
entre ambas, en tanto que la naturaleza aparece como un fenómeno a escala antropológica, al 
igual que el orden de la ciudad es construido a escala natural, conforme a esa bella armonía 
universal.
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En los textos del Corpus también aparecen menciones a la presunta armonía entre physis 
y nómos, por ejemplo en Sobre los aires, las aguas y los lugares, a fin de explicar la génesis 
de las variaciones raciales entre asiáticos y europeos (II, 52). La naturaleza de los asiáticos se 
compone de los rasgos naturales de la tierra que habitan junto a las nómoi que están constituidas 
en el orden político y social. Esto no quita que en otros pasajes de los textos hipocráticos sea 
conculcada tal vinculación entre el orden natural y político (Laín, 1970: 54).

La idea de naturaleza que queda reflejada en los escritos hipocráticos lleva grabada un 
lógos, un orden racional que debe ser desentrañado por los hombres sabios (sophòs), quienes 
penetran con su lógos en los secretos de la naturaleza. Physis y lógos se encuentran fundidos, 
inextricablemente enredados en un circuito trimembre junto a la concepción divina de la 
naturaleza (theia). En los propios mecanismos de la naturaleza existe una necesidad forzosa 
al cumplimiento de los dictámenes de la physis, lo que los asclepíadas denominaron anánkē, 
una suerte de “destino” (moira, fatum) en el más puro sentido natural, material, fisicalista, del 
término.  

3.3. Intervención en la Physis

Tykhē es la espontaneidad de la naturaleza al realizar cambios aparentemente por azar. Es un 
término que se utiliza en el Corpus para subrayar la independencia con la que actúa la physis, 
que es constantemente mutable y nunca se corresponde con los deseos y previsiones humanas 
(Laín, 1970: 62). La naturaleza está en perpetuo movimiento automático (autómaton), y estos 
movimientos pueden ser espontáneos (por necesidad forzosa, anánkē, o por necesidad azarosa, 
tykhē), o provocados. Los movimientos provocados (deliberados o fortuitos, con mesura o con 
violencia) serán las intervenciones realizadas por obra del hombre, por su tékhnē, en tanto que 
intentan modificar o restaurar un estado necesario de naturaleza.

Uno de los textos hipocráticos en donde mejor se aprecia el carácter normativamente técnico 
del saber médico es en Sobre la medicina antigua. El autor de dicho texto, tal y como subrayamos 
en las nociones preliminares de este mismo punto, intenta mostrar la total desconexión que existe 
entre la medicina y la filosofía atacando a los diversos métodos filosóficos que ejercían un gran 
influjo en las corrientes médicas antiguas, particularmente al método de las hypothéseis, las 
“hipótesis” entendidas como axiomas o postulados primeros que no necesitan ser demostrados, 
que se dan a priori y que deben respaldar toda la posterior investigación (podría entenderse 
como una suerte de método deductivo en la medida de enunciados derivados de principios). 
Este término se introdujo en la medicina desde la cosmología y la geometría, por lo que es 
posible que tales críticas se dirijan contra los pitagóricos (dogmáticos).

La medicina no puede depender de un método que reduzca las causas de las enfermedades a 
uno o dos postulados (“hipótesis”). En este antiguo e interesante escrito se introduce el tema de 
la medicina como arte o saber técnico, un saber manual, un arte u oficio artesanal. La medicina 
tiene unas reglas, está constituida como un arte al igual que la herrería, la minería, la pesca o 
la orfebrería. En tiempos de este escrito los médicos toman conciencia de la importancia de la 
reivindicación de la medicina como un arte, por eso el retrato del médico como un profesional 
instruido que ejerce un servicio público para el pueblo, demiourgós, se constituye a raíz de 
las mismas demostraciones públicas (en el ámbito doméstico, social o bélico) de los éxitos 
alcanzados por “su destreza manual y por su inteligencia” (Tratados Hipocráticos I, 1983: 137).

Las diferentes posturas filosóficas sobre la medicina suponen, desde las coordenadas del 
citado texto, una fragmentación innecesaria de la tradición de métodos y conocimientos no 
arbitrarios de los médicos. Los escépticos, a través de su equiparación de métodos y esquemas, 
son incapaces de construir un corpus o sistema de conocimientos, y los dogmáticos, quienes 
parten de un principio o axioma (monista o pluralista) sin demostrar, retuercen los datos clínicos 
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para amoldar las enfermedades a las construcciones teóricas que defienden. La auténtica 
medicina será aquella que se encuentra respaldada por una base empírica, reputada en tanto 
que los aciertos de dichos conocimientos de índole dietética han sido demostrados. El origen 
de la medicina se encuentra en la diferencia entre las dietas de los enfermos y de los sanos, lo 
que hace que la nutrición, como descubrimiento fundamental de la ciencia médica antigua, 
sea el fundamento de las observaciones e intervenciones técnicas de la ciencia (arte) médica. 
Como veremos a continuación, este examen sobre los alimentos y bebidas, las dietas y los 
métodos, cobra vital importancia en tanto que está ligado con la mezcla (krēsis) de los diferentes 
humores corporales, que, a su vez, toma al propio cuerpo como patrón de medida (metroú 
tinós stochásasthaí) de experiencias y sensaciones perceptibles para el médico (aísthēsis toú 
sōmatos) (Laín, 1970: 64-67).

Como es evidente, no nos quedan más opciones que tildar de ingenuo a todo examen e 
investigación que pretenda iniciarse regresando a un estado puro, sin prejuicios, al grado cero 
de cualquier fenómeno. Pretender regresar a las esencias o fundamentos de la medicina antigua, 
totalmente enmarañada y entretejida con ideas auxiliares de corte mágico, mítico o religioso, 
para así progresar hasta nuestro presente, sería considerar que en tales materiales hay una verdad 
“velada”, aún por descubrir, y que a base de interpretaciones filosóficas dichos conocimientos 
serán revelados.

Nos bastará con asumir que toda medicina se desarrolla desde un cuerpo de obras (érgon) 
más o menos institucionalizadas, apoyadas en la experiencia sensible de los cuerpos, pues el 
métron o medida gnoseológica, ya para el medico hipocrático, es la aísthēsis del propio cuerpo 
humano2.

En la percepción sensible de la actividad médica se distinguen tres estados: katástasis 
(establecimiento o constitución que puede ser percibida sensiblemente), trópos (modo, 
procedimiento, aspecto habitual de una enfermedad, o de un órgano, etc.) y por último eidos, 
idea, idéē (“especie”, forma propia de cada especie animal en sentido biológico, aspecto 
clínico típico de las enfermedades, apariencia fenotípica, aspecto genérico de lo saludable y lo 
enfermo, aspecto de cada humor, de alimentos, de fármacos y técnicas curativas como vendajes, 
etc.). El médico utilizará su experiencia sensorial para expresar su lógos, su razón y palabra a 
fin de transformar (artística, técnicamente), por medio de obras, tal estado de desequilibrio. 
Los conceptos técnicos por los que los médicos hipocráticos explicaron racionalmente los 
movimientos de la physis, fundando así una physiologia, fueron los de dynamis (fuerza, potencia, 
propiedad, virtud propias), aitía/próphasis (causa, concepto de raigambre jurídica, en el sentido 
de causa procesal), y kinēsis (movimiento), conceptos técnicos cuya complejidad y sentido 
desbordan los humildes objetivos de este trabajo, por lo que los dejamos únicamente mentados.

3.4. Idea de naturaleza humana (doctrina de la krásis y doctrina de los humores)

La intervención técnica del médico se despliega en la naturaleza concreta de los seres humanos, 
sobre sus cuerpos, ejecutada con sus manos. Laín Entralgo (1970: 125) elabora una magnífica 
taxonomía de las diferentes perspectivas por las que se pueden entender las correlaciones 
entre el (macro)cosmos y el microcosmos, entre la “Naturaleza’ entendida como universo y la 
naturaleza humana. Debe decirse que la noción microcósmica se debe a Demócrito de Abdera 
(“el hombre es un mundo en pequeño”) (mikròs kósmos), esto no impide la aparición de esta 
idea en materiales y autores más vetustos, como en las cosmologías de algunas civilizaciones 

2 En Sobre la dieta (Tratados Hipocráticos III, 1997: 25) se habla de siete estructuras o esquemas de percepción 
verdaderas por las que el médico aprehende tanto el conocimiento de la naturaleza general y específica, como los 
principios naturales de cada alimento.
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orientales. Estas difusas herencias que la cultura griega transformó y adaptó pueden rastrearse 
en algunos textos del Corpus, como en Sobre las semanas, considerado por algunos filólogos 
clásicos y mitólogos como la muestra más genuina de la filosofía jonia prepitagórica.

La clasificación de Laín Entralgo se confecciona a raíz del análisis de las diversas versiones 
o modulaciones de la idea de cosmos-microcosmos, contando con sus determinaciones y 
relaciones mutuas. En cuanto a las conexiones planteadas en los diferentes textos del CH 
podemos distinguir entre “paralelismos configurativos” (equivalencias de orden estático, 
dinámico y análogo, entre el microcosmos y el microcosmos) y “paralelismos entitativos” 
(simultaneidad a nivel ontológico, en tanto que un ser superior engloba a los seres inferiores).

“Lo que el mundo aporta a los cuerpos, éstos lo contienen, como sucede con los animales 
y con las plantas” (Tratados Hipocráticos VIII, 2003: 355). Encontramos en el autor de Sobre 
las semanas una convicción sistemática sobre las propiedades del número siete, un esquema 
septenario tanto a escala macrocósmica como microcósmica. A su vez, podemos ver que las 
propiedades del todo (cosmos) se reproducen en cada una de las partes microcósmicas (hombres, 
animales, plantas).

En cuanto a la idea de función, en relación a la fisiología, los autores del Corpus hacen 
alusión a la perfecta mezcla que debe existir entre los humores del cuerpo humano. En Sobre 
los lugares del hombre se expone una idea de cuerpo como totalidad (atributiva), en tanto que 
las partes no son independientes entre ellas en cuanto a su relación con el todo, sino que dicha 
relación es mediada o dependiente: cada parte del cuerpo se relaciona con el propio cuerpo a 
través de las otras partes.

El saber anatómico de los hipocráticos se dividía en osteología y artrología (estudio descriptivo 
de los huesos y articulaciones), miología (estudio de los músculos y tendones), esplancnología 
(estudio sobre las cavidades o “vientres”, en referencia al estómago, los intestinos y el 
hígado, además del análisis de los vasos sanguíneos y otras válvulas), neurología (análisis del 
sistema nervioso), psicología (estudio sobre el alma, elemento fundamental en todo el sistema 
hipocrático, integrada como una parte material más del cuerpo), y estequiología (estudio sobre 
las diferentes partes y elementos primarios del cuerpo, y su relación entre ellos y con el todo).

En este sentido, la estequiología fue la rama por la que se pretendió identificar, estructurar, y 
describir los diversos “esquemas” o elementos primarios (aire, agua, tierra, fuego) y secundarios 
(diferentes humores corporales). Galeno llamaba a los humores stoikheia, sin embargo no todos 
los textos del Corpus dotan de la misma importancia a la teoría humoral dentro del sistema 
filosófico hipocrático. En Sobre los humores se utiliza el concepto técnico de chymôn (jugo, 
zumo, líquido), al igual que en Sobre la medicina antigua, para referirse a una sustancia de 
naturaleza líquida. Lo cierto es que el término es plurívoco, y no llegó a constituirse una 
definición unitaria y precisa por parte de los autores del Corpus.

Aunque en ninguno de los textos se establece tal relación, parece obvia la influencia de la 
filosofía de Empédocles y su teoría de los cuatro elementos con la teoría de los humores. La 
combinación de los diferentes humores, para más confusión, varía en los escritos en cuanto 
al orden y la disposición de los mismos; encontramos combinaciones diádicas, triádicas, o 
tetrádicas, ésta última la que queda cristalizada en Sobre la naturaleza del hombre y las obras 
de Galeno.

El autor de Sobre la naturaleza del hombre, texto considerado como oscuro y problemático 
desde la antigüedad, muestra con claridad los entretejimientos de la fisiología en la constitución 
científica de la propia medicina, tanto en la explicación de la teoría humoral, como en los 
esbozos anatómicos, patológicos y dietéticos. Galeno fue muy crítico con este texto, llegando 
a pensar que era una antología, una suerte de compendio recopilado de otros textos mayores, 
hoy perdidos.
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Los cuatro humores que constituyen la naturaleza humana (sangre, flema o pituita, bilis 
amarilla, bilis negra) corresponden con los rizōmata de Empédocles, es decir, con los cuatro 
elementos materiales (tierra, agua, aire, fuego). El equilibrio de estos cuatro humores, las 
relaciones entre ellos de un modo proporcionado, es el elemento fisiológico que justifica el 
estado de salud humana. Esta mezcla es conocida en la terminología hipocrática como krâsis, y 
es la causa directa de la salud humana. La medicina tratará de restituir o corregir las diskrasias o 
desórdenes de elementos humorales, ya sea por separación o segregación de uno de los humores 
(apókrisis), por evacuación o vaciamiento de uno o más humores (kénōsis), por desplazamiento 
interno (metástasis), o por establecimiento no natural en otro lugar del cuerpo (apóstasis)3  
(Laín, 1970: 204).

Por otro lado, dos de los conceptos técnicos más importantes de la teoría hipocrática son el 
de pépsis (cocción) y el de krísis (crisis). El concepto de cocción aparece reflejado en el Corpus 
con los procesos curativos de los diferentes humores mal mezclados (diskrasia), en tanto 
evaporación o eliminación de los mismos, conectando a su vez la idea de calor con determinados 
cambios restauradores y sanatorios (como por ejemplo la fiebre o las inflamaciones, ambas 
interpretadas por los médicos hipocráticos como procesos de purgación, de expulsión del calor 
mediante mecanismos fisiológicos). Por otro lado, en la intersección con la idea de cocción, 
nos encontramos con la idea de crisis (proveniente del verbo krínein, “distinguir”, “separar”, 
“juzgar”), cuyo papel técnico es designar los cambios bruscos y exacerbados de la enfermedad de 
un paciente, ya sea para encaminarse hacia una curación, un debilitamiento, una transformación 
de la enfermedad en otra distinta, o para finalizar con el proceso patológico por causa de la 
muerte (Laín, 1970: 213). En los “días críticos” existen ciertas “oportunidades” (kairoì) que 
el médico puede aprovechar para intervenir favorablemente en el curso clínico del paciente, 
según se observa en los cálculos de “periodos” de los días en el proceso de la enfermedad, tal y 
como nos muestran los autores de los escritos hipocráticos como Sobre las crisis, Sobre los días 
críticos, Sobre las semanas, Sobre el parto de siete meses, etc., atendiendo a una numerología 
de tríadas y tétradas, de días pares e impares, etc.

Estos humores se encuentran bajo la influencia meteorológica de las estaciones (las cuales 
corresponden, de nuevo, a los cuatros elementos, cuya propiedades de cálido, frío, húmedo 
y seco, equivalen a cada una de las estaciones), según se afirmó en los círculos intelectuales 
afines a la escuela médica de Cos. Las enfermedades son causadas por los desórdenes 
humorales provocado por corrupciones en la calidad del aire (enfermedades epidémicas, y por 
lo tanto generales) o por modos de vida perjudiciales (enfermedades esporádicas, y, por ende, 
individuales).

Estas nociones de armonía o equilibrio (isonomía) entre humores, en contraposición al 
desequilibrio propio de la enfermedad (monarchía), ya fueron postulados por Alcmeón de 
Crotona como la misma definición de salud. A su vez, como señala acertadamente Jorge Cano 
(2016: 94), en el Anonymus Londinensis, famoso papiro del siglo I d. C. que contiene ciertos 
fragmentos de una obra perdida, cuya autoría más plausible es otorgada a Menón, discípulo de 
Aristóteles, se exponen ciertas tesis de algunos médicos egipcios, como un tal Ninias, quien ya 
dividía las patologías en innatas (congénitas) y adquiridas.

Según el autor de Sobre la naturaleza del hombre, los médicos jonios se encuentran 
enmarañados en disputas internas al respecto del elemento predominante en el hombre, de tal 
forma que en cierta medida están continuando las tesis de Meliso, discípulo de Parménides, al 
considerar que existe un elemento de referencia que actúa simultáneamente como parte y todo, 

3 El conocimiento de la trayectoria de los vasos sanguíneos era fundamental para los tratamientos derivados del 
pronóstico de apóstasis (establecimiento de un humor desplazado), como las flebotomías, operación quirúrgicas, 
etc.
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“ya que dicen que lo que existe es una unidad y que esto es tanto una unidad como el todo” 
(Tratados Hipocráticos, vol. VIII, 2003: 24). Es evidente que las tesis del autor se enfrentan y 
colisionan con el monismo, que se encuentra implantado en el pensamiento de los médicos que 
defienden la idea de enfermedad como prevalencia de una sustancia en el cuerpo humano (agua, 
sangre, bilis -negra o amarilla-, pituita o flema, etc.), la cual es alterada por influencias externas 
(clima, lugar de residencia, etc., lo que hoy en día llamaríamos “efectos medioambientales”) o 
internas (malos hábitos o modos de vida, generalmente derivados de una mala dieta), provocando 
finalmente las patologías. El autor del texto aboga por un pluralismo, por la teoría clásica de 
los humores, dándose una mezcla (krâsis) proporcionalmente “justa y equilibrada” (Ibíd. 2003: 
25) no solo entre los diferentes elementos naturales del cuerpo humano, sino también entre sus 
propiedades internas.

El ciclo de los humores, es decir, las diferentes circunstancias y la variedad de hechos y 
situaciones por los que los humores se afectan, se entremezclan, desplazan. etc., se explica a 
través de las leyes naturales de atracción entre semejantes. Cabe decir que la perspectiva que se 
mantiene sobre la naturaleza del hombre es naturalista, biologicista o fisiologicista inclusive, en 
el sentido de que la pluralidad que ofrece la naturaleza se concreta materialmente en cada uno 
de los seres vivos, en el orden del nacimiento, y, posteriormente, cada uno de los elementos se 
segrega para reunirse con las fuentes naturales que lo originaron (lo húmedo con lo húmedo, 
lo seco con lo seco, etc.). Los humores o elementos del cuerpo humano son cuatro (sangre, 
flema o pituita, bilis amarilla y bilis negra), con una morfología y propiedades intrínsecas bien 
diferenciadas entre ellos, es decir, cada uno con una naturaleza propia; su mezcla completa y 
equilibrada, tanto en cantidad como en propiedades, proporciona un estado de salud perfecto. 
Cuando uno de los elementos se segrega del resto, habiendo mayor o menor concentración de 
éste en otras localizaciones que no le corresponde por naturaleza, proliferan los padecimientos 
y enfermedades (Laín, 1970: 134).

Según dicho ciclo, los humores se encuentran aumentados o disminuidos en función de la 
influencia ejercida en cada estación (por ejemplo, en primavera hay mayor confluencia de sangre 
en el organismo). Esto no quita que la mezcla equilibrada deje de darse por estos predominios 
“estacionales”. También dicho equilibrio puede verse perturbado por la dieta personal y la 
constitución natural de cada individuo (Tratados Hipocráticos, Vol. VIII, 2003: 33); el dominio 
de estos factores es clave para mantener una salud plena.

En definitiva, la mezcla (krásis, krâsis, krēsis) y disposición de los humores cambia según 
el sexo, la edad y la situación geográfica (en donde influyen la temperatura, los vientos y las 
precipitaciones). La muerte de un ser vivo sería la segregación o separación definitiva de esta 
mezcla humoral, tal y como se indica en Sobre la naturaleza del hombre cuando se especifica 
que el cuerpo humano llega a su fin cuando los diferentes elementos se separan, uniéndose 
lo semejante con lo semejante. Por otro lado, las preponderancias de los diferentes humores 
constituirán cuatro biotipos representativos (flemáticos, biliosos, sanguíneos, melancólicos), 
caracterizados por su complexión corporal, carácter, propensión a ciertos hábitos y patologías 
morbosas, etc. Será Galeno quien sistematice estas nociones dispersas por todo el Corpus. 
Por otro lado, esta mezcla es posible gracias, principalmente, a un agente interno, el calor 
proveniente del corazón (émphyton, thermón) y a un agente externo, la alimentación (trophē), 
que puede ser de tres tipos: comida, bebida y aire, que dentro del organismo se transformará en 
pneuma, soplo o hálito vital (Laín, 1970: 169-170). El pneuma, a través de la boca y la nariz, 
alcanza en primer lugar, según los médicos hipocráticos, el cerebro, para después acabar en el 
vientre, pulmones y sangre. Al llegar al cerebro, el pneuma se filtra de las posibles impurezas 
y le otorga la capacidad de pensamiento (phrónēsis) y habla (expulsión de dicho pneuma en 
forma de sonido modulado por la lengua). (Sobre las carnes, en “Tratados Hipocráticos Vol.
VIII”, 2003: 606-608; VII, 606).



-90-

Nicolás Marín ParejaFilosofía

4. COROS HELENÍSTICOS DE MEDICINA Y SISTEMATIZACIÓN DE GALENO

En el periodo helenístico (siglo IV a. C.) comenzarán a aparecer una serie de escuelas médicas 
repartidas por toda la Hélade, que tienen sus precedentes directos tanto en las tres grandes 
escuelas (Coros) de la medicina griega (Siciliana, Cos y Cnido) (Alsina, 1982: 48-50), como en 
la escuela médica de Herófilo (fundador de la teoría del sistema nervioso con sede en el cerebro) 
y Erasístrato (creador de la teoría del “pneuma vital”) (Mejía, 2018: 133-139). Galeno en Sobre 
las escuelas de medicina aclara que no todos los médicos comparten las mismas opiniones y 
sostienen concepciones semejantes sobre la salud y la enfermedad. Los médicos de la antigüedad 
estuvieron colegiados en escuelas médicas que cumplieron el papel de instituciones reguladoras 
de la racionalidad del oficio médico, es decir, desde estas escuelas se desarrollaron diferentes 
corrientes filosóficas que fueron suministradas, clasificadas y programadas pedagógicamente. 
Siguiendo el antiguo esquema del discipulazgo, estas escuelas elevaron dicha παιδεία a la escala 
del oficio, y se caracterizaron por los principios filosóficos que sostuvieron, principalmente, 
frente a las otras escuelas médicas; una escuela médica quedaba delimitada en sus respectivas 
relaciones con las restantes escuelas, genuinamente en sus relaciones agónicas de confrontación.

Galeno comienza exponiendo dos de las principales escuelas médicas: la empirica y la 
racionalista. La escuela empirica, en cuanto al conocimiento, partió de la experiencia y la 
observación de los padecimientos, tomando estos métodos como fuente legítima de información. 
La recopilación de materiales por los que los médicos empíricos fueron guiándose en la práctica 
(signos clínicos, diagnósticos, terapias y fármacos, etc.) es lo que constituyó el arte médica. La 
imitación de las experiencias de curación, es decir, la institucionalización de prácticas cuyos 
balances de beneficios y efectos adversos eran contrastados por la comunidad científica y por 
la tradición, se convirtió en la fuente de legitimidad de la escuela empirica (Galeno, 2008: 82). 
No obstante, este peculiar arte no quedaba clausurado de forma definitiva, pues el médico tenía 
que seguir enfrentándose a enfermedades que anteriormente no se conocían4, pues la dimensión 
de la patología no se agota en las prácticas dominadas.

La escuela empírica fue fundada en la segunda mitad del siglo III a. C. por Filipo de Cos, 
discípulo de Herófilo, y se caracterizaron por dotar de la mayor relevancia a la experiencia y la 
práctica médica, por encima de teorías o axiomas incuestionables. Los empíricos se apoyaban, 
principalmente, en las observaciones propias (autopsia), las experiencias ajenas y relatos 
recopilados (historia, clínica), y una cierta concepción de la analogía, en cuanto que lo igual 
debe ser comparado y analizado (así, si un paciente tiene un cuadro clínico similar a otro, se 
deberá presuponer que tienen enfermedades similares) (Alsina, 1982: 75-78).

Definitivamente, los empíricos actuaban gracias a la memoria de casos clínicos semejantes 
(“observación”), y de la imitación de los remedios y curaciones que habían funcionado 
anteriormente. La escuela dogmática, sin embargo, parte de las reflexiones (“indicaciones”) 
sobre las causas de las enfermedades, y tiene como fundamento legítimo de conocimiento a 
la razón, por ello la terapéutica de los médicos dogmáticos se aplica siguiendo los dogmas 
o principios (basados en la identificación de la naturaleza y las causas de las diferentes 
enfermedades) dictaminados por la razón, por el pensamiento reflexivo o teórico. Es necesario 
apuntar que, como ya Galeno (2008: 84-87) indica, ambas escuelas no suelen diferir en el 
tratamiento de las enfermedades o en la prescripción de remedios, sino en los procesos 

4 Del mismo modo, Luis Lobera, médico de la corte del emperador Carlos I, habla en su Libro de las cuatro 
enfermedades cortesanas del novedoso “mal de bubas”, también conocido como “morbo gálico” o “mal francés”, 
diferentes nombres que recibió la lúes o sífilis, enfermedad transmitida principalmente por contacto sexual. Cabe 
decir que dichos nombres xenófobos fueron comunes en muchas naciones de Europa, tomándose como costumbre 
culpar a los países vecinos de las epidemias y enfermedades propias. 
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gnoseológicos por los que se alcanza un conocimiento estable sobre los estados de salud y los 
síntomas de las enfermedades. De forma paradójica, los médicos empíricos negaron la utilidad 
de las disecciones en la medicina (pues una cosa no es susceptible de ser examinada a través 
de otra), práctica muy estimada en los círculos dogmáticos en tanto que permitía desentrañar 
las causas ocultas de algunas dolencias, y así poder indicar y especular de forma certera. Por 
otro lado, los empíricos cancelan la validez de las definiciones y demostraciones de índole 
especulativa de los dogmáticos (método dialéctico), pues las consideran insuficientes, causantes 
de “disensiones” debido al desconocimiento último de las cosas no manifiestas.

La escuela metódica, a diferencia de las anteriores, trató a las enfermedades en su conjunto, 
reduciendo la idea de enfermedad a los estados corporales de “estrechamiento” (obstrucción 
de las evacuaciones de los orificios naturales) y “flujo” (evacuación excesiva o en cantidad 
desproporcionada). El ejercicio del médico metódico queda circunscrito a la indicación de 
ciertas enfermedades, según lo manifestado en el cuerpo a través de la dupla de las propiedades 
de retención-obstrucción (stḗgnōsis) y fluidez-desecación. La visión filosófica de los metódicos 
indica cierta concepción al respecto del fluido o fluidos que componen el cuerpo humano, de ahí 
que la clínica del metódico, a diferencia del dogmático (que queda apresado en disquisiciones 
metafísicas, en el más literal de los sentidos), sea analizar los movimientos y cambios que 
dichos fluidos llevan a cabo en el organismo (Galeno, 2008: 87-88).

Los metódicos se encuentran preocupados no ya por la descripción y análisis de las causas de 
las enfermedades, como las dietas o los climas de los diferentes lugares, sino por las evidencias 
y manifestaciones que quedan grabadas en el cuerpo humano, en los efectos que permanecen 
en el cuerpo alterando sus condiciones naturales. Toda afección puede traducirse a los efectos 
físicos por los que se manifiesta en el organismo, generalmente alterando o corrompiendo las 
condiciones naturales, ya sea por astringencia o por laxación (abundancia de flujo y secreciones).

La escuela de los pneumáticos defendió la idea de pneuma como principio vital (“alma”) de 
los seres vivos, de esta forma continuaron con las tesis de Aristóteles, Hipócrates o Metrodoro. 
El gran representante de esta escuela es Ateneo de Atalia, y sus tesis se dirigieron contra 
los empíricos y los metódicos, aceptando la teoría hipocrática de los humores y la teoría de 
Empédocles de los cuatro elementos (Alsina, 1982: 80). Esta escuela surgiría en el siglo I a. C., 
a raíz de la oposición mantenida en contra de la escuela metódica y sus principales fundamentos 
fueron recogidos por diferentes escuelas médicas de Roma.

La escuela ecléctica reunificó a un gran número de médicos que desarrollaron heterogéneas 
investigaciones, como el tratamiento de la epilepsia, el uso de fármacos paliativos, el uso de los 
animales para ciertas dolencias, etc. (Mejía, 2018: 192-195). Por último, como representantes 
en el ámbito médico, tenemos a la escuela escéptica, la cual se caracterizó por ser transversal 
al resto de escuelas, ya que podemos observar como representantes escépticos, desde Ptolomeo 
de Cirene y Heráclides de Tarento, hasta Zeuxis o Zeuxipo de Laodicea, formaron parte, 
paralelamente, de diversas escuelas (empírica, metódica, pneumática, etc.).

Cabe recordar que con Heródoto de Filadelfia la escuela escéptica se sitúa de nuevo en 
Alejandría (donde podemos localizar, con toda probabilidad, la actividad médica de Sexto 
Empírico, famoso filósofo escéptico y médico practicante, quien comenta que él y Heródoto 
dictaron sus lecciones en el mismo sitio). Galeno comenta en pasajes de sus obras que Heródoto 
ejerció la medicina en Roma afines del siglo I d. C., y que perteneció a la corriente pneumática 
(que atribuía la fuerza vital a un fluido sutil que recorría todo el cuerpo, animándolo; estas tesis, 
alejadas de las discusiones entre empiristas y metodistas, están más cercanas a las teorías de 
Enesidemo sobre la formación del alma). No hay duda que estas corrientes o escuelas médicas 
estuvieron más relacionadas con la filosofía hipocrática que con el empirismo característico de 
los dirigentes escépticos.
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5. CONCLUSIONES

La medicina y filosofía hipocrática, en todas sus manifestaciones, supuso el influjo 
fundamental para la constitución de unas instituciones normativas que desarrollaron la ciencia 
médica según sus propias filosofías implantadas. Filosofías que no por incorrectas, erróneas, o 
descabelladas, dejaron de ser auténticas filosofías que se desplegaron a través de la implantación 
de dichas estructuras y sistemas de ideas en instituciones colegiadas, las cuales sirvieron como 
instrumento gremial y colectivo para la acumulación de los conocimientos y avances en dicha 
ciencia.  

Toda práctica médica está atravesada por ideas filosóficas; ambos saberes son indesligables 
e inextricables, están enmarañados uno con el otro. El hecho es que, aún habiendo técnicas 
curativas antes de la existencia de la filosofía, e incluso pudiendo regresar, como indicamos 
en la introducción de este capítulo, hasta materiales etológicos y zoológicos a fin de reconocer 
actitudes y operaciones identificables con la curación o la paliación (de las diskrasias), en 
nuestro presente (al igual que en el siglo XVI) no es posible obtener conocimientos médicos 
(sobre anatomía, fisiología, embriología, etc.) al margen de otras ideas auxiliares, que no por 
ello dejan de ser esenciales y fundamentales, las cuales, por un lado, ya no se encuentran 
circunscritas exclusivamente al campo (gnoseológico) de la medicina, y por otro, sirven 
como ejes de coordenadas referenciales en donde se situarán, precisamente, los contenidos y 
materiales de la medicina.

La medicina es una actividad que no puede ser entendida al margen de los procesos históricos, 
culturales, tecnológicos, etc. en las que está inscrita. Por ese motivo es necesario una verdadera 
filosofía crítica que, como la etimología misma del término “crítica” nos indica, cribe, clasifique 
y enjuicie las diferentes ideas que se encuentran entretejidas en la institución médica. Solo 
desde coordenadas filosóficas (históricas, culturales, sociales, etc.) es posible comprender 
afirmaciones como las de Karl Jaspers (1988: 21), al definir al médico como “el portador de 
la cura del alma”, y a la medicina como un entramado de símbolos patológicos que el médico 
debe comprender a fin de “liberar al alma enferma” (Jaspers, 1988: 18). Los materiales de 
la medicina, en el caso de Jaspers, se sitúan bajo los ejes de referencia del espiritualismo, el 
dualismo y la fenomenología de la existencia. Solo desde unas coordenadas dadas a escala 
de la filosofía cristiana podría entenderse el miedo de Jaspers a las posibles intoxicaciones 
ideológicas (“naturalismo”, “escepticismo”, “descreimiento”) por las que puede desviarse el 
médico en su concepción armónica y divina del mundo.

La filosofía no es, meramente, un amor por el saber (ya que ella en sí misma ya supone un 
saber), ni es una “ciencia de las ciencias” o “ciencia de las generalidades”, sino un saber que 
trabaja con las ideas que brotan de la multiplicidad de saberes primarios (técnicos, científicos, 
políticos, artísticos, mundanos, etc.), los cuales se conforman de una diversidad de actividades 
que transforman el mundo mientras generan conceptos (términos, operaciones, relaciones) en su 
propio seno. Coincidimos, entre tantos otros, con José Andrey (1862: 739-742), en lo tocante a 
su apología de la “filosofía médica” como la rigurosa aplicación de criterios filosóficos (lógicos, 
gnoseológicos, éticos, morales, etc.) a toda teoría o ejercicio médico.
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Resumen: Con el presente trabajo se pretende hacer una relación entre los intereses políticos y 
económicos de las clases sociales dominantes en la zona occidental de la provincia de Toledo 
y su participación en uno de los elementos más significativos del liberalismo progresista, la 
Milicia Nacional, con el fin de asegurarse su posición y ascenso, al permitir mantener elementos 
básicos para participar en política tras la caída del Antiguo Régimen: los fundos adquiridos al 
liberalizarse la propiedad que, en un sistema en la que representación política estaba determinada 
por el nivel de riqueza o posición social la adquisición de tierras es un factor determinante, si 
bien no solo fue este uno de los “astros que se alinearon” para que los descendientes de Matías 
Bonilla y Contreras y Pedro Nolasco Mansi (origen de una familia burguesa que arraigó en La 
Jara) alcanzaran proyección política a nivel nacional. El ensalzamiento de sus acciones como 
ciudadanos ilustres del nuevo régimen establecido complementaría a los factores mencionados.

Palabras clave: Milicia Nacional, burguesía, liberalismo progresista, mito romántico.

Abstract: The aim of this paper is to establish a relationship between the political and economic 
interests of the dominant social classes in the western part of the province of Toledo and their 
participation in one of the most significant elements of progressive liberalism, the National 
Militia, in order to ensure their position and promotion, by allowing them to maintain basic 
elements to participate in politics after the fall of the Ancien Régime: In a system in which 
political representation was determined by the level of wealth or social position, the acquisition 
of land was a determining factor, although this was not the only one of the “stars that aligned” 
for the descendants of Matías Bonilla y Contreras and Pedro Nolasco Mansi (the origin of a 
bourgeois family that took root in La Jara) to achieve political projection on a national level. The 
praise of their actions as illustrious citizens of the newly established regime would complement 
the aforementioned factors.

Keywords: National Militia, bourgeoisie, progressive liberalism, romantic myth.
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1. ESTADO DE LA CUESTIÓN

A nivel internacional la percepción de la España decimonónica ha sido en cierto modo 
la de los románticos que veían nuestro país como un territorio atrasado, oriental, pero con 
un gran atractivo. A esta particular visión se sumaría la pesimista que regeneracionistas y 
componentes de la generación del 98 vertieron sobre la situación nacional. Estas dos losas van 
a generar una historiografía que centró su atención en el Medievo o en la Edad Moderna, lo que 
suponía el descuido del análisis de los sucesos del siglo XIX (tan relevantes para entender los 
acontecimientos de la centuria siguiente) que, aunque tuvieron un cierto impulso en los años 30 
del siglo XX, no encontró continuidad hasta la década de los 601.

Dentro de la historiografía sobre la “centuria liberal” se pueden citar manuales generales 
como La burguesía revolucionaria (1808-1874) de Artola, quien puede ser considerado con 
Tuñón de Lara, Jover o Fontana, como uno de los pioneros que impulsaron los estudios sobre 
el XIX en los complicados años de posguerra. Obras posteriores como el trabajo conjunto de 
Ana Pérez Garzón, Germán Rueda Hernanz y Ana Guerrero Latorre (2004) centran su atención 
en los acontecimientos políticos entre 1808 y 1874, si bien esta publicación se integra en una 
colección más ambiciosa que incluye textos dedicados a la economía y la sociedad como el de 
Rueda Hernanz (2006). 

La biografía de Isabel II de Burdiel es una fuente útil para el periodo en el que centra 
este estudio, a la que habría que sumar otros escritos de esta investigadora que facilitan la 
comprensión de la cultura política progresista y la permeabilidad que tuvo respecto a otras, 
palpable en la actitud de la burguesía rural analizada.

Por su parte Zurita Aldeguer ha hecho una identificación entre héroes, nación e historia aplicable 
al trabajo que se trata de abordar.  Esta se complementa con algunas de las publicaciones acerca 
de la relación entre electores y representantes políticos, como son los estudios de M.ª Sierra 
(2006), las del citado Zurita o la más reciente de Oriol Luján (2021).

La evolución de la historia social desde su apogeo en los años 70 del siglo pasado ha sido 
abordada por multitud de autores, entre los que destacan Santos Juliá, Miguel Ángel Cabrera, 
William H. Sewell Jr., Patrick Joyce o Jesús Millán. En este sentido habría que destacar los 
trabajos publicados en la revista Ayer.

No menos relevante son el proyecto de nación que fomentó el liberalismo y su vinculación 
con el ambiente romántico que tenía en el espíritu indomable, el pasado medieval idealizado 
y el héroe martirizado como una de las mejores formas de servir a una causa política. En este 
campo subrayar la tesis doctoral de Andreu (2015), que permite entender la convergencia entre 
liberalismo y un romanticismo determinado en buena parte por la visión exterior de España, en un 
siglo que vio germinar nacionalismos en toda Europa. Interesantes son también las aportaciones 
de Pérez Garzón sobre el concepto de nación (1998), junto a una obra indispensable para la 
comprensión del proyecto político liberal con el que surgió España como nación en el siglo 
XIX: Mater dolorosa de Álvarez Junco.

Si se centra la atención en el Bienio Progresista, habría que citar los trabajos de Casanova 
Aguilar (desde el punto de vista institucional), la tesis sobre la revolución de 1854 en Madrid 
llevada a cabo por Urquijo y Goitia en 1980, o la investigación de Fernández González acerca 
del Bienio en Toledo, más cercano a la problemática abordada en este estudio.

La Milicia Nacional, cuerpo armado muy vinculado al progresismo ha dado lugar a multitud 
de trabajos en diversas líneas. Una de ellas fue iniciada por Blanco Valdés, vinculada a la 
evolución de las fuerzas armadas en los inicios del liberalismo; otra vía, que ha proporcionado 

1 SERRANO GARCÍA, R.: “Historiografía Sobre la España del Siglo XIX”, Spagna contemporanea, Edizioni DellOr-
so, Istituto di studi storicie Gaetano Salvemininúm, 24, 2003, pp. 117-120.
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multitud de estudios, es la que tuvo su arranque en la tesis de Pérez Garzón, centrada en la 
atención en la Milicia que surgió con las revueltas liberales en las principales ciudades y 
regiones de España. 

Para el marco espacial y temporal específico que se trata de abordar en este trabajo, existen 
artículos sobre la Milicia Nacional en Talavera de la Reina durante el Trienio Liberal (León 
Galindo, 2000), que permite ver el caldo de cultivo liberal en fermento en la Ciudad de la 
Cerámica a consecuencia del desencanto con el gobierno de “el Deseado” durante el Sexenio 
Absolutista, así como la embrionaria organización por parroquias. No menos relevante es el 
análisis de su resurgimiento con la revolución de 1854 que realizó Peñalver Ramos, quien añade 
un elemento que, sumado a los dos estudios de Higueruela del Pino sobre la desamortización y la 
Década Moderada, serán de utilidad para una de las principales hipótesis de esta investigación: 
la ósmosis que tuvo lugar entre las culturas políticas que representaban las élites sociales, 
probablemente para consolidar su posición socioeconómica y subir en la política.

Estos estudios citados se centran, o bien en el ámbito nacional, o bien en el urbano, lo que 
hace necesario llevar a cabo una labor de investigación sobre quienes dirigieron este cuerpo al 
servicio del liberalismo progresista, su relación con los potentados que representaron a la cultura 
política moderada en el contexto rural español del siglo XIX y el resultado que obtuvieron en su 
pugna por alcanzar la mayor cota de poder posible dentro del sistema político (llave en no pocas 
ocasiones del socioeconómico). El resultado podría determinar si un fenómeno como el control 
político y económico de una zona geográfica aislada y deprimida durante prácticamente todo 
el XIX pudo convertirse en un sustrato clave para lograr mejorar en política, y de qué forma 
garantizaron su liderazgo en el territorio jareño a lo largo del siglo XIX.

2. LAS CULTURAS POLÍTICAS LIBERALES EN ESPAÑA

A la hora de abordar este estudio sería aconsejable aproximarse al concepto de cultura política, 
presente en cada facción y grupo social con mayor o menor protagonismo en la centuria citada, 
pues aunque hubiera un sustrato común compuesto fundamentalmente por las élites burguesas, 
esto no fue obstáculo para que dentro del propio liberalismo existiesen visiones diferentes entre 
moderados, progresistas, demócratas, republicanos, así como pensamientos alternativos como 
el que surgió en torno al movimiento obrero, a los cuales habría que sumar las perspectivas que 
otros componentes de la sociedad tuvieron (en ocasiones con menor peso), enriqueciendo el 
espectro ideológico desde sus posibilidades como clase social, género o profesión.

Andreu considera que la idea de cultura política ha permitido refrescar las aportaciones 
al tema nacional desde el punto de vista de la historia política y evitar dar cierta coherencia 
retrospectiva a perspectivas individuales o de una determinada tradición política que corren el 
riesgo de no tenerla. Además, ha sido una útil “herramienta” para debatir acerca de la tradicional 
visión dual de España, esto es, la liberal-republicana y la nacionalcatólica. Por su parte, Gabriel 
A. Almond y Sidney Verba definen cultura política como: “…sistema político que informa de 
los conocimientos, sentimientos y valoraciones de su población...”2.

2 ALMOND, G. A. y VERBA, S.: “La cultura política”, en Apuntes Electorales: revista del Instituto Electoral del Estado 
de México, Instituto Electoral del Estado de México, 49, 2013, p. 180; ANDREU MIRALLES, X.: Mito romántico 
e identidad cultural en la España liberal (1830-1850), Tesis doctoral, Universidad de Valencia, Valencia, 2015, pp. 
121-122 y 127.
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Una matización a esta visión “clásica” del concepto de cultura política la aportan Schneider 
y Avenburg al segregar el enfoque político, vinculado al comportamiento o behaviorismo; y el 
socio-antropológico, relacionado con el universo simbólico y sus sentidos, junto a ideas como 
dinamismo o heterogeneidad3.

Tras este recorrido por las definiciones que los diversos autores y autoras mencionados han 
asignado al término de cultura política se ha creído conveniente incluir una matización que hace 
Burdiel, y que puede ayudar a entender mejor la complejidad de esta especie de “corpus” que 
generó cada facción política o grupo social. Esta historiadora aclara que las culturas políticas 
no son herméticas, sino que, en sus pugnas con otras culturas adquieren rasgos que no poseían 
inicialmente. De esta forma, la coherencia que posee cada cultura política está en función de 
estas luchas “externas”, así como las que tienen lugar en el seno mismo de cada una de ellas4.  
Este fenómeno es muy evidente en la actitud de parte del liberalismo progresista que se aproximó 
al moderantismo. De una forma similar se puede interpretar la permeabilidad que muestran 
los potentados jareños, de quienes aparecen datos que los vinculan con la Unión Liberal, a 
pesar de que en el resto de las fuentes (sobre todo en la prensa histórica) son ubicados dentro 
de la cultura política liberal más cercana al progresismo. En función de lo expuesto, no sería 
descabellado asociar cultura política con el proyecto para la creación de la nación que tuvieron 
cada uno de los grupos, pues en España, como en otros países, el proceso de construcción de la 
nación no se basará en un programa único.

3. LA CULTURA POLÍTICA PROGRESISTA

El ideario político liberal que surge en la década de los treinta es en buena parte el que el 
moderantismo impuso. Romeo Mateo considera al progresismo como el gran derrotado, a pesar 
de su capacidad de movilización popular, aludiendo a evidencias como el contenido doctrinal 
moderado que posee la Constitución de 1837, en discordancia con los teóricos que redactaron 
esta Carta Magna5, lo que no impide que la trascendencia de las siguientes medidas:

• Sociales. La citada capacidad para empujar a las masas a la revuelta o la “perpetuación” 
del fenómeno juntero hacen del progresismo un factor histórico a tener en cuenta.

• Económicas. Relacionadas con el anterior punto, procesos como las desamortizaciones 
están más vinculados a esta cultura política del liberalismo que al moderantismo.

• Políticas. El acceso al poder supuso que el gobierno de España estuviese en sus manos, 
lo cual, en mayor o menor medida siempre dejará huella en facetas como la creación de 
nuevas constituciones (1837 y 1869, por ejemplo), en sus intentos descentralizadores o en la 
implantación de la Milicia Nacional como cuerpo armado afín a los intereses de este sector 
de la burguesía.

3 SCHNEIDER, C. y AVENBURG, K.:“Cultura política: un concepto atravesado por dos enfoques”, en Revista 
POSTData: Revista de Reflexión y Análisis Político, Grupo Interuniversitario Postdata, 20, 2015, p. 110; ANDREU 
MIRALLES, X.: Ibidem, p. 122
4 BURDIEL, I.: “Con la monarquía a cuestas: la ardua travesía del progresismo isabelino”, en FORCADELL 
ÁLVAREZ, C. (coord.): Razones de historiador: magisterio y presencia de Juan José Carreras, Zaragoza, Diputación 
de Zaragoza, Institución “Fernando el Católico”, 2009, p. 281.
5 ROMEO MATEO, M.ª C.: “Lenguaje y política del nuevo liberalismo: moderados y progresistas, 1834-1845”, en 
Ayer, 29, 1998, p. 48.
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No obstante, habría que matizar la adaptación del progresismo a la arena política en la que 
tuvo que pelear. Romeo señala la pérdida de valores como el derecho del pueblo a intervenir, el 
avance hacia la democratización y el mayor poder del Ejecutivo, principios estos establecidos en 
Cádiz, que tuvieron en los exaltados del Trienio sus continuadores pero que no se prolongaron 
en sus sucesores los progresistas. Su programa político estuvo determinado en buena parte por 
su posicionamiento como opción alternativa a los moderados y a otros influjos de origen diverso. 
Esto refleja que, aunque querían avanzar con las reformas, tenían el mismo afán de estabilidad 
social que los moderados. Por su parte Burdiel, en línea con la ya mencionada porosidad que 
atribuye a las culturas políticas indica que el liberalismo progresista iría difuminando sus 
límites, de forma que, tras varios puntos de encuentro como la Constitución de 1837, la lucha 
contra el carlismo, o las Constituyentes de 1854, irá convergiendo con el moderantismo que 
acabó siendo el alma del conservadurismo en la Restauración6. 

El que los progresistas accedieran al poder tras revueltas incitadas desde sus filas es visto por 
Romeo como una forma de actuar que no concuerda con su concepción del orden social, alejada 
ya de algunos valores de la Constitución de Cádiz que abrían una senda de concesiones demasiado 
más allá de las clases medias, estrato social cuya ampliación determinaría la soberanía nacional 
(el fracaso en esta empresa impidió la  vertebración social que probablemente hubiese reducido 
las revueltas del XIX). Pero,  el recurso a la rebelión sí que puede tener su explicación en ser 
esta la única vía para advenir a control gubernamental del país y, a la par, aunque en cierto modo 
parezca contradictorio, ser una de las razones argumentadas para ampliar la base social que 
participase en el sistema político, con el fin de evitar precisamente la proliferación del fenómeno 
juntero7. Esta ampliación del sufragio y de las libertades no suponía la democratización total del 
mismo ni siquiera para el voto masculino.

Es posible que esta desvinculación con los principios “gaditanos” tenga relación con la 
labor propagandística de un moderantismo más “monárquico” (en cierto modo herederos del 
pensamiento de Jovellanos), que pretendía difamar a su oponente político. Así lo expresaron 
abiertamente personalidades como Donoso Cortés o Borrego, quienes identificaban el 
progresismo con una visión del liberalismo que obviaba las estructuras tradicionales establecidas 
en favor de un riesgo constante de revolución y desorden social que viene determinado en 
buena parte por los principios del primer liberalismo de Cádiz. Este miedo al desorden social 
de los moderados también pudo fundamentarse en utópicas visiones del pueblo como la de 
Joaquín M.ª López, para quien era una parte importante de la sociedad la que asumía las cargas, 
aportaba el trabajo y los soldados que servían para mantener la opulencia de las clases altas, en 
un discurso en el que el bien público adquiría unos tintes sociales que le aproximaban (a los ojos 
de los moderados) al socialismo que emergía. Este discurso calificado como radical por Zurita, 
chocaría con la concepción política de las nuevas generaciones de progresistas que afluyeron al 
Congreso (Sagasta, Corradi, Lafuente o Figuerola, entre otros)8. 

Un aspecto que es oportuno indicar, es la importancia que el progresismo otorgó a la 
desamortización que, además de reducir la deuda pública y el poder de la parte de la Iglesia 
afecta al carlismo, tuvo como uno de sus pilares teóricos: “…en la alta idea de crear una 
copiosa familia de propietarios…”9.

El principal motivo de traer a colación este proceso no es otro que la convergencia que 
muestra (al menos teórica) con la sociedad armónica y próspera a la que aspiraba el liberalismo 

6 ROMEO MATEO, M.ª C., “Lenguaje y política...”, pp. 50-51 y BURDIEL BUENO, I.,“Con la monarquía a 
cuestas…”, pp. 281-282.
7 ROMEO MATEO, M.ª C., “Lenguaje y política…”, pp. 52-54, 60-62.
8 ROMEO MATEO, M.ª C., “La cultura política del progresismo…”, pp. 9-15 y 27-30.
9 Boletín Oficial de la Provincia de Toledo (BOPT), 25/02/1836.
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en su versión progresista en base al aumento de la clase media. Esta forma de concebir la política 
económica será una característica que diferenciaría al progresismo del moderantismo, como 
lo fue también una concepción territorial más descentralizadora o la ampliación del sufragio 
censitario y otros derechos.

En 1854 el panorama que ofrecía el progresismo era heterogéneo, a pesar del triunfo de la 
revolución en la que habían participado. Burdiel, en función de la información arrojada por el 
periódico progresista La Iberia diferencia las siguientes corrientes internas10:

•  Progresistas estacionarios, más proclives al moderantismo.

• Puros, partidarios de una monarquía constitucional (soberanía nacional), de tener 
a Espartero como líder, llevar a cabo reformas económicas que abrirían el camino a las 
políticas y de acercarse más al sector demócrata

•  Independientes. Un camaleónico grupo conformado por veteranos que aceptaban tibiamente 
a Espartero y nuevas generaciones que podían oscilar dentro del espectro político, desde el 
moderantismo al sector demócrata.

El debate interno surgido en torno a la forma de gobierno que debería ser definido en un texto 
constitucional reflejó la fragmentación interna citada dentro del progresismo. A esto se sumaron 
las presiones exteriores, situación que forzó la aceptación de la continuidad de Isabel II en el 
trono por figuras como Olózaga. La postura “promonárquica” fue ratificada por personalidades 
de prestigio como Evaristo San Miguel. El viejo general proclamaba abiertamente la 
segregación de la soberanía nacional de la “parlamentaria”, principio que puede entenderse 
como una renuncia a la ampliación de la base social con acceso a lo que el profesor Artola define 
“sistema político” (distinto del sistema de poder compuesto por las instituciones encargadas de 
ejercerlo). En un discurso de herencia jovellanista (y de influjo inglés) San Miguel justificaba el 
mantenimiento en el trono de Isabel II por la legitimidad que le otorgaba el que no había dejado 
de ser la reina, así como la disconformidad de los sublevados con los miembros del Gobierno, 
no con la portadora de la corona. Finalmente, la posición de los progresistas puros, por boca de 
Patricio de la Escosura, dejó claro que la monarquía era consustancial a la esencia española y 
un factor que cimentaba la unidad nacional. Estas proclamas se aproximaban al pensamiento 
moderado, del que solo se diferenciaba en matices como la percepción de una monarquía 
constitucional, en la que la institución regia estaba por debajo de una soberanía nacional, y 
una ligera ampliación del sufragio. Los progresistas pensaron que estas modificaciones serían 
suficientes para que la monarquía dejase de ser un agente político autónomo y se sometiese a 
los poderes representativos, ficción esta que es denominada como “ilusión monárquica” por 
Isabel Burdiel11.

Enfocando con mayor nitidez hacia el territorio toledano habría que señalar la presencia de 
Pedro Nolasco Mansi en la Junta Provincial de Gobierno que surgió en el verano de 1854 
(sucesora de la que se había organizado en la capital provincial), órgano en el que debían 
integrarse los representantes políticos de los partidos judiciales de la provincia. Mansi, estuvo 
vinculado al progresismo desde 1840 al menos12, si bien su posición variará según el contexto. 

10 BURDIEL BUENO, I., “Con la monarquía a cuestas…”, p. 284.
11 BURDIEL BUENO, I.,“Con la monarquía a cuestas…”, pp. 289-301 y ARTOLA GALLEGO, M.: La burguesía 
revolucionaria (1808-1874). Madrid. Alianza. 1980, p. 179.
12 FERNÁNDEZ GONZÁLEZ, F.: Toledo en el Bienio Progresista. Toledo, Caja de Ahorro de Toledo. Obra Cultural, 
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Esta figura política va a dar continuidad al “linaje liberal” iniciado por Matías Bonilla. Se ha 
entrecomillado su ideología porque todo indica que Matías Bonilla y Contreras (semilla de 
los futuros potentados Mansi-Bonilla) debió de ser un auténtico camaleón político. En 1815, 
para acceder al cargo de escribano real, aportaba testimonios que afirmaban que ni podía ser 
caracterizado como afrancesado, ni como liberal, a tenor de las palabras de Félix González de 
Salas, vecino de Alcaudete de la Jara, quien afirmaba que la actitud de Matías había sido:

“…siempre decidida adesión [sic] a la justa causa de la nación, y del Rey, sin que en tiempo de aquella 
dominación, y exaltación de liberales, o constitucionales, diese a entender en este pueblo interés, ni partido 
a cerca [sic] de estos efectos...”13 

Esto no era óbice para que estuviese presente en el origen de la Diputación Provincial. Visto 
el precedente anterior, y la connivencia que mostrarán ambos en los procesos desamortizadores, 
la aproximación de Mansi a Matías podría tener su razón de ser en la búsqueda de la rentabilidad 
a la que alude Veiga Alonso para medrar en el campo de la política14, en una mezcla de interés 
económico (por parte de Mansi) y político, pues Bonilla se pudo aprovechar de la popularidad 
de Nolasco, así como de su posición dentro de la Milicia Nacional, en aquellos momentos 
garante del sistema político frente a carlistas, y defensora de la propiedad privada.

4. IDENTIDAD NACIONAL

Como se ha hecho alusión en el estado de la cuestión, la labor de investigación e interpretación 
de Andreu es una fuente secundaria relevante a la hora de comenzar a definir algo tan 
intrínsecamente ligado al liberalismo europeo del XIX como es el concepto de nación.

En el recurso bibliográfico citado, Andreu hace un recorrido diacrónico por las diversas 
perspectivas que han surgido sobre el nacionalismo desde la segunda mitad de la centuria 
pasada hasta la segunda década del siglo XXI. Destacan la visión cívico-política, propia de 
Occidente; la étnico-cultural oriental; la concepción de Hobsbawn y Anderson de la nación como 
“artefacto inventado”; o la de quienes la conciben como un elemento construido que necesita de 
ser mantenido. Finalmente destacan una serie de rasgos característicos del discurso nacionalista 
como son la relación entre identidad cultural, soberanía política, territorio y tiempo15.

Si se pone el foco de atención en la creación de la nación española, habría que indicar la relación 
entre liberalismo y construcción nacional, que dista de ser unánime en las interpretaciones que 
se han aportado desde la perspectiva histórica. De hecho, hay corrientes que afirman que ha 
tenido un papel escasamente relevante para generar una homogénea y consistente identidad 
nacional, además de ser considerado también como un factor negativo para el triunfo de la 
democracia en nuestro país. Todo ello ha generado una diversidad de identidades que pueden 
tener una explicación lógica en el débil arraigo social del liberalismo en España16.

En este sentido, en el contexto de la guerra de la Independencia, Álvarez Junco atribuye 
más a la unión provocada por la francofobia y el patriotismo local (alentado por los potentados 
a través de las Juntas Locales) que a la existencia de un sentimiento nacional, al tiempo que 

1987, pp. 18-28 y 104; El Eco del Comercio, 25/01/1840.
13 Archivo Histórico Nacional (AHN). CONSEJOS, 27532, Exp.10.
14 VEIGA ALONSO, X.R.: “La Milicia Nacional en España (1820-1856)”, Claves, revista de Historia, 11, 2020, p. 211.
15 ANDREU MIRALLES, X., Mito romántico…, pp. 21-27.
16 ROMEO MATEO, M.ª C.:“Discursos de nación y discursos de ciudadanía en el liberalismo del siglo XIX” en 
SABIO ALCUTÉN, A. y FORCADELL ÁLVAREZ, C. (coord.): Las escalas del pasado: IV Congreso de Historia Lo-
cal de Aragón (Barbastro, 3-5 de julio de 2003),  Instituto de Estudios Altoaragoneses: UNED, Centro Asociado de 
Barbastro, 2005, pp. 27-28.
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reconoce cierta carga social de protesta contra los derechos señoriales del Antiguo Régimen, 
reivindicación intrínseca al liberalismo que sustituyó al absolutismo. El paso de un patriotismo 
étnico a otro “nacional” será impulsado precisamente por las élites liberales, que aprovecharon 
el vacío de poder para comenzar a alentar la idea de soberanía nacional, así como la de nación 
misma, en su búsqueda de establecer un sistema político nuevo. Para ello se reinterpretaron 
instituciones medievales como las Cortes, con el fin de legitimar (junto con otros elementos 
como la usurpación francesa del trono o la necesidad de defenderse y gestionarse ante la 
ausencia de monarca) uno de los objetivos: la Corona debía someterse a la nación, pues estaba 
por encima de ella17. 

Un aspecto del proceso de creación nacional al que dedica Andreu un apartado es aquel en 
el que plantea un tópico dentro de la bibliografía generada en torno a este tema: “la tesis de la 
débil nacionalización” en la que se afirma que el proyecto de España como nación no cristalizó 
(de ahí los nacionalismos “periféricos” que han surgido), postura en la que se encuentran Borja 
de Riquer o el propio Álvarez Junco en su Mater dolorosa (si bien, en opinión de Andreu, con el 
tiempo ha matizado esta postura). Esta tendencia tuvo su cénit en los noventa del siglo pasado. 
Pero, no se queda en esta línea de investigación, pues el historiador realiza un recorrido por el 
panorama historiográfico generado en torno a la creación del estado-nación que pusieron los 
liberales españoles. Para ello muestra las reacciones de personalidades en la materia como Juan 
Pablo Fusi o Antonio de Morales, quienes consideran a España como una nación consolidada 
ya en la centuria decimonónica. En una línea similar se encontraría Pérez Garzón, si bien la 
crítica más considerable y continua la centra en Archiles y Martí, autores que consideran que 
la capacidad para sustituir el Antiguo Régimen por el sistema liberal en nombre de la soberanía 
nacional es una muestra del éxito de este proceso, al tiempo que cuestionan (junto a otros como 
Fradera o Coro Rubio), e incluso ven coherentes, lo que denomina “identidades regionales 
premodernas” con el nacionalismo “español”, que no se desmarcó en exceso del resto de los 
ejemplos europeos coetáneos a este. En opinión de Romeo Mateo (cercana también a las tesis de 
Archiles y Martí) ninguna de las culturas políticas del XIX, incluidas las antiliberales, pusieron 
en tela de juicio a España como nación18.

En conexión con el tema analizado en este punto y con los contenidos del anterior están las 
maneras de identificar la nación acorde al ideario que vertebraba cada proyecto nacional, tanto 
para las culturas políticas liberales (progresismo, moderantismo, republicanismo, demócratas…) 
como para aquellas facciones antiliberales. Tal y como afirma Romeo Mateo las diversas maneras 
de idear la nación fueron factores clave de cara a encuadrar los márgenes de representación 
política, así como para conformar un contexto en el que fueran incluyendo las clases subalternas. 
Andreu, por su parte, señala el papel que las culturas políticas desempeñaron en el proceso de 
nacionalización de la población, sobre todo de aquellas que aludían constantemente al pueblo 
con el objeto de movilizarlo. Entre estas culturas se encontraban, no solo las del liberalismo 
(progresismo, republicanismo), sino también las “antagónicas” (carlismo) y las que surgieron 
en torno al movimiento obrero19.

Si se presta atención a uno de los sucesos históricos vinculados con este estudio, la 
revolución de 1854, Burdiel (quien cuestiona esta definición) resalta la importancia del apoyo 
del progresismo a una monarquía que estaba en tela de juicio en aquella complicada coyuntura, 
así como la sensación de fracaso que dejó la resolución de esta crisis entre buena parte de las 
filas del liberalismo isabelino20.

17 ÁLVÁREZ JUNCO, J., Mater dolorosa. Madrid, Taurus, 2001, pp. 119-134.
18 ANDREU MIRALLES, X., Mito romántico…, pp. 36-60.
19 Ibidem, pp. 124-131.
20 Ibidem, p. 132 y BURDIEL BUENO, I., “Con la monarquía a cuestas…, pp. 279-280.
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La visión de nación, entendiendo por esta el diseño administrativo, territorial y de relaciones 
de poder que ideó cada cultura política, aunque guarda elementos comunes con otras del 
liberalismo, presenta también sus rasgos “idiosincráticos”, fruto de la confluencia de intereses 
que, casi podrían considerarse personales en la actuación de la burguesía rural arraigada en La 
Jara. Esta aserción es visible en los textos transcritos en los epígrafes dedicado a los mitos de la 
milicia en el que se hace referencia con una retórica romántica a la vida de Mansi entregada a 
la patria; y, sobre todo, en la larga transcripción aportada en el apartado titulado “El indiscreto 
ascenso de la burguesía progresista”, donde directamente se reclama el modelo descentralizado 
que promocionó la cultura política progresista como la forma más idónea de representación 
de la soberanía nacional, al tiempo que se lograba la manera de garantizar el acceso de estas 
élites rurales al centro de poder político provincial, en función de las enormes posibilidades 
de elección que se les abrían a consecuencia de su considerable influencia en la demarcación 
electoral en la que se presentaban.

En la comarca de La Jara, tanto Matías Bonilla y Contreras, como sus hijos políticos, Pedro 
Nolasco Mansi y Rufino Gómez (troncos originarios, a su vez de dos familias con bastante 
poder político y económico posteriormente) accedieron a los cargos de la Diputación, posición 
que aprovecharon para crear una plataforma que sirviese de trampolín a sus sucesores hacia 
cotas más altas de representación política. Se podría decir que esta “inversión” aportó buenos 
resultados en la segunda mitad del siglo XIX.

5. LA MILICIA NACIONAL Y SUS HÉROES

La Milicia Nacional, aunque tiene precedentes que permiten retrotraer su concepción nada 
menos que hasta Cisneros en 151621  (la denominada Gente de Ordenanza), tiene valor tal y como 
se concibe en este estudio durante el periodo liberal que abrió la Carta Magna gaditana. Pérez 
Garzón pone en relación el alzamiento espontáneo del pueblo contra las tropas napoleónicas y 
un actor social que se abría paso para asumir su papel de rector de los destinos de la patria que 
iba a crear, la burguesía, con el surgimiento de este cuerpo con funciones de policía y defensa 
del territorio. El citado historiador concreta el nombre y lugar del nacimiento de esta entidad 
armada civil en el plan ideado por el confitero Miguel de Castro para el mantenimiento de la 
seguridad en la capital del reino. Conceptos como el citado de patria o ciudadanía, reiterados 
en las fuentes históricas que testimonian acerca de la creación de la Milicia ya son reflejo de la 
nueva estructura social que se avecinaba, si bien aún pervivían retazos de la organización del 
Antiguo Régimen, junto a la de los nuevos potentados22. 

Pasando de puntillas por la paralela (y similar) Milicia Cívica de José I, habría que citar 
a las Cortes de Cádiz. En el capítulo 2 del título VIII de la Constitución de 1812 se hace 
referencia a las milicias nacionales, cuerpo nutrido de forma proporcional por la población de 
la provincia (territorio al que tenía restringido su ámbito de actuación), de carácter temporal 
(cuando lo exigiesen las circunstancias) y cuyas ordenanzas se desarrollarían en un momento 
posterior. Y así fue, al menos para el caso de Madrid, villa para la que se creó un reglamento 
en 1814 con el objeto de regular esta institución que debía velar por la “tranquilidad pública” 
y “cubrir los puestos de guarnición”. La composición de este cuerpo matritense testimonia el 
carácter burgués, pues, aunque los comandantes de los batallones son en su mayor parte nobles, 
la oficialía está ocupada por destacados abogados, burócratas, maestros artesanos, miembros 

21 CONTRERAS GAY, J.: “Las milicias en el Antiguo Régimen. Modelos, características generales y significado 
histórico”, en Chronica nova: Revista de historia moderna de la Universidad de Granada, 20, 1992, p. 91.
22 PÉREZ GARZÓN, J. S.: Milicia Nacional y revolución burguesa. Madrid, Instituto Jerónimo Zurita (CSIC), 1978, 
pp. 26-32.
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de las élites económicas del momento. El nivel de delincuencia registrado, no solo en la villa 
del Manzanares, sino en toda España debió de asustar a las nuevas élites políticas, pues en 
1813 Canga Argüelles, Istúriz, Antillón y Norzagaray urgían a la organización de la Milicia 
Nacional, apuntándose ya a los guerrilleros que habían sido útiles en la guerra, pero que ahora 
se consideraban bandidos y amenazaban el orden social que los liberales querían imponer, en 
nombre del “pueblo”23.

Hay que recalcar que esta milicia era una institución compuesta ya por ciudadanos, cuya 
función principal era mantener el orden urbano, condición de peso para garantizar la pervivencia 
del nuevo Estado creado, si bien en la práctica acabó cumpliendo funciones de refuerzo a las 
tropas regulares, tanto en contextos de guerra, como en la labor de controlar los territorios 
rurales a los que no llegaba el ejército. A pesar de que se intentaba controlar a través de la 
inserción en las milicias de las partidas surgidas en la guerra. Este último factor determinó 
el carácter democrático que reflejaba su reglamento, que estipulaba la homogeneidad en las 
vestimentas y la elección de los oficiales (quienes elegían a su vez a los mandos superiores 
a ellos) y suboficiales, si bien es cierto que por encima de todo este entramado democrático 
se situaba un comandante militar, en el caso de que lo hubiese en la zona en la que se crease 
la milicia. Es obvio que ya tenía grabado uno de los objetivos a largo plazo (una vez que la 
revolución hubiese facilitado la sustitución del sistema político) de la burguesía liberal24.

El siguiente hito histórico sería el Trienio Liberal. Frente a la intención de las Cortes de 
Cádiz de garantizar el orden público y absorber al fenómeno guerrillero, en 1820 se otorga a 
este cuerpo una función política concreta. A lo largo de este periodo tendrá lugar el momento 
que Pérez Garzón denomina “cénit de la Milicia”, cuando los miembros de esta fuerza sofoquen 
el alzamiento protagonizado por la Guardia Real en julio de 1822. Si se desplaza el foco de 
atención desde esta importante urbe de proyección nacional a otra cuyo hinterland abarcaba la 
comarca de La Jara, Talavera de la Reina, habría que señalar que no hubo cambios significativos 
en los puestos burocráticos, si bien no faltaron actos simbólicos como la recuperación para 
toponimia urbana de la denominación de plaza de la Constitución (ahora aplicada a otro espacio 
talabricense) y la jura de la Carta Magna en un acto público25.

La penúltima parada antes del año establecido como “fin de trayecto” cronológico de este 
estudio vendría tras la muerte de Fernando VII y el establecimiento del liberalismo que por 
fin se impone al absolutismo, sistema político que se resistió durante diez años a abandonar el 
poder, aunque, sí que es cierto que se tuvo que ir abriendo hacia políticas más cercanas a las 
nuevas corrientes alentadas por factores como la Revolución Industrial. 

En este proceso de consolidación Pérez Garzón atribuye un papel relevante a la Milicia 
Nacional, no solo en la lucha contra el carlismo, sino también en la pugna con la misma Corona 
y contra el sector absolutista del Ejército que se mostraba reacio a aceptar los cambios. Uno 
de los aspectos apuntados por el autor mencionado son los lazos entre la Milicia Nacional y la 
defensa de los bienes que se habían desvinculado de instituciones como el mayorazgo o de la 
Iglesia. En este punto, señalar la coincidencia de algunos de los mandos que dirigieron la Milicia 
Nacional en la zona de La Jara y los principales compradores de los bienes desamortizados 
desde los años 30. Estos son los casos de los mencionados Mansi y su suegro, Matías Bonilla 
y Contreras, quien abrió una senda que siguió su yerno, y que culminaría convirtiendo a los 

23 Constitución de 1812, artículos 362-365; PÉREZ GARZÓN, J.S., Milicia Nacional…, pp. 72-82.
24 PÉREZ GARZÓN, J.S., Milicia Nacional…, pp. 83-84 y VEIGA ALONSO, X.R., “La Milicia Nacional...”, pp. 203-
204.
25 PÉREZ GARZÓN, J.S., Milicia Nacional…, pp. 125 y 290-293; LEÓN GALINDO, E. C., “El orden público durante 
el Trienio Liberal. La Milicia Nacional local (1820-1823)”, en Cuaderna, Colectivo de Investigación Histórica 
Arrabal, 7-8, 1999-2000, p. 171; PEÑALVER RAMOS, L. F., “Talavera de la Reina y la Constitución de 1812. Tres 
momentos para recordar el bicentenario de “La Pepa”, Alcalibe, 11, 2011, pp. 122-125.
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miembros de esta familia en importantes latifundistas y potentados económicos en La Jara26.
De esta guisa se llega al final del recorrido diacrónico realizado para entender mejor esta 

institución civil armada tradicionalmente vinculada al liberalismo progresista. En un momento 
en el que se vuelve a reactivar la Milicia, y, aunque su regulación definitiva por las Cortes 
Constituyentes no se realizaría hasta junio de 1856, en el propio Manifiesto del Manzanares ya 
se solicita su puesta en marcha de nuevo, junto a una mayor descentralización, que se entiende 
en un contexto en el que las élites locales tienen ya un amplio margen de maniobra. El acceso a 
cargos políticos provinciales y nacionales por parte de los personajes seleccionados puede ser 
un reflejo de este poder apuntado:

“…queremos arrancar a los pueblos de la centralización que los devora, dándoles la independencia local 
necesaria para que conserven y aumenten sus intereses propios; y como garantía de todo esto queremos y 
plantearemos bajo sólidas bases la Milicia Nacional…”27

 
En la capital provincial se ratificaba por la Junta Provisional el establecimiento de la Milicia 

Nacional “salvaguardia y principal garantía de la libertad” en la práctica totalidad de las 
localidades bajo su égida. En Talavera la Junta Provisional decide, en la sesión celebrada el 24 
de julio reorganizar la Milicia disuelta en 1844, que se conformaría de voluntarios. Para ello se 
creó una comisión que se encargaría del alistamiento28.

Hay una faceta de la Milicia Nacional que refleja su politización, factor este que pudo influir 
mucho en que se convirtiese en objetivo del moderantismo, y de su sucesor el conservadurismo de 
la Restauración, con la consecuente desaparición definitiva tal y como se concibió inicialmente. 
Esta característica no es otra que la peligrosidad que suponía para la burguesía, “amante del 
orden”, la existencia de un potencial cuerpo armado con el que impulsar cambios políticos 
por medio de la fuerza y controlar las grandes urbes, al fin y al cabo, los auténticos centros de 
poder, lo cual se mostró de forma evidente en los giros de 1820, 1836 y 1854. A pesar de que se 
intentó domeñar por medio de medidas socioeconómicas y políticas (los proyectos de Martínez 
de la Rosa durante el Trienio o en el Estatuto Real son un ejemplo), nunca se consiguió frenar 
su tendencia a un funcionamiento democrático a nivel interno. Pérez Garzón ve en el miedo 
moderado a este rasgo de la Milicia una de las causas que motivaron su disolución por Narváez 
en 1843; por O’Donnell, al final del Bienio Progresista; y por Cánovas en 1874. La misión de 
mantener el orden social y proteger la propiedad privada quedaría tras esta desaparición en 
manos de la Guardia Civil29.

Esta afirmación tiene su fundamento en la información encontrada en parte de la historiografía 
que se ha dedicado al análisis de esta institución. Pérez Garzón señala la costumbre de retrasar 
la formación de esta “guardia cívica” en la capital del reino por las autoridades nacionales 
respecto del resto de las provincias por su proximidad al poder central. Otro dato a tener en 
cuenta entre los que se alinean con la tesis del citado Garzón es la obligatoriedad de que cada 
miliciano se costease su uniforme, de manera que se limitaba el acceso a quienes tenían menor 
poder adquisitivo30. Este último grupo social mencionado, probablemente era percibido como el 
más susceptible de organizar el desorden social que no deseaba ya una burguesía establecida en 
el poder o que estaba en proceso de acceder a niveles políticos más elevados  (como es el caso 
de las élites toledanas que protagonizan este estudio), sobre todo en tiempos de crisis, aunque 
26 PÉREZ GARZÓN, J.S., Milicia Nacional…, pp. 369-370.
27 BURDIEL BUENO, I., Isabel II…, p. 305.
28 BOPT, 29/07/1854; PEÑALVER RAMOS, L.F.: “La Revolución de 1854 y la formación de la Milicia Nacional. 
Talavera en el Bienio Progresista”. Cuaderna, Colectivo de Investigación Histórica Arrabal, 16-17, 2008-2009, p. 84.
29 PÉREZ GARZÓN, J.S., Milicia Nacional…, p. 407.
30 Ibidem, pp. 106-108.
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también puede estar relacionado con la escasez pecuniaria que padecieron casi de forma crónica 
las instituciones públicas españolas del XIX.

Xosé Ramón Veiga subraya el maniqueísmo que suscitó esta fuerza cívica, entre quienes la 
veían como la garante de la revolución y quienes consideraban que no tenía sentido mantener 
un contingente de ciudadanos armados cuando los cambios políticos, económicos y sociales 
ya se habían establecido. Los moderados, sector político que recelaba de la Milicia, pues la 
consideraba un elemento difícil de controlar, apostaron por la creación de un cuerpo profesional 
y marcial que al final fue el que se impuso en las etapas de gobierno moderado o conservador: 
la Guardia Civil. Veiga no ofrece dudas sobre la intervención en política de los milicianos allí 
donde hay un mínimo centro desde el que se toman decisiones políticas (capitales, ciudades, 
cabezas de partido…), seguridad que se torna en duda sobre la continuidad de este tipo de 
guardia ciudadana, a tenor de las diferentes legislaciones que generaron las culturas políticas 
que trataron de regularla, bien como Milicia Urbana o Milicia Nacional. Dos rasgos que 
destacan es su paulatino desplazamiento dentro del liberalismo hacia el progresismo, las fuerzas 
democráticas y el republicanismo, sobre todo desde 185431. Esta afirmación concuerda con 
la evolución del toledano Mariano Villanueva, miliciano en la capital provincial que acabará 
engrosando las filas del republicanismo toledano.
Pérez Garzón por su parte indica que la Milicia logró uno de sus objetivos originarios 
(el desmantelamiento del Antiguo Régimen o, lo que podría considerarse lo mismo, el 
mantenimiento del orden nuevo) debido a la progresiva participación de las clases populares, 
tal y como sucedió en las agitaciones de julio de 1854. El incremento del elemento proletario 
desde la regencia del duque de la Victoria irá en aumento, lo que supondría que los propietarios 
iban quedando en minoría. No obstante, la oficialidad es copada por miembros de la burguesía, 
si bien no muy cohesionados internamente (algo que se proyectará sobre la composición interna 
de la Milicia en ciudades como Madrid). Lo que sí parece obvio es el papel de relevancia que 
tuvieron las masas populares en la revolución que puso fin a la Década Moderada, así como el 
que desempeñó la pequeña burguesía progresista o incluso republicana32. 

6. ROMÁNTICOS Y HEROICOS

La creación de mitos es indispensable para la vertebración de un modelo político de nación. 
Anderson alude a la importancia de una serie de relatos que permitan generar una memoria 
colectiva, cuyo referente sería un panteón de héroes, con su necesario elenco de villanos en los 
que focalizar el “odio”33.

Una corriente que impregnó a los proyectos de creación nacional fue el romanticismo. 
Aunque historiadores como Palmer y Colton opinan que careció de carácter político, Iris Zabala 
identifica las repercusiones políticas del romanticismo en los inicios del reinado de Isabel II. 
Por su parte Álvarez Junco, añade a su importancia como corriente artística y literaria una 
actitud filosófica que tendría un impacto sobre la política a largo alcance. Además, hay un 
rasgo muy característico, que según el citado autor ya existía en la centuria ilustrada, y que se 
mantuvo durante todo el XIX: la atribución a la nación de los mismos rasgos que los que se 
venían otorgando al sujeto romántico, entre cuyas metas estaba la libertad34. Esta convergencia 

31 VEIGA ALONSO, X. R., “La Milicia Nacional…”, pp. 203-211. 
32 PÉREZ GARZÓN, J. S., Milicia Nacional…, pp. 478-488.
33 ÁLVAREZ JUNCO, J., Mater…, pp. 227-228.
34 PALMER, R. y COLTON, J.: Historia Contemporánea, Madrid, Akal, 1980, pp. 175-176; ZAVALA, I.: “Románti-
cos y liberales”, en RICO, F._ Historia y Crítica de la literatura española. Romanticismo y realismo, vol. V. Barcelona, 
Crítica, 1982, p. 13; ÁLVAREZ JUNCO, J., Mater…, p. 234 y 238.
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entre proyecto nacional e ideal romántico tienen en la recuperación o reinterpretación de las 
figuras históricas una de sus muestras más evidentes.

Con el objeto de entender el papel que la Milicia Nacional desempeñó en la creación de 
proyecto de nación progresista, no exento tampoco de un romanticismo heroico, sería conveniente 
subrayar que la lucha por la libertad fue uno de los pilares del discurso de esta cultura política. 
Cercano a este principio está la idea de crear unos mitos que encarnasen el valor de lo nacional 
(algo muy común en la Europa del momento). Mas, la propaganda generada sobrepasará el 
papel para invadir el entorno urbano mediante monumentos (obelisco de Torrijos en Málaga) 
y topónimos (en Alicante, ya en el Trienio Liberal se rotuló una calle con el nombre de Riego, 
y, aunque se eliminó en la Década Ominosa, este nombre se recuperaría durante la Década 
Moderada). En este proceso de vertebración del ideario político, el progresismo se apropiará de 
los mitos del liberalismo español (Riego o Torrijos) y añadirá a quienes fueron ejecutados por 
el moderantismo, lo que les sublimó a la categoría de mártires que lucharon por la libertad35. 

Según el diccionario en línea de la RAE un héroe es una “persona que realiza una acción 
muy abnegada en beneficio de una causa noble”. Frente a estas cualidades que la RAE atribuye 
a ambos sexos, Laura Vicente diferencia los rasgos atribuidos al héroe masculino (coraje, 
virilidad, energía, solidez de nervios, rectitud…) de los que se atribuyen a la heroína, que 
define como “mixta”, y en la que se comparten rasgos como la generosidad, con otros como 
la emotividad, humildad, colaboración o la filantropía entre otros. En el contexto analizado es 
significativa la matización de Raquel Sánchez, quien señala que el arquetipo varía en función 
del momento histórico en el que se ubica, pues, aunque pueda haber rasgos comunes entre 
figuras de la Antigüedad que tienen un final trágico y estereotipos románticos (Werther), los 
valores no serán los mismos en la sociedad romana, que aquella que vio surgir el feudalismo. 
Algo comprensible al ser sus virtudes el espejo de las máximas aspiraciones de una sociedad 
concreta (o de las élites que la dirigen) que fomenta este tipo de idealización del ser humano. 
En el XIX el prototipo fue el héroe romántico, que no estaba encarnado por los santos, reyes o 
nobles a los que se había recurrido en el Antiguo Régimen, al ser la supresión de este sistema 
político el objetivo principal para una burguesía “demiurga” que iba a crear los cimientos de 
una nueva patria36.

El modelo de héroe romántico traspasó las fronteras políticas en un doble sentido: el territorial 
(límites entre países) y el de las culturas políticas. Así se puede interpretar la inclusión en esta 
categoría de personalidades como Bakunin, Mazzini, Bonaparte o Mickiewicz37.

En el interior peninsular, el tipo de héroe durante el XIX evolucionó, tanto cuantitativamente, 
pues durante la guerra de la Independencia llegó a ser considerado como tal el propio pueblo; 
como cualitativamente, al pasar de luchar contra el invasor extranjero, a hacerlo contra el 
absolutismo. Este último caso supuso la eclosión del panteón de héroes que la cultura política 
liberal generó, como Riego o Torrijos, sin renunciar a los provenientes de una Edad Media 
idealizada por el romanticismo. Desaparecido Fernando VII, el liberalismo se establece y los 
rasgos del héroe romántico se complejizan, pues se someten al crisol de la cultura política 

35 ZURITA ALDEGUER, R.: “El progresismo, héroes e historia de la nación liberal” en CRUZ ROMEO, M.ª y SIE-
RRA, M.ª (coords.): Historia de las culturas políticas en España y en América Latina. La España liberal (1833-1874), 
Madrid,  Marcial Pons, 2014, pp. 317-341; SÁNCHEZ MARTÍN, V.: “El impacto en las calles de Alicante durante el 
siglo XIX”, Pasado y memoria. Revista de Historia Contemporánea. Universidad de Alicante, 2008, 7, pp. 194 y 196.
36 Diccionario en línea de la RAE: https://dle.rae.es/h%C3%A9roe [10/07/2022]; VICENTE, L.: “La rebeldía heroi-
ca”. La albolafia. Revista de humanidades y cultura,  Instituto de Humanidades de la Universidad Juan Carlos I, 2018, 
13, p. 84; SÁNCHEZ GARCÍA, R.: “El héroe romántico y el mártir de la libertad: los mitos de la revolución en la 
España del siglo XIX”, en La albolafia. Revista de humanidades y cultura. Instituto de Humanidades de la Universi-
dad Juan Carlos I, 2018, 13, pp. 45-46.
37 SÁNCHEZ GARCÍA, R., “El héroe romántico…”, pp. 48-49.

https://dle.rae.es/h%C3%A9roe
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que los fabrica. El héroe colectivo se recupera, sobre todo por el movimiento obrero, debido 
al miedo que el liberalismo consolidado muestra respecto a la politización de las masas. A 
este sujeto colectivo, Raquel Sánchez añade a los exiliados y a las mujeres. Como rasgos 
distintivos del estereotipo de esta figura idealizada, la citada autora señala virtudes como una 
moral política obcecada en conseguir la libertad, un espíritu de sacrificio que empuja a estos 
personajes a salir de su “espacio de confort” para pelear por una causa común, poniendo el 
beneficio comunitario por encima del individual, junto a otra particularidad (de la que suelen 
ser segregadas las mujeres): el héroe romántico encarna virtudes como el valor, la gallardía o 
el sentido de protección hacia los más débiles. Estas cualidades le permiten afrontar el exilio, 
la prisión o la muerte38.

El fatídico destino de estos héroes nacionales añade un elemento más que generó la propaganda 
que se creó en torno a ellos, pues de forma retrospectiva se crea un montaje en el que las 
traiciones, la confusión, las equivocaciones y los hechos fatales son indicios de una muerte 
anunciada. El verdadero carácter como persona de Lacy (autoritario en el ámbito profesional 
y doméstico), parece reforzar el alto contenido “mitológico” que guardan algunas de estas 
“hagiografías” liberales39.

Los personajes que centran la atención de este estudio, aunque no padecen el trágico fin, sí 
que sufrirán los ataques de los carlistas, pintados en la prensa del momento como situaciones 
que ponen al borde de la muerte a figuras como Matías Bonilla y Contreras o Pedro Nolasco 
Mansi, que no dudan en entregarse al peligro en actos de patriotismo.

7. MITOS DE LA MILICIA

Aproximando más el zoom hacia el cuerpo armado que el progresismo estableció cada vez 
que logró alcanzar el poder, durante la Década Absolutista un capitán de cazadores de la Milicia 
Nacional, Pablo Iglesias, lideró un intento similar al de Torrijos en Almería en el año 1824, la 
conocida como Expedición de los Colorados, cuyo fracaso supuso la ejecución del miliciano 
citado40.  Esto dio lugar a la realización de unas litografías que elevaba a la categoría de héroe 
y mártir a Iglesias, mediante textos en los que se incluyen expresiones como “Bíctima de su 
patriotismo” [sic], “libertad o muerte”.

Este recurso a la mitificación será aplicado por el progresismo, quizá para equiparar a 
su oponente político, el moderantismo, al absolutismo, o cuanto menos para desgastarlo 
políticamente al reflejar su actitud ante aquellos progresistas que “luchaban por la libertad”. 

Litografías sobre P. Iglesias. Fuente: Biblioteca Digital Hispánica
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Una de las mejores muestras fue la serie de biografías que surgieron en torno a Martín Zurbano, 
quien había sufrido presidio por ser miembro de la Milicia Nacional en 1823, y cuya imagen de 
buen liberal se vio reforzada con sus actuaciones en las guerras carlistas. Zurbano se sublevó 
contra el Gobierno de Nárvaez en 1845, lo que le costó la vida, junto a ocho de sus seguidores. 
Los textos biográficos publicados tenían un claro carácter panegírico, equiparando al miliciano 
con Padilla y Riego. En el Bienio se reactiva nuevamente esta propaganda, proyectándola al 
ámbito nacional por personalidades políticas como Evaristo San Miguel o Madoz. Su mito 
llegaría a proyectarse sobre demócratas y republicanos41. Caso similar es el de Pantaleón Boné, 
quien se levantaba contra el Gobierno. Su forma de morir al grito de “Viva la Constitución” se 
quedó tatuado entre la población alicantina, reactivándose los actos en memoria de su alzamiento 
en 1854, en 1868 e incluso, durante la Restauracion42.

Aunque sin llegar a la emotividad que domina los relatos creados en clave romántica con final 
trágico, los reconocimientos en la provincia de Toledo a aquellos miembros de esta institución 
encargada de mantener el orden forman parte también de la aureola que se generó en torno a 
las figuras mitificadas por el progresismo, y que, además, contaban con un terreno abonado en 
forma de propaganda que ahora contaba con el soporte institucional al recuperar el poder esta 
ala política nuevamente. El lenguaje “romántico” con el que se describía a los milicianos era 
algo común, no solo en la prensa liberal de diferente signo, sino también en las publicaciones 
oficiales. Así se refleja en las palabras empleadas ya en 1835 en el BOPT, donde, en un oficio 
al Gobierno Civil, Pedro Nolasco Mansi, comandante de un grupo de milicianos, describía una 
persecución a un grupo de carlistas, en la que se incluía esta loa a los perseguidores:

“…la victoria ha sido tan completa como era de esperar de unos valientes que saben batirse: los 
nombres de las REINAS [sic] resonaban por do quiera, y los Milicianos inflamados al oír espresiones 
[sic] tan augustas hicieron prodigios de valor: todos, señor gobernador, se distinguieron, todos obraron 
con firmeza, y cada cual ansiaba ser el primero en venir a las manos con los rebeldes. El resultado de 
esta brillante jornada ha sido el quedar en el campo 6 facciosos muertos, entre ellos el cabecilla Pablo 
Balmaseda; 10 prisioneros incluso el segundo comandante, y 22 caballos malos…”43

Poco tiempo después Mansi aparecía el primero de una lista de milicianos premiados por la 
Junta Calificadora para la “Cruz de 1º de Mayo de 1840…” Junto a Mansi aparecía nuevamente 
Ángel Bonilla como abanderado de la Milicia44. 

En septiembre de 1842, la prensa moderada que se oponía al régimen de Espartero publicaba 
la siguiente noticia:

“Hoy a última hora hemos recibido una comunicación de Talavera de la reina en que se denuncia un 
hecho altamente escandaloso, una prueba más del estado de abandono, de anarquía que cunde en todas 
partes, ¡qué hace el gobierno que consiente que una cuadrilla de unos cuántos malhechores se burla así 
de las leyes, difunda la consternación y la alarma en una provincia, exigiendo rescates, atentando la 
seguridad de los pacíficos ciudadanos! Dice así la carta:

El día 24 a 3 leguas de esta villa (Talavera) viniendo a la feria que se celebra en ella, fue sorprendido 
el diputado provincial y comandante del 11º batallón de Milicia nacional D. Pedro Nolasco Mansi por 

41 ROMEO MATEO, M.ª C. y SIERRA, M.ª (coords.), Historia de las culturas políticas…, p. 324; SÁEZ MIGUEL, P.: 
“Héroes y mitos de la tradición liberal española: el general Zurbano”,  Berceo, Instituto de Estudios Riojanos, 144, 
2003, pp. 141-157.
42 PÉREZ JUAN, J.A.: La Diputación provincial de Alicante (1812-1874). Tesis doctoral, Universidad de Alicante, 
Alicante, 2003, pp. 186-188.
43 BOPT, 19/04/1835.
44 BOPT, 7/07/1842. La fecha incluida en la condecoración parece hacer referencia al momento iniciático que su-
puso el advenimiento de Espartero en el poder tras la regencia de M.ª Cristina.
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10 facinerosos de los que componen el Apostolado. Sufrió los más crueles tratamientos, y estuvo 1000 
veces expuesto a morir, hasta que a las 14:00 h salvó la vida mediante la entrega de 100 onzas, o sean [sic] 
32.000 rs., que de su casa aprontaron inmediatamente.

¡Esto ha sucedido a los tres años de paz, de haberse salvado durante los 5 en que persiguió y acuchilló 
tanto faccioso! ¡esto cuando un jefe político publica que la provincia está como una balsa de aceite!”45  

El que el documento epistolar citado en la noticia viniese de un suceso padecido por una figura 
que aparecía como candidato progresista por la provincia de Toledo en enero de 1841, habla de 
la escasa distancia que había entre este representante de la cultura política progresista en La Jara 
y sus “rivales políticos”, lo que da lugar a pensar que el fin, en este caso probablemente el poder 
político, primaba sobre los medios. Esta hipótesis se aproxima a las valoraciones de Higueruela 
del Pino y Peñalver que más adelante se aportarán.  No obstante, tampoco podemos descartar el 
que Mansi se encontrase entre los progresistas que se distanciaron de Espartero por su manera 
autoritaria de ejercer el poder.

Poco después el periódico progresista barcelonés El Constitucional publicaba un comunicado 
de la Diputación de Toledo a los habitantes de la provincia, firmada, entre otros por Mansi (en 
condición de diputado por Puente del Arzobispo) en la que se hacía una llamada a la concordia 
política con un lenguaje que “sincretizaba” el mito romántico y una versión del ideal de nación 
que poseían los progresistas toledanos que, a tenor de lo que se expone en el texto, se situaban 
dentro de la facción interna que se oponía al autoritarismo de Espartero (algo que corrobora la 
propia posición “antiesparterista” del medio de prensa mencionado):

“Los sucesos políticos de la crisis creada por un guerrero tan afortunado como poco agradecido, han 
tocado a su término, «abrazándose el pueblo y el soldado», hijo de este mismo pueblo, bajo la bandera que 
trazará el ministerio de López. La mano jenerosa [sic] que la ofrecerá a todos los partidos políticos, debe 
dar tan fuertes como convenientes resultados...sofocar ambiciones y estinguir [sic] rencillas que tanto han 
dilacerado a esta magnánima nación, volviendo a constituir aquella antigua patria de los Padillas, Bravos 
y Maldonados, aquella gran familia de los libres y liberales...”46 

En este comunicado, además de percibirse las oscilaciones que experimentaba la política, 
incluso a nivel interno, se muestra la cercanía entre las dos grandes opciones políticas del 
momento, alentadas por una coyuntura que tenía al espadón riojano como objetivo a derribar, 
de modo que este discurso podría encajar tanto en el discurso político progresista (y con él, el 
modelo de nación propuesto), como en el moderado.

Cuando el progresismo vuelva a advenir al poder tras los sucesos revolucionarios estivales de 
1854, se insertaba el discurso dedicado a los miembros de la Milicia por Evaristo San Miguel 
(como inspector general a nivel nacional), en el que empleaba un lenguaje próximo al ideal 
romántico que idealizaba a las principales figuras del liberalismo. Tan solo el trágico y típico 
final romántico falta en el texto, mas no la preocupación por el orden y el control de esta fuerza 
armada conformada por ciudadanos47.  En julio de 1854 la Junta de Gobierno anunciaba la 
necesidad de llenar “…las primeras necesidades de los pueblos…”, entre las que se encontraba 
la restauración de la Milicia Nacional48. Similar es la loa del gobernador Navarro, donde ofrece 

45 El Corresponsal, 28/09/1842.
46 El Constitucional, 31/07/1843.
47 BOPT, 7/10/1854.
48 BOPT, 29/07/1854.
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una visión en cierto modo idealizada de esta fuerza que vincula con la defensa de la propiedad 
privada49.

El propio Mansi empleará un lenguaje romántico en una intervención que protagonizó en el 
Congreso en 1854:

“…«en los memorables y gloriosos días de Julio», probando así que la revolución que se llevó a cabo 
tenía por objeto «la noble moralidad, de reformas económicas y políticas, y un profundo respeto a todas 
las garantías sociales»…”50 

El que fuese una noticia publicada en un periódico tradicionalista añade algo más de 
ambigüedad a la figura política de Mansi que, como se verá más adelante, parece que deambuló 
por el espectro político, puede que en función de sus propios intereses. 

El cénit del ensalzamiento de la figura política de Mansi sería la necrológica que en 1882 se 
hacía Escenas Contemporáneas (fundada y dirigida Ovilo y Otero, conservador y, por tanto, 
continuador del moderantismo). En dicho medio se pueden apreciar los elementos que se han 
mencionado para la justificación de la necesaria labor de dirección de la sociedad rural en la 
que crearon su base de poder estas élites: patriotismo, valor, masculinidad y una concepción 
“elitista” de la sociedad:

“Aquella ilustre pléyade de patricios insignes a cuyas virtudes y valeroso esfuerzo debemos la 
civilización y el progreso presente; aquellos denodados varones que con la fe y el entusiasmo de una idea 
grande y generosa salvaron obstáculos infinitos y arriesgaron su vida y su hacienda en bien y en provecho 
de la Patria, ¡ya no existen! La muerte nos los ha ido arrebatando uno a uno, y los pocos que por raro 
privilegio quedaban aún entre nosotros van desapareciendo prestamente con la aureola del pasado y el 
cariño, la simpatía y el respeto profundo de toda una generación, de todo un pueblo... El venerable senador 
y patricio insigne D. Pedro Nolasco Mansi, dechado de abnegación y de amor patrio, que acaba de bajar al 
sepulcro, pertenecía a esa pléyade gloriosa que nos ha dado con sus virtudes cívicas los más altos ejemplos 
y las más elocuentes enseñanzas...”51

8. LA MILICIA NACIONAL Y BURGUESÍA EN LA JARA TOLEDANA

Antes de nada, sería aconsejable hacer un breve recorrido por la sociedad de clases que se 
consolidó en España tras la muerte de Fernando VII. Artola afirma que a partir de la muerte 
de El Deseado surge una sociedad basada en los principios de libertad, igualdad y propiedad 
que consiguió desmantelar división estamental anterior, integrando a los privilegiados (clero 
y nobleza) en las nuevas estructuras. Jesús Millán expone las diferentes perspectivas sobre la 
burguesía como clase social entre las que Herr percibe una continuidad del moderantismo a lo 
largo del XIX; por su parte Juliá considera que perviven los intereses rurales, aristocráticos y 
terratenientes que limitaron el crecimiento industrial; mientras que para Balmes los propios 
coetáneos visualizaron la emergencia de una clase media. Cercana a teorías estructuralistas 
según la tradición weberiana y marxista estaría la hipótesis de Sewell Jr., al valorar la posibilidad 
de que la burguesía (en tanto que clase social) sea el fruto de una serie de relaciones que 
permiten y condicionan la acción colectiva, siendo este dinamismo la forma mediante la cual 
se puede reproducir y modificar la estructura social52, y así se percibe en la pugna entre élites 

49 BOPT, 24/08/1854.
50 El Católico, 15/12/1854.
51 “Pedro Nolasco Mansi”, Escenas Contemporáneas. Madrid. 1882, año I, tomo I, pp. 125-129.
52 ARTOLA GALLEGO, M., La burguesía…, pp. 128-129 y MILLÁN GARCÍA-VARELA, J. “Burguesia i canvi so-
cial a l’Espanya del segle XIX, 1843-1875”, en Recerques: Història, economia i cultura, Universidad Pompeu Fabra, 
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emergentes que se aferran a la cultura progresista y aquellas que están ya asentadas en el poder 
en Talavera de la Reina (afectos a la cultura política moderada) tal y como lo afirman Peñalver 
e Higueruela. En La Jara (parte de las Tierras de Talavera) es identificable en las luchas entre 
facciosos y liberales, así como en las pugnas entre representantes moderados y progresistas.

Una de las incógnitas lanzadas al inicio, la vinculación entre propiedad, representantes políticos 
progresistas y Milicia Nacional encaja para su resolución con una de las líneas historiográficas 
que, para la historia social abrió Thompson, y que Louis Althusser, Marta Harnecker o Nikos 
Poulantzas aplicaron a sus investigaciones. Es una visión que bebe del materialismo histórico, 
y que buscaba reconocer el factor que impulsaba el comportamiento, que no era otro que los 
intereses de clase53 que, en este contexto parecen claros: la defensa del patrimonio privado de 
las élites sociales jareñas más conspicuas, requisito indispensable de su posterior proyección 
hacia cotas más altas de la política.

8.1. El indiscreto ascenso de la burguesía progresista

Las visiones historiográficas sobre este grupo son variadas. Vicens Vivens considera como 
tal a los “comerciantes sin almacén abierto, y a los fabricantes e industriales del algodón y 
la seda”; Jover excluye a las clases medias; Tuñón de Lara amplía los límites a la par que 
considera que la antigua nobleza pasa a ser la burguesía agraria; por su parte Bernal diferencia 
una “burguesía agraria” que se ha enriquecido con el comercio, la especulación y los procesos 
desamortizadores, junto a antiguos arrendatarios; Tomás y Valiente cree que el aburguesamiento 
está más vinculado a un proceso jurídico-institucional; mientras que Herr no reconoce como 
burgueses a los labradores que han adquirido tierras desamortizadas; finalmente Rueda Hernanz 
incluye a los propietarios que han especulado con los bienes adquiridos en las desamortizaciones, 
distinguiendo la periférica (dedicada a la industria y al comercio) de la interior (vinculada, 
además de al comercio, a las finanzas y a la agricultura)54. Quizá la familia Mansi-Bonilla que 
encabeza Mansi hasta que sus hijos Ángel y Rufino tomen el relevo (ya con proyección política 
a nivel nacional) puede encajar en este último grupo definido por Rueda, o en el mencionado 
de Bernal.

Ya se ha apuntado la relación entre dos figuras clave en la organización de la Milicia Nacional 
en la provincia, Matías Bonilla y Contreras y Pedro Nolasco Mansi Sánchez. Pérez Garzón 
relaciona la promoción de la Milicia como cuerpo garante de un principio básico del liberalismo 
económico: la propiedad privada. Pues bien, en la sesión de la Diputación Provincial de Toledo, 
celebrada el 12 de enero de 1836, Matías, en calidad de diputado provincial aparecía mencionado 
como impulsor de un cuerpo que hiciera frente al carlismo y mantuviese el orden:

“Por el señor Bonilla se hizo presente la necesidad de nombrar una comisión que trabajase una memoria 
para atajar los males que los facciosos están causando diariamente en varios pueblos de los Partidos de 
Navahermosa y Puente, y la Diputación para este objeto y para todo lo concerniente al fomento de la 
Guardia Nacional nombró a dicho Sr. Bonilla, y Sr. Meneses”55 

Los diputados mencionados presentaban una memoria que era aprobada por la Diputación el 
13 del mes mencionado. 

1994,  28, pp. 73-76.
53 MILLÁN GARCÍA-VARELA, J.: “La formación de las clases después de Thompson: algunos debates actuales”,    
Historia Contemporánea, Universidad del País Vasco, 1996, 13-14, pp. 67-68.
54 RUEDA HERNANZ, G., España 1790-1900…, pp. 180-183.
55 Archivo Histórico de la Diputación Provincial de Toledo (AHDPT). Fondo Diputación Provincial. Años 1836-
37. Sesión del 12/011/836.
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En abril de 1835, Mansi aparece como “comandante de la Milicia urbana de Oropesa”, donde 
llegó tras cursar los estudios de derecho en Salamanca con el fin de poner en práctica sus 
conocimientos. Debió de entablar buenas relaciones con los potentados no solo de la población 
citada, sino de toda la comarca, lo que puede explicar que fuese elegido como comandante del 
batallón de milicianos liberales que se creó en el Partido de Puente del Arzobispo56. 

Como refuerzo a la hipótesis lanzada acerca de la vinculación entre posesiones, poder político 
y Milicia Nacional como garante de la consolidación de ambos se puede recurrir a la prensa del 
momento, concretamente al periódico moderado El Español:

“El gefe [sic] político de Toledo con fecha 19 del actual [1837] dice que el alcalde de Alcaudete de 
la Jara D. Matías Bonilla y Contreras le participó en 23 de octubre último que en la mañana del 21 se 
aproximó a aquel pueblo la facción de Felipe Muñoz con 100 caballos; y dirigidos por Manuel Corrochano 
(alías el Manco), vecino que fue de aquel lugar, entraron silenciosamente en la población forzando una 
de las puertas del cerco sin que lo sintiese la guardia de retén de los fuertes, y se dirigieron a varias 
casas, entre ellas a la del presbítero don Juan Ramón Saavedra, a quien llamaron, y al abrir la ventana le 
dispararon dos tiros, contestándoles del mismo modo este eclesiástico. Alarmada la Milicia, y animada por 
dicho alcalde y el cura ecónomo D. Pablo Antonio Carrasco, arrojaron del pueblo la canalla, cogiéndoles 
dos caballos y sosteniendo en las afueras un reñido fuego hasta la mañana, sin que el cabecilla se atreviese 
a intentar una nueva invasión; pero en venganza se llevó los ganados de dicho alcalde y su hijo D. Ángel, 
abanderado del batallón de la Milicia de aquel partido. De este 17 bueyes de labor y un caballo, y de su 
padre 24 bueyes...21 bueyes y un rebaño de 400 a 500 ovejas del ciudadano Juan del Valle…”57 

Las cabezas de ganado señaladas parecen indicar que los afectados por el robo disfrutaban 
de un estatus social por encima de la media. Para hacerse una idea del número de animales 
destinados a la explotación agraria la media las yuntas (parejas) que se registraba en Alcaudete 
en 1803 era de 6 de un total de 70 registradas58.  Aunque esta comparativa requiere la prudencia 
que exige la distancia cronológica y la posible “exageración” interesada sobre el montante total 
afectado, sí que puede servir para percibir una aproximación de la posición política (alcalde y 
diputado) y económica, si se tiene en cuenta que ese montante de ganado para trabajar la tierra 
puede indicar los terrenos adquiridos por Matías, quien llegó desde Los Navalucillos de Toledo 
a Alcaudete de la Jara como escribano en 181559. Si se tiene en cuenta opiniones como la de 
Rueda Hernanz sobre el carácter latifundista de la zona centro sur antes de las desamortizaciones, 
donde predominaban los jornaleros (más que labradores y pequeños o medianos propietarios)60, 
sí que es posible que los efectos de las desamortizaciones se dejaran sentir entre el campesinado 
alcaudetano, lo que pudo derivar en un proceso de proletarización.

Lo que sí que es evidente tras la lectura del texto es la utilidad que supuso para estas élites 
rurales que emergieron con el liberalismo la Milicia Nacional y las instituciones surgidas con el 
nuevo régimen, como modo de proteger el patrimonio adquirido en la privatización estatal de 
la tierra, o en su caso el nivel de riqueza. Años más tarde, nuevamente en el BOPT se reitera en 
este asunto, y, además, aunque se percibe con menor nitidez, también se puede enlazar con la 
segunda hipótesis lanzada sobre el número de cabezas de ganado perdidas en 1837 y la creación 
de figuras públicas ejemplares que exponen su patrimonio por el bien de la “nación liberal”. 

56 BOPT: 19/04/1835; OLMEDO RAMOS, J.: “Centenario de un villazgo. Alcaudete de la Jara (1911-2011)”, Creer 
y entender: Homenaje a Ramón Gonzálvez Ruiz, Toledo, Real Academia de Bellas Artes y Ciencias Históricas de 
Toledo, 2014, vol. 1, pp. 531-532.
57 El Español, 25/11/1837.
58 AHN. CONSEJOS, 25325, Ex 2.
59 AHN. Sig. CONSEJOS, 27532, Exp.10
60 RUEDA HERNANZ, G.: España 1790-1900. Historia de España Contemporánea Sociedad y condiciones 
económicas. Madrid, Istmo, 2006, pp. 117-118 y 123-124.
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Estas aseveraciones podrían tener su refrendo en la información que arroja la prensa oficial 
toledana en 1852.

“Relación de los daños causados en la última guerra civil a D. Ángel Bonilla, con su tasación, la que se 
anuncia al público para que dentro del término de quince días pueda contradecirse por cualquiera persona, 
dirigiéndose al efecto al infrascrito alcalde presidente del ayuntamiento de Alcaudete.

Un caballo de paso, de siete cuartas de alzada…………………………………………….….1.800
Once bueyes de labor……………………………….………………....................................... 8.600
                                                                                   10.400          

Relación de los daños causados a D. Matias Bonilla y Contreras, vecino que fue de Alcaudete, en la 
última guerra civil, y su tasación, lo que se anuncia al público para que cualquiera persona que guste 
contradecirlos, acuda ante, el infrascrito alcalde presidente del ayuntamiento de Alcaudete, esponiendo 
[sic] cuanto creyese conveniente, en el término de quince días.

Riqueza inmueble……………………….……......................................................................10.500
Pecuaria…………………………………………................................................................174.097
Inmueble……………………………………….....................................................................54.061
                                                                             238.658”61 

Tras el advenimiento de Espartero, la prensa del momento se hace eco de la importancia de 
la Milicia Nacional como elemento indisoluble del progresismo, al tiempo que ensalza a sus 
miembros como ejemplo de ciudadanos que garantizan el orden y representantes del concepto 
de nación que concebía la cultura política progresista. No obstante, habría que matizar que el 
medio en el que se difundió, El Corresponsal fue un periódico afín a las ideas moderadas62, rasgo 
este que refleja una vez más el sincretismo existente entre buena parte de los representantes 
políticos. Si a esta afirmación se añade que el resto del artículo está compuesto por un escrito 
signado, entre otros, por Mansi Ángel Bonilla, es fácil interpretar la actitud los representantes de 
la cultura política progresista como de oportunista, pues ven en este golpe de timón una opción 
para consolidar y aumentar su influencia a través de la representación política de un territorio 
que ya se controla, lo cual no es óbice para difundirlo a través de un periódico moderado. Así 
lo ponen de manifiesto los componentes del batallón citado, en lo que puede considerarse un 
manifiesto redactado en tono romántico en el que también parece percibirse la arrogación de su 
papel de “grupo selecto” llamado a liderar (en forma de representantes “idóneos”) la sociedad 
del momento, afirmación que permite enlazar con la consciencia de clase social indicada por 
Sewell Jr.:

“Excmo. Sr.: Los gefes y oficiales de la Milicia nacional que suscriben, que tantas pruebas tienen dadas 
de su adhesión a los principios constitucionales; que han hecho el juramento de no envainar sus espadas 
hasta ver asegurado el triunfo de la libertad; que consiguiente a este juramento no vacilaron en ofrecer sus 
vidas en los momentos de peligro, faltarían a su deber como patriotas, y renunciarían a la vez» al derecho 
más sagrado y apreciable, si ya que pasaron aquellos no espusiesen [sic] a la junta de gobierno las medidas 
que creen justas e indispensables para llegar al término deseado. No se crea. Sr. Excmo., que este paso 
indique la menor hostilidad hacia los individuos que la componen; pero no estando adornados estos del 
don precioso de la infalibilidad, preciso es convenir en que un error involuntario pudiera muy bien no solo 
paralizar, sino neutralizar los efectos del pronunciamiento más grande, más heroico, y que siempre hará 
época en los fastos de esta nación desgraciada. Iguales compromisos rodean a los individuos de la junta 
que a los que suscriben…

…¿La junta actual de gobierno de Toledo, organizada como está, podrá legalmente representar la 
provincia? ¿Sus decisiones y providencias llevarán al lado aquel prestigio indispensable para que en el 
ánimo de los subordinados causen el efecto que objeto de ellas sea?...

…El régimen actual de las sociedades modernas está simplemente reducido a un pacto común entre 

61 BOPT, 19/02/1852.
62 El Corresponsal, 25/09/1840.
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subordinados y gobernantes; pacto cuyo establecimiento hace contraer mutuos compromisos y deberes, 
que cada uno por su parte está obligado a cumplir…

…El pueblo se cansó de sufrir, y muy luego alzó su imponente mano. Los dignísimos individuos de la 
Junta fueron los primeros que se presentaron en el punto del peligro. Los que dirigieron las masas, los que 
echaron sobre sí la responsabilidad en momentos tan azarosos, de ponerse a su frente y gobernarla ¡Loor 
eterno a tan buenos patricios que con tanto desinterés prescinden de los goces más apreciables, solo por 
merecer la confianza de un pueblo libre!...

… [a vuestra excelencia] no puede ocultarse que existe una falta de representación indispensable para 
que las determinaciones adoptadas y que se adopten lleven consigo aquel carácter indeleble de legitimidad 
que las hace respetar; aquel prestigio, aquella influencia moral que tan benéficos efectos causa…¿Y a quién 
representaría el que se enviase por Toledo? Solo a la capital. No es de menor tamaño este inconveniente…
Compóngase pues la junta de Gobierno de los cuatro elegidos por el pueblo que hizo el pronunciamiento 
y un representante de cada uno de los partidos, y entonces será verdaderamente provincial…”63 

Parece clara la relación entre un rasgo de propio de la cultura política progresista, la 
descentralización (en este caso de casa a la elección de representantes políticos) y la posición 
interesada del grupo que representa a esta facción política en La Jara.

Retomando como referente el trabajo de Rueda Hernanz sobre sociedad y economía en el siglo 
XIX, el mencionado proceso que supuso la privatización de los terrazgos amortizados, potenció 
el desigual reparto tierras en el área centro-sur peninsular, favoreciendo la concentración de las 
propiedades, si bien facilitó el final del Antiguo Régimen en la faceta social y económica, con 
el consecuente ascenso de la burguesía, aunque fuese a medio o largo plazo64. Nuevamente todo 
parece indicar que en esta comarca hay una relación cercana entre Milicia Nacional y la defensa 
de los intereses de los latifundistas derivados de las desamortizaciones (intrínsecas a la cultura 
política progresista) que, a su vez son la base de la proyección política dentro del sistema liberal 
censitario que abarcó la mayor parte del siglo XIX. Lo indicado es palpable en la presencia de 
los hijos de Pedro Nolasco Mansi en las Cortes de la nación.

Otro rastro histórico alojado en las fuentes encontradas en el Archivo Histórico Provincial 
de Toledo muestra la participación conjunta de ambos personajes en la enajenación de las 
posesiones de las monacales Ildefonsas y Bernardas de Talavera (no muy lejanas entre sí). 
El proceso burocrático era comenzado por D. Pedro Nolasco Mansi mediante el envío de una 
solicitud por escrito al Intendente de la provincia de Toledo en marzo de 1841 y agosto de 1842, 
respectivamente. Este expediente de desamortización de tierras acababa con la adquisición de 
las otrora tierras de los cenobios talabricenses por parte de Matías Bonilla y Contreras. Tres 
años después aparecían nuevamente ambos en una relación de deudores que debía liquidar las 
fincas de mayor cuantía adquiridas mediante la compra de bienes nacionales65. Esta presencia 
de Bonilla y Mansi en los remates de las tierras que el Estado decidió enajenar y poner en el 
mercado no se restringirá a la de la monjas mencionadas, teniendo además continuidad en los 
herederos de Matías (Pedro Nolasco entre ellos) durante la reactivación que puso en marcha 
Madoz posteriormente, expuesta en apartado 7.3 en el que se hace alusión a la estatalización y 
venta de bienes por los representantes de la cultura política progresista.

No solamente trataron Mansi y Bonilla de adquirir bienes para uso agrícola y ganadero, 
sino que exploraron otra posible productividad de la tierra, o, mejor dicho, de lo que alojaba 
en su interior. En 1842 Pedro Nolasco comparecía ante Matías Bonilla (este último en calidad 
de escribano público) para registrar su asociación con Ángel Bonilla y Contreras. El motivo 
de esta sociedad era poner en explotación una mina de hierro que Ángel tenía registrada, sita 

63 El Corresponsal, 25-09-1840.
64 RUEDA HERNANZ, G., España 1790-1900…, p. 140-143.
65 AHPT, Desamortización, Fondo Hacienda, 1983, Exp. 22; BOPT: 02-12-1845, p. 2.
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en el término municipal de Espinoso del Rey66. Quizá la importancia que iba adquiriendo este 
mineral metálico para la siderurgia que demandaba la industrialización pudo estimular esta 
empresa, si bien el alto coste de esta actividad hace dudar sobre el objetivo buscado por los 
miembros de la sociedad.

Esta relevancia económica tenía su correspondencia en el campo de la política. Aún con 
el moderantismo establecido, en 1852, Mansi, junto a Rufino Gómez se encontraban entre el 
elenco de 15 electores que tenía asignado Alcaudete de la Jara, frente a los 33 que poseía 
el vecino Belvís, situación esta que puede reflejar la mejor distribución de la propiedad y la 
riqueza en esta localidad67. 

9. LA REVOLUCIÓN DE 1854 Y SUS CONSECUENCIAS EN LA JARA

En noviembre de 1853 tenía lugar un enfrentamiento en el Senado entre el Gobierno dirigido 
por Luis Sartorius y una especie de coalición integrada por progresistas y parte del moderantismo 
que se oponía al conde de San Luis a consecuencia de las denuncias de corrupción que había 
generado la Ley de Ferrocarriles de 1851. La derrota parlamentaria del Gabinete y la actitud 
autoritaria adoptada por Sartorius (cierre de las Cortes, censura…) fue el comienzo de un 
enfrentamiento que desembocaría en una actividad conspiratoria durante los meses siguientes 
hasta el pronunciamiento de Dulce, O’Donnell, Ros de Olano y Mesina en junio de 1854. A la 
animadversión al Gabinete del conde de San Luis añade Isabel Burdiel un factor que considera 
de igual o mayor relevancia, el creciente poder de la Corona, lo que determinó el acercamiento 
de una facción del moderantismo a la oposición progresista68.

A los generales que se pronunciaron se añadiría Serrano, quien propondrá la participación de 
los progresistas, “socio revolucionario” que facilitó un aumento de la movilización ciudadana y 
del desorden social. De esta forma la revolución pasaría por tres fases: una militar y conservadora, 
otra progresista que, a su vez, impulsaría una popular en la que el protagonismo lo adquiriría 
el pueblo. Aunque Evaristo San Miguel, militar progresista de prestigio intentó mediar, las 
calles siguieron estando ocupadas por la muchedumbre. La reina, tras la dimisión del duque de 
Rivas, tuvo que recurrir a Espartero. En este agitado contexto, además de sustituir a Ahumada 
por el progresista Facundo Infante, se reorganizaría la Milicia Nacional, con el objetivo de 
reestablecer el orden, siendo la protección del Palacio Real una de sus primeras misiones69.

Aunque la historia ha registrado la permanencia de la monarquía isabelina, hubo momentos 
complicados para la Corona, tanto por el riesgo de ser sustituida, como por la aparición en el 
horizonte político de propuestas republicanas. Afortunadamente para la dinastía establecida 
la división dentro de las filas progresistas, sumada a la presión de potencias como Francia y 
Gran Bretaña fueron factores favorables que permitieron que resistiese el impacto del “ciclón” 
político del 5470.

En Toledo tras las noticias que anunciaban la formación de una junta revolucionaria en Madrid 
se formará una Junta Provisional compuesta por una burguesía media, mayoritaria en opinión 
de Fernández González en la Ciudad Imperial (la presencia de la alta burguesía era escasa 
en esta urbe acorde a la indicación de este autor). En el discurso que difunde esta institución 

66 AHPT. Protocolos notariales. Protocolo de Bonilla y Contreras, Matías, de Alcaudete de la Jara (1840-1846).
67 BOPT, 21/02/1852.
68 GUERRERO LATORRE, A.; PÉREZ GARZÓN, J. S. y RUEDA HERNANZ, G.: Historia política (1808-1874), 
Madrid, Istmo 2004, pp. 245-249; BURDIEL BUENO, I.: Isabel II. Una biografía. Madrid, Taurus, 2010, p. 298.
69 GUERRERO LATORRE, A.; PÉREZ GARZÓN, J. S. y RUEDA HERNANZ, G., Historia política…, pp. 245-249.
70 BURDIEL BUENO, I., “Con la monarquía a cuestas…”, pp. 285-288.
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de gobierno interina no parecen existir las fisuras que existieron entre los representantes 
nacionales del progresismo en Madrid, pues proclama la moralidad de la Corona y el retorno a 
la Constitución de 1837, dentro de un programa muy vinculado con las peticiones del Manifiesto 
del Manzanares. Entre los miembros de la Junta se encuentran futuros republicanos federales, 
como Mariano Villanueva, quien, años más tarde, durante el Sexenio Democrático, creará el 
periódico El Comunero. Esta Junta se transformará en la Junta Provincial de Gobierno en la 
que se integrarían los comisionados de los diferentes partidos judiciales de la provincia. Entre 
ellos se encuentra uno de los personajes que va a estar muy presente en todo lo referente a la 
representación política y a la economía de la comarca de La Jara: Pedro Nolasco Mansi71.

Si se toma rumbo hacia la ciudad de referencia de un amplio territorio al norte y al sur del Tajo, 
Talavera de la Reina, las noticias de la creación de la Junta Provisional de Gobierno en Toledo 
llegan pronto y las autoridades municipales talabricenses deciden unirse al alzamiento, en una 
actitud similar a la de los revolucionarios de la capital, esto es, reposición de la Constitución de 
1837 y de la Milicia Nacional, mayor libertad de imprenta, ampliación del derecho a voto, etc. 
Peticiones todas estas que encajaban en la cultura política progresista72.

El cambio de autoridades en la Ciudad de la Cerámica se caracterizó por la tranquilidad y la 
falta de enfrentamientos violentos destacables, al aceptar las autoridades salientes los cambios 
que a nivel nacional se habían establecido. Aparece nuevamente la figura del cesante, como 
había tenido lugar diez años atrás. En Talavera también se llegó a formar una Junta Provisional 
de Gobierno Armamento y Salvación de Talavera y su Partido, que perviviría unos trece días. En 
este agitado ambiente se llevaba a cabo la votación para el representante en la Junta Provincial, 
motivo por el cual los delegados de las poblaciones del partido se desplazaron a la ciudad. A 
este panorama de interinidad se sumó a un brote de cólera en la zona73.

 
10. TIERRA A LA VISTA. ADQUISIÓN DE BIENES PROPIOS Y AMPLIACIÓN DE 
OTROS SECTORES ECONÓMICOS

En el impulso desamortizador que puso en marcha Madoz, Pedro Nolasco Mansi conseguirá 
hacerse (entre otras) con fincas pertenecientes a los propios de Alcaudete de la Jara. Las dos 
fincas de mayores dimensiones que poseía el Ayuntamiento de la localidad fueron adquiridas 
por Pedro Nolasco (unas 377 hectáreas), Rufino Gómez y Juan del Valle (alrededor de 140 
hectáreas entre ambos). Si a los terrenos adquiridos se suman los que remató en la subasta de las 
tierras pertenecientes al Hospital de Santiago de Toledo, el montante rondaría las 468 hectáreas. 
Gómez también adquiría terrazgos desamortizados en la localidad de Torrecilla de la Jara. Todo 
un resorte que explica su presencia en las altas esferas de la política, la sociedad y la economía de 
Mansi como labrador (propietario), actividad por la que obtuvo algunas menciones honoríficas. 
Incluso trató nuevamente de ampliar sus negocios al sector secundario, donde aparece con 
Rufino Gómez, alcalde de Alcaudete y diputado provincial en la década de los 6074.

Sobre esta actividad, concretamente la consistente en la explotación de los recursos del 
subsuelo han dejado huella estos hermanos políticos (con un doble sentido: el del mundo del 
control de la gestión del poder; y en el que hace alusión al parentesco, pues eran cuñados). 
71 El Comunero de Castilla, 4, 01/09/1870.
72 PEÑALVER RAMOS, L. F., “La Revolución de 1854…”, p. 80.
73 PEÑALVER RAMOS, L. F., “La Revolución de 1854…”, pp. 82-83 y HIGUERUELA DEL PINO, L.: Talavera du-
rante la Década Moderada. Talavera de la Reina, Excmo. Ayto. de Talavera de la Reina, 2006, pp. 82-83.
74 AHPT, Desamortización, Fondo Hacienda, 1991, Exp. 7; Archivo Diocesano de Toledo (ADT), Reparación de 
Templos, Alcaudete de la Jara; OLMEDO RAMOS, J., “Centenario de un villazgo…”, p. 533; AHDPT. Libro de 
actas de sesiones del pleno, sesión del 3 de enero de 1866.
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Mansi ya poseía una mina de plomo en la jareña localidad de Sevilleja. En la misma localidad 
aparece registrada otra mina a nombre de Mansi en 1854, donde Gómez también poseía una por 
las mismas fechas75.

Otro sector en el que aparece la figura de Mansi es el terciario, concretamente en la propuesta 
para que se construyera una línea de ferrocarril entre Madrid y Lisboa a través de Toledo, 
Talavera, Cáceres y Badajoz, al amparo de la nueva legislación que se puso en marcha 
durante el Bienio con objeto estimular el aumento de la malla ferroviaria en nuestro país. En 
la búsqueda de la cristalización de este proyecto, la Diputación Provincial de Toledo ordenó 
crear una comisión formada por los representantes de las localidades del partido de Toledo. 
Dicho proyecto era llevado a las Cortes el 22 de abril de 185676.  Entre los posibles factores que 
movieron a estimular este proyecto podría estar la mejor salida de los productos agrícolas de las 
ya extensas posesiones que tenía Mansi en las denominadas Tierras de Talavera, concretamente 
de las que adquirió al sur del Tajo.

No solo la búsqueda del beneficio económico ha motivado el registro de la actividad de Pedro 
Nolasco en La Jara. Por ello se ha considerado oportuno recurrir a la epidemia de cólera que 
afectó a la zona para comprobar el protagonismo de Mansi nuevamente, en estos momentos 
diputado nacional (según Olmedo Ramos en 1837 ya había sido desempeñado este cargo 
también), quien apoyaría las medidas adoptadas por la Junta de Sanidad que formaron los 
pueblos de Alcaudete y Belvís. Con motivo de esta coordinación, Mansi y los médicos de las 
localidades citadas se desplazan a otro rincón de la comarca, La Estrella, para dilucidar acerca 
de las medidas a tomar77.

Tras los sucesos estivales de 1854 comienzan a aparecer nuevas referencias a la actividad 
de este personaje omnipresente en los sucesos históricos más relevantes del momento en la 
comarca. A finales de septiembre de 1854. La Época, periódico conservador que viró hacia 
el espectro político de la Unión Liberal, publicaba una lista de candidatos que se presentaban 
por esta nueva opción política que aglutinará a elementos procedentes de las tradicionales 
facciones en el poder, entre ellos Mansi78. Este último dato es más comprensible si se tiene en 
cuenta qué estaba pasando en la ciudad más cercana, tanto geográfica como social, cultural y 
económicamente, durante la Década Moderada y el Bienio Progresista: Talavera de la Reina. Es 
lo que Higueruela define como proceso de ascensión social de los nuevos ricos por medio del 
poder político, esto es, más que grandes diferencias ideológicas entre moderados y progresistas 
(muchos de ellos contribuyentes de 400 a 600 reales) lo que existiría sería una pugna por el 
poder. Una hipótesis similar apunta Peñalver Ramos para esta misma ciudad entre 1854-1856, 
subrayando las escasas diferencias ideológicas entre los progresistas de Talavera y su oposición. 
Frente a esta minoría dominante en el campo político y económico, existía una considerable 
masa de asalariados que a duras penas sobrevivían79. Estas aportaciones de Higueruela y 
Peñalver para Talavera, en el caso de la comarca de La Jara se complementaría con el control 
de la institución que debía garantizar el orden establecido, que no era otra que la Milicia.

En línea con lo argumentado, Mansi aparece como comandante del 11 Batallón de Granaderos 
de la resucitada Milicia Nacional durante el Bienio Progresista en La Jara, compuesta por 
labradores y profesionales liberales en una de las poblaciones más importantes, Belvís de la 
75 BOPT, 09/07/1842; 23/11/1854 y 21/12/1854.
76 FERNÁNDEZ GONZÁLEZ, F.: Los orígenes del ferrocarril toledano, Toledo, Diputación Provincial de Toledo, 
1981, pp. 20-26; BOPT, 26/06/1855  y  29/04/1856.
77 JIMÉNEZ DE GREGORIO, F.: La villa de Alcaudete de la Jara. Notas para su geografía e historia. Toledo, Asociación 
Recreativo Cultural El Torreón, 1983, p. 125; OLMEDO RAMOS, J.,  “Centenario de un villazgo…”, p. 532.
78 La Época, 29/09/1854. 
79 HIGUERUELA DEL PINO, L., Talavera durante…, p. 323 y  PEÑALVER RAMOS, L. F.,  “La Revolución de 
1854…”, p. 91.
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Jara, amén de dar posibles muestras de su aproximación al moderantismo, si se tiene en cuenta 
su envío al El Corresponsal mencionado en el epígrafe dedicado a los mitos creados en torno a 
la Milicia Nacional80.

Llegados a este punto, tanto en lo que a aportación de datos históricos de carácter bibliográfico 
se refiere, como de aquellos procedentes de las fuentes primarias, sería muy interesante recurrir 
a la hipótesis de Sewell Jr. acerca de la existencia de una clase social diferente que formara 
la base del liberalismo progresista en la comarca de La Jara, pues, aunque sí que se debe a 
los factores historicistas y los intereses que menciona este historiador para el surgimiento de 
una clase81, no existe una conciencia propia que diferencie a  Matías Bonilla, Mansi o Gómez 
de rivales moderados como Gregorio Miota quien había obtenido el acta de diputado en 
comicios anteriores por el partido de Puente del Arzobispo. Como apoyo a esta interpretación 
se ha considerado oportuno comparar dos situaciones similares. En el primer caso citado se 
ha encontrado el registro de un debate parlamentario entre el candidato Murga y su rival o 
vencedor Miota en torno a las artimañas electorales empleadas por ambos en las elecciones de 
1846:

“El Sr Murga, (es contra el dictamen): la comisión dice en su dictamen que a pesar de la conducta del 
juez de primera instancia y celador de policía de Puente del Arzobispo, conducta que censura, el acta debe 
aprobarse, y admitirse al señor Miota, por no estar justificadas las reclamaciones hechas contra esta acta; 
si se hubiera admitido mi proposición el Congreso hubiera visto esas justificaciones, pero una vez que no 
lo ha hecho, yo debo esponer [sic] cuanto sé acerca de esas elecciones.

No es mi ánimo atacar a la persona del señor Miota, sino atacar los actos de la autoridad del Puente del 
Arzobispo. Allí ha habido un celador de policía que ha intimidado a los electores para que votasen a favor 
del candidato del gobierno diciéndole, que a no hacerlo así les resultaría una responsabilidad inmensa….

…El Sr. Miota: Es la primera vez que tengo el honor de verme en estos bancos: he venido a ellos no 
por falsía sino por la libre elección de mis comitentes. Al oír al Sr. Murga, cualquiera creería que solo la 
voluntad del jefe político de Toledo es la que me ha elegido; pues ha dicho que nadie me conoce en Puente 
del Arzobispo...Yo he vencido en buena lid al Sr. Murga con la diferencia de que mientras [su señoría] 
decía públicamente que era progresista, y en particular a muchos que era moderado, yo siempre sostuve 
que era moderado”82 

Mostrados los posibles métodos caciquiles moderados y la ambigüedad de Murga se cabalgarán 
unos años hacia adelante para localizar el que quizá pudo ser el cénit del éxito político de los 
miembros de la familia Mansi-Bonilla. En las elecciones el año 1886 Rufino y Ángel Mansi 
(candidatos de los partidos Liberal y Constitucional respectivamente) lograban vencer en los 
partidos de Puente del Arzobispo y de Talavera de la Reina. El detalle apuntado por Jesús 
Fuentes Lázaro al cotejar el número de electores (1.016) con los votos resultantes (1.747) por el 
partido de Puente83  parece evidenciar la similitud entre los herederos de los progresistas y los 
moderados. En definitiva, la lucha por ocupar el espacio político, parlamentario en esta ocasión, 
determinó la opción por un bando u otro de quienes tenían un mismo objetivo: ganar, y, por 
tanto, dominar.

80 JIMÉNEZ DE GREGORIO, F.: Historia de Belvís. Lugar en la comarca toledana de la Jara, Madrid, Imprenta Soler,  
1953, p. 196.
81 SEWELL Jr., W. H., “Cómo se forman las clases…”, p. 81.
82 El Heraldo, 17/02/1847, p. 3.
83 FUENTES LÁZARO, J.: “Representantes de Toledo en las Cortes Generales durante el siglo XIX”, Anales toleda-
nos. Diputación Provincial de Toledo, 2014, núm. 30, p. 214.
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11. EL ESPACIO PARA LA MUJER EN EL CONTEXTO LIBERAL JAREÑO

También creó el liberalismo español mitos heroicos femeninos, siendo muy conocidos 
algunas heroínas como Agustina de Aragón o Manuela Malasaña. Antes de profundizar un poco 
más en este punto se ha creído conveniente mencionar la categorización que Raquel Sánchez 
realiza sobre el personaje mitificado como héroe propiamente dicho, o bien como víctima. 
Acorde a esta autora en los relatos acerca de figuras “heroizadas”, a las mujeres se les atribuiría 
la condición de víctimas en la mayor parte, además de quedarse siempre un escalón por debajo 
de los héroes del sexo masculino. Su rol más relevante sería el de reflejar la maldad de los 
enemigos o la falta de valentía de quienes huyen. Además, actuarán siempre desde las normas 
establecidas para este género en este momento: labores domésticas o asistenciales encaminadas 
a reforzar la labor de los hombres que se sublevaban. Esta afirmación coincide con la tarea que 
está llevando a cabo Mariana Pineda cuando es apresada: la confección de una bandera84.

El papel tradicional asignado a la mujer cercano al “ángel del hogar” que sirve de soporte al 
héroe liberal, no se corresponde con la realidad en la labor de Luisa Sáenz de Viniegra, esposa 
de Torrijos, quien compartió los ideales de su marido. Buena parte del fomento de este mito 
vino del empuje de esta mujer que escribió una biografía sobre el militar85. Siempre tenemos 
la imagen del cuadro de Gisbert o el poema de Espronceda en la mente como promotores de 
esta muerte romántica que perpetúo el mito, pero no se tiene en cuenta esta labor menos oída y 
necesaria de conocer con el objeto de crear una historia más completa, fruto de la focalización 
desde diversos puntos de vista y fuentes que aporte información para conocer mejor el momento 
histórico estudiado.

En el nivel territorial trabajado también tendrán que desempeñar varios roles. El primer papel 
que se les asigno fue como “moneda de cambio” para consolidar la posición política de la 
familia Mansi-Bonilla a nivel provincial, e incluso nacional, en base al poder socioeconómico 
y político adquirido en el partido de Puente del Arzobispo y en su “feudo”, la comarca de La 
Jara. Si se comienza por Mansi hay que señalar que fue indispensable la propiedad fundaría 
que había adquirido su suegro Matías, por lo que, la unión con su hija, Ana Bonilla y Ramos, 
pudo ser un trampolín ideal para Mansi en un escalafón político al que solo tenían acceso los 
hombres en aquel momento. Esta estrategia matrimonial puede que se volviese a aplicar por sus 
hijos Ángel y Rufino con las nietas de Pedro, quienes contrajeron matrimonio con los miembros 
de otras familias que ejercían su influencia en otras demarcaciones del territorio español como 
Cantabria o León.

Un ejemplo muy significativo del veto que impidió la actuación en asuntos políticos, ni 
siquiera a nivel local es el caso de Lorenza Gómez Bonilla, hija de Rufino Gómez y nieta de 
Matías, de quienes recibió un considerable patrimonio que le hubiese permitido desempeñar 
el liderazgo político que ejercieron sus antecesores. Sin embargo, fue su marido Tomás Vivas 
quien desempeñaría los cargos de fiscal municipal y alcalde de la localidad de Alcaudete de la 
Jara en la recta final del siglo XIX e inicios del XX, amén de aparecer como uno de los mayores 
contribuyentes (lo que significaba derecho a votar y a ser elegido) en los documentos oficiales86.

Esto no sería óbice para que alguna de las descendientes de esta familia, Rosario Mansi y 
González Tablas (hija de Ángel Mansi y casada con otro potentado a nivel nacional, Pablo Garnica 
y Echevarría) cristalizase la idea que no pudo ver realizada Lorenza, quien legó importantes 
posesiones en Alcaudete de la Jara, parte de las cuales (sobre todo bienes inmobiliarios y tierra 

84 SÁNCHEZ GARCÍA, R., “El héroe romántico…”, pp. 60-62.
85 Ibidem, p. 57
86 BOPT, 25/02/1894, p.4 y 28-11-1911; Archivo Diocesano de Toledo. Reconstrucción de templos. Expediente para 
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en el casco urbano de Alcaudete de la Jara) sirvieron para alojar los edificios de una institución 
educativa y benéfica87 que, a día de hoy, desempeña las funciones de residencia para la tercera 
edad. Una empresa que permite entender el presente a través del pasado y que revela una vez 
más que la labor de las mujeres relegadas al “ámbito del hogar” podría haber sido tan relevante 
como la de los prohombres, pues muestra que su percepción de la realidad alcaudetana, aunque 
fuese a través del crisol de la religión, parecía reflejar su sensibilidad ante temas tan relevantes 
para el progreso como era la educación, en una población con un alto nivel de analfabetismo.

12. CONCLUSIONES

El ascenso que experimentó en su carrera política Mansi puede considerarse como la prueba 
más evidente de los frutos que había dado la estrategia de ascenso social, económico y su 
correspondencia política que comenzó a diseñar su suegro Matías Bonilla y Contreras, aunque 
él y su hijo no lograron cristalizar su subida hasta las Cortes Generales. Dentro de esta forma 
de actuar, el aumento de posesiones (sobre todo tierras de labor) fue un cimiento adecuado 
a los requisitos de un sistema político que exigía un nivel mínimo de riqueza o una posición 
académico-institucional de cierto rango (algo también vetado a quienes apenas ganaban 
lo suficiente para que sobreviviera la familia). Una de las formas de asegurar los terrazgos 
adquiridos y la posición política que facilitaban fue la puesta en marcha de un cuerpo que 
protegiera los intereses de los nuevos ricos que querían aprovechar el hueco que les dejaba el 
panorama político, por lo que optaron por el progresismo como la vía por la que ascender, sin 
menoscabo de aproximarse a otras culturas políticas si las circunstancias lo pedían, tal y como 
lo hicieron sus colegas políticos en el foro parlamentario nacional. Consecuencia lógica de esta 
sólida plataforma creada fue la presencia de Mansi y sus hijos como diputados y senadores, 
incluso en regímenes tan distantes como la Primera República y la Restauración borbónica 
posterior.

Estos pilares que sustentaron al resto de la estructura que permitió a esta estirpe liberal ascender 
del ámbito político local al nacional, así como su oscilación en función de sus intereses, explica 
el empleo de una retórica romántica que enlaza con la identidad nacional que se creó desde 
el crisol de la cultura política progresista, necesaria para generar una imagen que justificase 
su legitimidad a optar a los cargos políticos que desempeñaron figuras como Matías, Pedro, 
Ángel y Rufino Mansi y Bonilla. Lo que sí que parece claro es que, desde el punto de vista 
de la historia social, aunque tenían concepción de clase social superior respecto a elemento 
“proletario”, no lo tuvieron tanto de cara al resto de la burguesía rural y urbana moderada con 
la que convivieron.

También es evidente que este beneficio de unos pocos supuso la carestía de otros muchos 
que no tuvieron acceso a la posesión de la tierra, lo que también les limitó a otras formas de 
promoción social. Diferente, pero no por ello también relevante es la ausencia de mujeres en 
el panorama político, relegadas a labores de beneficencia social en el mejor de los casos. Estas 
dos últimas causas-efecto mencionadas, derivadas del contexto histórico en el que se centra este 
estudio son los apéndices que se anima a trabajar con el fin de aportar más teselas al mosaico 
que compone la historia contemporánea de la comarca toledana de La Jara.

87 BOPT. 04/03/1944.
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14. ANEXOS

I. Panteón ordenado erigir por la familia Mansi-Bonilla a finales del siglo XIX en un lugar elevado al oeste 
de la localidad de Alcaudete de la Jara, poco antes del cementerio municipal. Fuente: fotografía del autor.

II. Extracto de un levantamiento topográfico realizado por el Instituto Geográfico Nacional en 1884 en la 
localidad de Alcaudete de la Jara en el que se ha enmarcado con rojo y señalado con la flecha el topónimo 
urbano que hace referencia a el apellido Mansi y al nombre de la hija de Matías y esposa de Pedro Nolasco 

Mansi (en honor a la cual se erigió una ermita cerca de esta zona). Fuente: IGN.
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III. Extracto de la Revista comarcal Realidad (año 1936) en la que se puede ver como el apellido Mansi 
seguía en la toponimia urbana (actual calle Delgadillo) de Talavera de la Reina, ciudad de referencia 
para varias comarcas al sur y al norte del Tajo, entre ellas La Jara. Esta denominación estuvo vigente 

entre 1912 y 1937. 
Fuente. Archivo Municipal de Talavera de la Reina.
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Resumen: El presente trabajo se enmarca dentro de un proyecto de innovación de la asignatura 
“Diseños de investigación y análisis de datos” del grado en Psicología de la UNED, con el título  
Pensar con lo que se aprende para interpretar lo que se hace. Tiene como finalidad promover 
un aprendizaje significativo, práctico, crítico y reflexivo de los estudiantes de los contenidos 
de esta materia dentro del paradigma del modelo constructivista de enseñanza; a través de la 
impartición de las tutorías, vinculando los conocimientos con la información proporcionada por 
un software estadístico libre (Jamovi) con el que los estudiantes puedan analizar diferentes tipos 
de datos según sus características, seleccionar distintos tipos de pruebas, comparar resultados 
y conclusiones, valorar la influencia que determinados cambios en la naturaleza de los datos 
tienen en los resultados y conclusiones, y, en definitiva, dedicar más esfuerzo al “saber hacer”.

Palabras clave: Aprendizaje significativo, aprender haciendo, diseños de investigación, análisis 
de datos, software estadístico.

Abstract: This work is part of an innovation project of the subject Research designs and data 
analysis of the degree in Psychology of the UNED, with the title “Thinking with what you 
learn to interpret what you do”. It aims to promote meaningful, practical, critical and reflective 
learning by students of the contents of this subject within the paradigm of the constructivist 
model of teaching; through the provision of tutorials, linking knowledge with the information 
provided by a free statistical software (Jamovi) with which students can analyse different types 
of data according to their characteristics, select different types of tests, compare results and 
conclusions, assess the influence that certain changes in the nature of the data have on the 
results and conclusions, and, ultimately, devote more effort to “know how to do”.

Keywords: Meaningful learning, learning by doing, research designs, data analysis, statistical 
software.
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1. INTRODUCCIÓN Y JUSTIFICACIÓN DEL PROYECTO

En la actualidad, la mayor parte de las universidades presenciales incluyen en su plan docen-
te, no solo las clases teórico-prácticas en aulas convencionales sino también las clases prácticas, 
en grupo, en aula informática para aprender a utilizar un programa informático, por lo general 
de carácter comercial y licencia de propietario (v. g. SPSS) para que los estudiantes puedan 
registrar datos, analizar y aplicar las diferentes técnicas que forman parte del programa de la 
asignatura e interpretar resultados, entre otros objetivos formativos.

La asignatura en la que se enmarca este proyecto, “Diseños de Investigación y Análisis de 
Datos”1 del grado en Psicología de la UNED, teniendo un carácter puramente instrumental, 
se imparte con una importante carga de contenido teórico más basado en el “saber”, concep-
tos desarrollados y explicados en el texto y aclarados y transmitidos en las tutorías, que en el 
“saber hacer” apoyado en algún tipo de software que le permita elegir herramientas y técnicas 
para los objetivos de una investigación. Adicionalmente, la posibilidad de que los estudiantes, 
profesores-tutores y Centros Asociados (en adelante CA) puedan instalar y recurrir a este tipo 
de software comercial es realmente complejo. Sin embargo, el escenario está cambiando con la 
presencia de nuevas aplicaciones desarrolladas con software libre (v. g. Jamovi2), que ofrecen 
interesantes posibilidades para la formación de estudiantes en este tipo de asignatura y que su-
pera la dificultad de acceso de las partes implicadas en la docencia anteriormente citadas.

Jamovi3 es un software estadístico basado en el lenguaje de comandos R que se presenta 
como una interfaz de usuario y como entorno de aprendizaje de uso cada vez más generalizado 
en buena parte de universidades, por estar desarrollado bajo licencia GNU GP, siendo gratuito y 
de fácil acceso para los estudiantes. Permite acceder a muchas herramientas de análisis de datos 
que se tratan y cubren el programa de esta asignatura (estadística descriptiva, inferencial y de 
contraste de hipótesis), sin necesidad de que el estudiante conozca las instrucciones específicas 
del lenguaje de comandos de R.

La finalidad de este proyecto es promover un aprendizaje significativo, práctico, crítico y 
reflexivo de los estudiantes de los contenidos de esta materia dentro del paradigma del modelo 
constructivista de enseñanza4, cuya idea central es que «el conocimiento humano se construye 
y en el que se alienta a los estudiantes a construir su propio conocimiento, en lugar de copiarlo 
de un libro o un profesor, en situaciones contextualizadas»5. 

Así mismo, Hernández (2008)6 señala que «el ambiente de aprendizaje debe sostener múl-
tiples perspectivas o interpretaciones de realidad, construcción de conocimiento y actividades 
basadas en experiencias ricas en contexto». Para ello, se propone, en un primer momento, poner 
en marcha un estilo de tutorías complementadas en el uso del software estadístico Jamovi que 
1 Macía, M.A., Moreno, E., Reales, J.M., Rodríguez-Miñón, P., & Villarino, A. (2014). Diseños de Investigación y 
Análisis de datos en Psicología. Sanz y Torres.
2 The jamovi project (2022). Jamovi. (Version 2.3) [Computer Software]. https://www.jamovi.org
3 Badiella, L., Blasco, A., Boixadera, E., Valero, O., & Vázquez, A. (2021). Manual de Introducción a jamovi: Una 
interfaz gráfica para usuarios de R. Servei d’Estadística de la Universidad Autónoma de Barcelona; Berrendero, JR. 
(2021). Una introducción a Jamovi. Departamento de Matemáticas. UAM. http://verso.mat.uam.es/~joser.berren-
dero/blog/tutorial-jamovi.pdf.; Navarro, D., & Foxcroft, DR. (2019). Learning statistics with jamovi: a tutorial for 
psychology students and other beginners. (Versión 0.70). DOI: 10.24384/hgc3-7p15
4 Jonassen, D. (1991). Evaluating constructivistic learning. Educational Technology, 31(9), 28-33. https://www.learn-
techlib.org/p/170798/
5 Kanselaar, G. (2002). Constructivism and socio-constructivism. Constructivism and socio-constructivism. 1-7. 
https://kanselaar.net/wetenschap/files/Constructivism-gk.pdf
6 Hernández, S. (2008). El modelo constructivista con las nuevas tecnologías: aplicado en el proceso de aprendizaje. 
Revista de Universidad y Sociedad del Conocimiento (UOC), 5(2). http://www.uoc.edu/rusc/5/2/dt/esp/hernan-
dez.pdf

https://www.jamovi.org
http://verso.mat.uam.es/~joser.berrendero/blog/tutorial-jamovi.pdf.
http://verso.mat.uam.es/~joser.berrendero/blog/tutorial-jamovi.pdf.
https://www.learntechlib.org/p/170798/
https://www.learntechlib.org/p/170798/
http://www.uoc.edu/rusc/5/2/dt/esp/hernandez.pdf
http://www.uoc.edu/rusc/5/2/dt/esp/hernandez.pdf
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involucre a los estudiantes, que active los conocimientos y conceptos teóricos para el análisis de 
los datos __tanto de esta asignatura, como de los previos y necesarios adquiridos en asignaturas 
ya cursadas__ enfrentándose con tareas relevantes y útiles en el mundo real, a situaciones que 
den respuesta a hipótesis de investigación desde distintas perspectivas metodológicas, logrando 
con ello un aprendizaje más profundo, significativo y centrado más en la toma de decisiones 
__del qué, para qué se analizan los datos y del cómo se interpretan los resultados__ que en las 
operaciones algebraicas de esos mismos datos, que se delega en el software, provocando en el 
estudiante una mayor motivación, espíritu de indagación y acercamiento a este tipo de materias 
que inicialmente perciben muy alejadas de los contenidos propios de la Psicología.

2. OBJETIVOS DEL PROYECTO

Objetivo general

Lograr una formación más razonada, global e integradora con los contenidos de asignaturas 
anteriores, recurriendo al software estadístico Jamovi que permite, en un primer momento, dar 
un repaso general al análisis descriptivo de los datos y de probabilidad y posteriormente com-
pletar e integrar estos conceptos con nuevas habilidades enfocadas a la formulación de objeti-
vos/hipótesis de investigación, analizando datos de forma rápida bajo diferentes condiciones y 
perspectivas para la toma de decisiones a partir los resultados obtenidos.

Objetivos específicos

- Poner en marcha el proceso de tutoría basado en actividades apoyadas en el software esta-
dístico.

- Integrar conocimientos previos necesarios e imprescindibles, pero en muchos casos relega-
dos.

- Mejorar el rendimiento de los estudiantes y promover la adquisición de competencias ins-
trumentales.

- Aplicar diferentes técnicas para obtener información útil y necesaria relacionadas con los 
objetivos de una investigación.

- Promover una actitud más reflexiva de los estudiantes ante la evidencia que descubre el 
análisis de los datos.

- Fomentar la asistencia y presencia de estudiantes en los CA y la realización de prácticas con 
apoyo del profesorado-tutor.

- Recoger información de cambio de actitud ante la materia y efectividad de la herramienta 
para la adquisición de conocimientos, habilidades y competencias relacionadas con el análisis 
de los datos y contraste de hipótesis estadísticas.

- Valorar el proyecto (satisfacción, cambio conductual y bienestar) desde la perspectiva de los 
estudiantes y del profesorado-tutor.

3. MÉTODO

3.1. Participantes

Un total de 85 estudiantes procedentes de los CC. AA. de Talavera de la Reina, Madrid (J. 
Verdaguer), Madrid-Sur (Parla y Móstoles), Gerona y Valdepeñas-Ciudad Real se registraron 
en el proyecto.
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3.2. Instrumentos

Se utilizaron los siguientes instrumentos para el desarrollo del proyecto: software estadístico 
Jamovi, archivo con los ejercicios del libro de la asignatura, formulario de inscripción, dos 
cuestionarios de conocimientos previos y encuesta de satisfacción.

3.3. Procedimiento

El proyecto se llevó a cabo durante el curso 2021/22. Al inicio del curso se presentó el 
proyecto a los estudiantes informándoles de los objetivos del proyecto: asistir, como mínimo, 
a un 80 % de las tutorías presenciales o por web conferencia, responder a dos cuestionarios de 
conocimientos y superar la asignatura en alguna de las dos convocatorias. 

El primer día de tutoría se les presentó el proyecto con los objetivos que se esperaban lograr 
y un formulario de inscripción para registrar los datos personales de los estudiantes inscritos. La 
selección de los estudiantes fue voluntaria y se les informó de las tareas que deberían realizar. 
Entre ellas, debían responder a dos cuestionarios de conocimientos. Se les comentó que estas 
pruebas no tenían ninguna finalidad evaluativa ni ponderación sobre la calificación final, por lo 
que las respuestas serían anónimas, aunque utilizando un “alias” para valorar los cambios en el 
segundo cuestionario. 

De los 85 estudiantes registrados, 55 respondieron al primer cuestionario, con los que se 
obtuvo información de las lagunas y carencias respecto a los conocimientos previos necesarios 
que favorecen y facilitan la incorporación de los nuevos conocimientos. A partir de este 
momento, se realizó con apoyo del software estadístico Jamovi, diferentes tareas para mejorar 
la comprensión de algunos conceptos de probabilidad y de habilidades en el uso de las tablas de 
las distribuciones de probabilidad.

Posteriormente, a primeros de enero, respondieron a un segundo cuestionario muy similar al 
anterior, puesto que se trataba de valorar el cambio en los conceptos básicos y al que respondieron 
23 estudiantes. De la comparación entre las medias de las puntuaciones obtenidas en estas dos 
pruebas se constató una mejora significativa (véase apartado Resultados). Por otra parte, de la 
propia dinámica de los requisitos que debían cumplir los estudiantes se generaron tres grupos: 
los que cumplieron el requisito de seguir un mínimo del 80 % de las tutorías; los que no llegaron 
a ese punto de corte y los que no siguieron ninguna tutoría.

Al finalizar el curso, los estudiantes respondieron a una encuesta de satisfacción de la que se 
extrajeron las principales conclusiones (véase apartado Resultados).

4. RESULTADOS

Con los 85 estudiantes que se registraron se generaron tres situaciones diferentes por las 
propias circunstancias de los estudiantes: 31 (36,5 %) cumplieron con el criterio de asistir a un 
mínimo del 80% de las tutorías y de ellos aprobaron el 74,2 %; 17 (20 %) no llegaron a cum-
plirlo, pero aprobaron un 29,4 % y 37 (43,5 %) no asistieron a ninguna tutoría, pero aprobaron 
el 35,13 %.

En la siguiente tabla, con su diagrama de barras (Fig. 1), se muestran las frecuencias de pre-
sentados, no presentados y aptos en cada convocatoria para cada una de estas situaciones: 
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Figura 1: Frecuencia de presentados, no presentados y aptos de los tres grupos de convocatoria

De los 31 estudiantes que cumplieron con los criterios de asistencia, se presentaron 26 en la 
convocatoria ordinaria de enero/febrero de los que aprobaron 20 y de los 6 suspensos en esta 
convocatoria, aprobaron 3 en la extraordinaria y 5 no se presentaron a ninguna de las convoca-
torias. 

De los 17 que no cumplieron con el criterio de asistencia mínima, pero siguieron la tutoría en 
algún momento, aprobaron 5 de los que 4 lo lograron en la convocatoria de enero/febrero y uno 
en la de septiembre y 12 no se presentaron a ninguna de las convocatorias.

De los 37 no siguieron las tutorías en ninguna de sus modalidades, aprobaron 13, de los cua-
les 11 en la convocatoria ordinaria y 2 en la de septiembre; 11 suspendieron en enero/febrero y 
3 de ellos también en la de septiembre. En total 26 estudiantes (70,3 %), entre no presentados 
y suspensos, quedaron con la asignatura pendiente de los que 2 aprobaron en septiembre y 3 
volvieron a suspender; 15 no se presentaron a ninguna de las dos convocatorias.

Finalmente, si se considera como “abandonos” a los no presentados ni en la convocatoria 
ordinaria ni en la extraordinaria en cada uno de los tres grupos, los resultados que se han co-
mentado son los siguientes:

    Grupos  ≥ 80 %  <80 %  0%
    Abandonos     5   12 15
    TOTAL    31   17 37

Si se compara la proporción de aptos entre los dos grupos que siguieron las tutorías regular-
mente, aunque de forma desigual, se encuentran diferencias significativas (Z= 3,01; p= 0,0013) 
siendo la proporción de aptos superior en el grupo que cumplió con el criterio de asistencia 
habitual (74,2 %) frente a los que asistieron de forma más irregular (29,5 %).
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Por su parte, en la figura 2 se muestra los porcentajes de abandono que resulta considerable-
mente más bajo en el grupo que asistió regularmente, cumpliendo con los requisitos del proyec-
to (16,13 %), que en los otros dos (70,59 % y 40,54 %, respectivamente).

Como se ha apuntado anteriormente, al comienzo del curso y después de la inscripción, se 
solicitaba a los estudiantes que realizaran dos pruebas de nivel de conocimientos previos. La 
primera al comienzo __y una vez registrados__ con el fin de conocer los conocimientos previos 
necesarios para el buen desarrollo de la asignatura, y la segunda a mediados de diciembre para 
valorar su evolución. Esta prueba no evaluaba los conocimientos propios y novedosos de esta 
materia, sino aquellos previos de la asignatura anterior que por encontrarse al final del progra-
ma los estudiantes suelen “saltarse” y constituyen, sin embargo, los cimientos sobre los que se 
asientan los nuevos de esta materia que facilitan el proceso de aprendizaje. Se insistió en que 
esta prueba no tenía fines evaluativos, por lo que no deberían preocuparse por aprobar o por dar 
una buena imagen y, como prueba de ello, únicamente se les solicitaba un “alias” que deberían 
utilizarlo también en la segunda prueba. La realidad es que este procedimiento no funcionó y 
solo 12 de ellos repitieron el mismo “alias” en la segunda prueba, con los resultados que se 
muestran en la tabla 1 siguiente:

Bajo la hipótesis de que la calificación promedio es mayor en la segunda prueba que en la 
primera, se aplica el contraste significación de la diferencia entre los promedios de estas dos 
muestras relacionadas, ya que se tratan de los mismos estudiantes que recordaron sus respecti-
vos “alias” y esta conclusión se confirma tanto para la comparación entre las medias (T= -2,7; 
p= 0,0103) como entre las medianas (W= 11,5; p= 0,0169) siendo el tamaño del efecto mayor 
de 0,70 en ambos casos (Tabla 2).

Figura 2: Porcentajes de no presentados en ninguna de las convocatorias

Tabla 1: Valores descriptivos de tendencia central
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La representación gráfica de estas diferencias, con los intervalos de confianza de las medias 
bajo cada situación, se muestra en la figura 3:

Si se repiten estos análisis considerando a todos los estudiantes que realizaron las dos prue-
bas, se encuentran los resultados que aparecen en la tabla 3 con los indicadores descriptivos 
de los dos grupos de estudiantes que respondieron a la primera y segunda de conocimientos 
previos de forma anónima:

Tabla 2: Significación de la diferencia entre los índices de tendencia central

Figura 3: Intervalos de las medias de cada 
prueba

Tabla 3: Valores descriptivos en las dos pruebas de todos los estudiantes
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Para comprobar que los promedios de la segunda prueba mejoran significativamente a los 
obtenidos en la primera, se obtienen los estadísticos que se muestran en la tabla 4.

Cumpliéndose las condiciones de normalidad de las puntuaciones e igualdad entre las varianzas 
de los dos grupos (Tabla 5), se encuentra una mejora significativa entre las puntuaciones de la 
segunda prueba respecto a la primera (T= -4,1; p<0,0001) con un tamaño del efecto realmente 
importante (d= -1,018). La misma conclusión si se recurre a una prueba no paramétrica (U de 
Mann-Whitney) de comparación entre las medianas.

Para la comparación entre las notas finales del curso obtenidas por los estudiantes de los 
tres grupos presentados en las pruebas presenciales se recurre al test de Kruskal-Wallis (KW= 
0.296; p>0,05) que muestra que no existen diferencias significativas entre las medianas de los 
tres grupos que se incluyen en la tabla 6.

Tabla 4: Significación de las diferencias entre los promedios y pruebas

Tabla 5: Comprobación de supuestos paramétricos

Tabla 6: Resultados comparativos de los tres grupos
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Respecto a la encuesta de satisfacción sobre esta experiencia de tutoría apoyada en un 
software estadístico, se pueden extraer las siguientes conclusiones:

 ¿Qué cambios introducirías en las actividades?

- Un 46,15 % de estudiantes consideran necesario incrementar el tiempo dedicado al software 
Jamovi.
- Un 23,07 % de estudiantes no introduciría ningún cambio.
- Un 15,40 % de estudiantes consideran necesario incrementar el número de ejemplos y/o 
actividades a realizar con Jamovi.
- Un 15,38 % de estudiantes consideran necesario utilizar Microsoft Teams para poder 
interactuar a través del micrófono con el profesor-tutor.

 ¿Qué fue lo que más te agradó de este tipo de actividades en la tutoría?

- Un 41,67 % de estudiantes consideran que lo que más le agradó fue el nuevo enfoque más 
aplicado y/o práctico de la asignatura (al incluir el software Jamovi), ya que les ha supuesto 
un incremento de su motivación hacia la asignatura, resultándoles más fácil, amena y 
entretenida.
- Un 33,33 % de estudiantes consideran que lo que más le agradó fue las características del 
software (facilidad de descarga, intuitivo, rápido, gratuito, fácil manejo y comprensión).
- Un 16,67 % de estudiantes consideran que lo que más le agradó fue la utilidad práctica del 
software, para una mejor comprensión de la asignatura y para su vida profesional.
- Un 8,33 % de estudiantes consideran que no le agradó el nuevo enfoque más aplicado y/o 
práctico de la asignatura (al incluir el software Jamovi).

¿Hay algo más que te gustaría aportar sobre esta modalidad de tutoría?

- Un 27,27 % de estudiantes considera que es un software útil y una buena opción de 
modalidad de tutoría.
- Un 27,27 % de estudiantes no les gustaría aportar nada más.
- Un 18,18 % de estudiantes considera necesario incrementar el tiempo dedicado al software 
Jamovi.
- Un 9,09 % de estudiantes considera que se deben combinar los ejercicios del texto con 
Jamovi.
- Un 9,09 % de estudiantes considera necesario incrementar el número de ejemplos y/o 
actividades.
- Un 9,09 % de estudiantes considera que se deben grabar las tutorías.

5. DISCUSIÓN

Se pueden distinguir dos tipologías de estudiantes: los que procuran asistir de forma regular 
a las tutorías de los CA y los más autónomos que no asisten por las circunstancias que en este 
trabajo no se han indagado. Observando los resultados de los que intentan asistir, los datos 
apuntan a que la tutoría favorece el rendimiento de los estudiantes, pero no se puede separar 
qué parte de las diferencias encontradas pueden atribuirse a la metodología de enseñanza y 
qué parte a las competencias didácticas del tutor, además de otras variables no controladas que 
pueden influir en los resultados. Para ello, se necesitaría contar con un grupo de comparación de 
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características similares y, aun así, siempre podrán actuar otras variables, como la duración de 
la tutoría, la plataforma, el número de estudiantes, que pueden influir en los resultados. En todo 
caso, y a partir de los resultados de la encuesta de satisfacción, no se observan objeciones para 
recurrir a este tipo de metodología de enseñanza que puedan influir negativamente en el proceso 
de enseñanza-aprendizaje; más bien, al contrario, podría resultar de interés encaminarse a un 
tipo de tutorías más similares en todos los CA respecto a su duración, cronograma y actividades 
a realizar entre estudiantes y sus tutores que, con un formato más de prácticas, suplantaran o 
complementaran las PEC con su ponderación en la evaluación final que, a su vez, revitalizaría 
la presencia de los estudiantes en las aulas de los CA.

6. LIMITACIONES Y PROPUESTAS DE MEJORA

La principal limitación se encuentra en las distintas peculiaridades que presentan las tutorías 
de los CA respecto a duración, formato de registros de asistencia (DNI, correo-e, firma… etc.), 
en las plataformas y aulas presenciales y el acceso a la información que se puedan generar en 
otros CA para utilizarlas como grupos de control.

Como propuestas de mejora se destacan las siguientes:

- Los cuestionarios que tienen que realizar estudiantes (de evaluación inicial y de evaluación 
final) no deben ser anónimos. 
- El cuestionario de evaluación inicial y final deberían ser iguales, para un mejor seguimiento 
y comparación de resultados. De tal forma que los estudiantes no puedan ver las respuestas 
correctas del cuestionario inicial para evitar que las puedan memorizar.
- El cuestionario de satisfacción deberían realizarlo antes del examen, para aumentar la 
participación y evitar que las notas del examen puedan influir en su respuesta.
- Incrementar el tiempo de tutoría dedicado a Jamovi y/o explicar el funcionamiento del 
software y realizar ejercicios en la tutoría y que los estudiantes lo practiquen en su casa.
- Incrementar el número de ejemplos y/o actividades a realizar con Jamovi (combinar 
algunos ejercicios del manual de la asignatura con Jamovi).

7. CONCLUSIONES

En general se ha podido comprobar que los estudiantes inscritos en este proyecto han obtenido 
mejores resultados académicos, aunque resulta complejo, por el propio diseño del trabajo, 
separar qué parte puede atribuirse al cambio metodológico del estilo de tutoría y qué parte a las 
competencias didácticas del profesorado-tutor. En cualquier caso, los estudiantes participantes 
han valorado positivamente la experiencia.
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UN  CASO  DE EPIGRAFÍA ÁRABE MUDÉJAR EN
TALAVERA DE LA REINA: LOS ARROCABES
CONSERVADOS EN EL MONASTERIO DE SAN BENITO

A CASE OF ARABIC MUDEJAR EPIGRAPHY IN TALAVERA 
DE LA REINA: THE ARROCABES PRESERVED IN THE 
MONASTERY OF SAN BENITO

CÉSAR PACHECO JIMÉNEZ
Arqueólogo

Resumen: En este trabajo damos a conocer un caso de la escasísima epigrafía árabe en la 
Talavera medieval. Su particularidad estriba no sólo en ser uno de los pocos ejemplos de 
escritura árabe en la ciudad sobre un soporte específico, en  madera concretamente, sino en el 
valor que como patrimonio histórico tiene una de las pocas manifestaciones de la pervivencia 
de la cultura andalusí en los territorios cristianos. Hay que enmarcarlo, históricamente, en el 
proceso de asimilación que las élites cristiano-feudales hacen de ese legado de la escritura árabe 
en ámbitos mudéjares, en una etapa definitiva y fundamental de consolidación de los reinos de 
Castilla y Aragón, entre finales del siglo XII y el siglo XIV.

Palabras clave: Epigrafía árabe, mudéjar, Talavera de la Reina, siglos XII-XIII.

Abstract: In this work, we present a case of the very scarce Arabic epigraphy in medieval 
Talavera. Its particularity lies not only in being one of the few examples of Arabic writing in the 
city on specific support, specifically on wood but also in the value that as historical heritage has 
one of the few manifestations of the survival of Andalusian culture in the Christian territories. 
It must be framed, historically, in the process of assimilation that the Christian-feudal elites 
make of this legacy of Arabic writing in Mudejar areas, in a definitive and fundamental stage of 
consolidation of the kingdoms of Castile and Aragon, between the end of the 12th century and 
the fourteenth century.

Keywords: Arabic epigraphy, Mudejar, Talavera de la Reina, XII-XIII centuries
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1. INTRODUCCIÓN

Tiene además el interés propiamente arqueológico dado que estas vigas con decoración 
caligráfica árabe formaban parte de todo un conjunto arquitectónico de un edificio ya 
desaparecido, pero que nos ilustra muy bien los gustos y tendencias artísticas, funcionales, e 
ideológicas también, de estas oligarquías locales vinculadas al mismo avance de la arquitectura 
y la carpintería mudéjares entre finales del siglo XII y finales del siglo XIII. 

La epigrafía árabe en época mudéjar en Talavera no era cosa extraña. A partir de las muestras 
que aquí presentamos hemos podido llegar a la conclusión de que el fenómeno de adornar 
determinados espacios con ornamentación caligráfica en árabe era más frecuente de lo que 
ahora mismo podemos constatar. La desaparición de muchos inmuebles con esta tipología 
decorativa nos ha privado de conocer una práctica que, en todo caso, estaba extendida por 
territorios anteriormente andalusíes. Un trasfondo político y religioso se ciñe sobre el asunto 
dado que muchos de los enclaves en donde se registran como Murcia, Sevilla, Burgos, Toledo, 
y en la misma Talavera, por citar algunos, experimentaron un proceso de transición entre las 
pervivencia de la cultura árabe-mudéjar bajo la corona cristiana. Los reinados de Alfonso VIII 
o Alfonso X son buenos ejemplos de una evidente revalorización de lo árabe, en cuanto a rasgos 
culturales, y la producción escrita o epigráfica, en este caso.   

Por otra parte los rastros de la presencia árabe en ciudades como Talavera fueron 
paulatinamente desapareciendo, fundamentalmente a partir del siglo XV, de tal manera que de la 
evidente epigrafía en árabe que debió de haber en la villa de época tanto andalusí como en época 
mudéjar, se fue implantando el uso del latín o el romance castellano en las inscripciones tanto 
de inmuebles, alegóricas, invocaciones, o cualquier otro uso civil o religioso en monumentos, 
o elementos muebles.

En Talavera se da la circunstancia de que en el siglo XVI todavía quedaban algunas muestras 
de esa antigua producción. Un caso llamativo era el del alcázar cristiano, antigua alcazaba 
omeya reedificada en época cristiana de Alfonso VIII. Pues según el cronista talaverano García 
Fernández, hablando precisamente del palacio fortificado, y de lo que a mediados del siglo 
XVI podría verse, nos cuenta la presencia musulmana  “en el tiempo de los moros… y esto 
se muestra más en las obras del alcázar que en la pintura de los enmaderamientos antiguos de 
los aposentos del ay grand summa de letras arábigas y una torre del mismo alcázar que sale a 
la fuente que dicen de Almorchen esta una piedra de mármol blanco quadrada con unas letras 
aravigas esculpidas en ella1 y en lo alto del hueco de la puerta de Naçar que sale al río está una 
piedra y en ella esculpida una luna y en muchas partes del muro de la villa y especialmente en el 
alcázar y en algunas torres que salen al rio ay esculpidas letras y medallas de diferentes tiempos 
que arguyen su antigüedad”2.

Lo que se deduce de la noticia del cronista Fernández es que la epigrafía sobre madera 
que describe en una estancia del alcázar puede identificarse más propiamente con vigas con 
decoración caligráfica cúfica de época ya mudéjar, de la época de Alfonso VIII. Lo que nos 
daría un paralelo similar al que ahora presentamos de San Benito.

1 Esta inscripción en árabe describe la reforma de la torre esquinera del recinto del alcázar en época de Al-Hakam 
II, en 967. Esta pieza fue arrancada de su lugar de origen en 1768 y se llevó a la Real Academia de la Historia, y 
durante mucho tiempo se creyó procedente del castillo jienense de Baños de la Encina. CANTO GARCÍA, A. y 
RODRÍGUEZ CASANOVA, I., “Nuevos datos acerca de la inscripción califal atribuida al Castillo de Baños de la 
Encina (Jaen)”, Arqueología y Territorio Medieval, 13.2, 2006, pp. 58-66. “La colección del Gabinete de Antigüeda-
des: Identificación, clasificación de materiales y piezas más destacables” en Epigrafía árabe, Madrid, RAH, 2007, p. 
39-41, nº 84 del cat.
2 GARCÍA FERNÁNDEZ, Historia de la villa de Talavera, 1560, cap. 1.
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El reinado de Alfonso VII y Alfonso VIII3 son claves para Talavera. El primero de ellos 
solía retirarse a descansar tras las diferentes campañas bélicas en el alcázar talaverano, y no es 
descartable que llevara a cabo alguna reforma puntual de su conjunto. Por otro lado Alfonso 
VIII tiene un papel relevante con respecto a la villa de realengo de Talavera. Muchas de las 
propiedades de la corona en la urbe y su territorio van a ser objeto de donación por parte del rey. 
En 1185 el monarca y su esposa doña Leonor, dan a la orden de Santiago y a su maestre “domos 
que sunt in Talavera, prope ecclesiam Santa Marie, iuxta domos archiepiscopi…”4. Unas casas 
que estaban cerca de la iglesia de Santa María la Mayor, luego Colegial, junto a las casas 
del arzobispo. Luego en el barrio de Santa María la corona tenía propiedades urbanas. Otras 
donaciones de 1186, 1187, 1194 y años siguientes así lo confirman. Pero una de las principales 
acciones que lleva a cabo Alfonso VIII es la gran reforma y ampliación del alcázar real5. Para 
ello había tomado varias casas, solares y hasta un cementerio al monasterio de San Clemente 
de Toledo, que tenía numerosas propiedades en el barrio del alcázar, y alguna iglesia filial de 
la toledana. En 1202 el rey en compensación les concede privilegio de exención de alcabalas 
y otros beneficios a la comunidad cisterciense de San Clemente, y en 1207, vuelve a renovar 
este privilegio por haber tomado “casas y cementerio del monasterio en Talavera para labrar su 
alcázar”6.

Sin duda en esta obra de finales del siglo XII y principios del XIII pudieron realizarse las 
decoraciones epigráficas en árabe cúfico en los enmaderamientos de las estancias nobles del 
alcázar talaverano. Con lo que estaríamos ante un ejemplo más de cómo palacios mudéjares, 
o de origen andalusí, pero cristianizados, guardan y conservan la cultura escrita árabe, en una 
etapa donde las eulogias almohades tan repetidas como “la felicidad y la prosperidad” se fijan 
en inmuebles de Toledo o Murcia.

2. LAS VIGAS O ARROCABES DE UN ALFARJE MUDÉJAR 
 
Las tres piezas que se conservan en el Monasterio de San Benito Real de Talavera desde la 

década de 1970 no eran las únicas que se rescataron del derribo7. El edificio estaba situada en 
el sector meridional de lo que hoy es el recinto de la huerta del convento y su fachada principal 
daba a la calle San Clemente, y otras dependencias antiguas que lo hacían al este, a la calle 
de Mérida. En 1972 dado el estado de ruina la comunidad decide su demolición: “Las casas 
contiguas a la huerta y que dan a la calle San Clemente están cada día en peor estado, con gran 
peligro de hundimiento, se ha acordado derribarlas y anexionar el solar a la huerta. Para ello se 
pidió la debida autorización al ayuntamiento, teniendo que ajustarnos a la nueva alineación de 
la calle, cediendo unos cuantos metros en la parte sur, que luego ganamos en el este, poniendo 

3 En esta época la figura del célebre prelado toledano Rodrigo Jiménez de Rada, arzobispo primado entre 1209 y 
1247, va a ser determinante. Talavera consigue al principio de su pontificado la conversión de la iglesia de Santa 
María la Mayor en Colegial en 1211
4 GONZÁLEZ, J., El reino de Castilla en la época de Alfonso VIII, Madrid, 1960, II, pp. 752-753.
5 Junto con las obras de reforma del alcázar, habría que incluir la refortificación de la Puerta de Mérida, junto al 
recinto monacal de San Benito, dotándola de una torre albarrana por el exterior de los cubos de origen romano 
de la puerta, y convirtiendo el conjunto en lo que las fuentes modernas describen como el “castillo de la puerta de 
Mérida o de San Clemente”. Vid. PACHECO, C y MORALEDA, A.,  “Arqueología medieval en Talavera de la Reina 
II: La fortaleza de la Puerta de Mérida” en Homenaje de Talavera y sus tierras a D. Fernando Jiménez de Gregorio, 
Talavera, Excmo. Ayuntamiento, 1998, pp. 151-172.
6 VIZUETE MENDOZA, J., “El monasterio de San Clemente en la Edad Media. Los documentos reales. Estudio y 
regesta”, Anales Toledanos, XXX, 1993, pp. 7-57.
7 Desafortunadamente no nos ha sido posible localizar el resto de vigas, tabicas, o elementos del alfarje mudéjar 
desmontado
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en esta parte las puertas falsas para la 
entrada y salida de vehículos que prestan 
algún servicio a la comunidad, además que 
fueron construidas por los arrendatarios de 
un almacén de cervezas estando el hueco 
adaptadas a ellas cerrándose la otra que 
estaba junto al local de la conejos en lo que 
antiguamente fue corral de vacas. Enseguida 
se procederá al derribo de estas antiguas 
casas en ruinas y la limpieza del solar que 
se añadirá a la huerta”8. Tras este derribo 
se recuperaron estas vigas y posiblemente 
algún material arqueológico relevante como 
una tinaja del antiguo sótano. Según los 
testimonios de las religiosas del convento, 
había otras cuantas piezas que por alguna 
circunstancia salieron del monasterio. En 
1980 la entonces directora del Museo de 
Santa Cruz de Toledo, Matilde Revuelta, 
propuso a la comunidad la adquisición de 
algunas de ellas para la colección del museo.
En estos escritos9 se habla no sólo de vigas, 
sino de una cobija o tabla que también 
tenía decoración pintada y, posiblemente, 
caligráfica. Desgraciadamente no hemos 
podido averiguar más al respecto; todo 

parece indicar que no se llegó a hacer efectiva ni la compra ni entrega de piezas al museo. Pero 
es indudable que falta algunas de las que en principio se depositaron en el convento.

8 Archivo del Monasterio de San Benito el Real de Talavera, Libro de crónicas del Monasterio de San Benito, 1942-
2019, año 1972, fol. 157. En 1973 (fol. 159 r.) se apunta también el progreso de las obras y se da noticia de un intere-
sante hallazgo arqueológico: “Durante todo el verano han estado los albañiles arreglando el antiguo corral de vacas 
cerrando las puertas falsas que allí había para tener otras en el solar que se ha añadido a la huerta. En este solar se 
ha encontrado una tinaja muy antigua que estaba enterrada en lo que fue sótano del antiquísimo castillo de San 
Clemente cuyas paredes ruinosas todavía se conservan”. 
9 Archivo del Museo de Santa Cruz de Toledo, nº de registro 7.950, de 30-IV-1980, y 8.139 de 5 –VIII-1980.

“La Felicidad y la Prosperidad”, al-yumm wa-l-iqbāl
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Las vigas que todavía se custodian en el monasterio se tratan de tres arrocabes que iban 
instalados en la zona basal de la armadura del alfarje del techo de una estancia palaciega. 
Normalmente este tipo de enmaderamientos decorados con pinturas o epigrafía policromada 
se usaba para espacios que tenían una significación relevante desde el punto de vista social o 
político, sino religioso, por parte de sus propietarios o moradores. Decoraban salones donde 
se recibiría la visita de personas ajenas a la casa o donde se tenía un trato preferencial de 
sociabilidad. En los palacios, conventos, o iglesias mudéjares de Toledo, Murcia, Zaragoza o 
Sevilla es una de las características más relevantes.

Las vigas tienen una sección de moldura estilo caveto o cóncava. En la parte inferior de la 
misma es donde figura el desarrollo epigráfico repetido. Tienen las siguientes:

Viga 1: Tiene una longitud de 4,33 m, un ancho de 12,5 cm y una altura de 8,5 cm. En el 
extremo derecho tiene el rebaje cuadrangular en donde posiblemente enganchaba la jácena 
del alfarje. La inscripción epigráfica pintada está en relativo buen estado, visible y legible.
 
Viga 2: Alcanza una longitud de 4,50 m, y su ancho es similar a la anterior, siendo la altura 
de la moldura o caveto de 8 cm. La policromía con el desarrollo epigráfico se ha perdido en 
gran parte y está muy velada, pero todavía legible.  

Viga 3: Con una longitud de 4,20 m, y similares dimensiones en sección a la primera. Tiene 
el extremo derecho bastante degradado, con afecciones patológicas de ataque de xilófagos 
o similares. 

En la parte recta, por encima del caveto o moldura cóncava, que funciona como cinta o 
filete, la decoración se hace con una serie repetida de formas apuntadas, como puntas de flecha 
triangulares, hacia la izquierda, alternando el color negro de fondo de todo el conjunto con 
partes que en su origen irían con pintura blanca. Con ello creaban un bicromatismo dinámico.

Como hemos dicho el fondo aparece con la pintura negra aplicada sobre una fina capa de 
preparado previa. Sobre ella, en la parte cóncava se realiza el desarrollo caligráfico cúfico, 
cuyos grafemas van delimitados con líneas rojas y el cuerpo o núcleo del mismo en blanco. El 
uso de estos tres colores -negro, blanco y rojo- ofrece a las piezas una belleza armónica, a la vez 
que permite su mejor lectura desde la posición inferior del observador.
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3. ORIGEN Y PROCEDENCIA DE LAS VIGAS: CASA DE LOS GRIFOS

Por los datos que tenemos disponibles las vigas o arrocabes de alfarje se depositaron en el 
monasterio tras un derribo de edificio que se encontraba en las inmediaciones del convento. 
Esta demolición se debió de producir en la primera mitad de la década de 1970.

Por las características que presentan las tres vigas todo apunta a que formaban parte de un 
conjunto de maderas del alfarje de una de las estancias principales de una residencia palaciega, 
probablemente civil, de la baja edad Media.

Casas de los Carvajal-Meneses en la panorámica de A. van den Wyngaerde, 
1567.
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3.1. La Casa de los Grifos

La popularmente conocida como casa de los Grifos estaba situada en la calle San Clemente, 
cercana a la Puerta de Mérida. Es muy probable que existiera ya un edificio construido a finales 
del siglo XII y primeras décadas del siglo XIII en el lugar con una tipología mudéjar. Tenemos 
una información de una de las crónicas de Talavera, del padre fray Andrés de Torrejón (1596) 
que menciona la existencia una antigua iglesia de San Marcos que después sería incluida en el 
recinto monacal de San Benito10.

La posible procedencia de estas maderas con decoración epigráfica oscila pues entre un 
presunto templo religioso convertido en fecha temprana en iglesia cristiana tras la toma de 
Talavera en la época de Alfonso VI, o más bien explicar su presencia como parte de una sala 
palaciega de una casa de caballeros talaveranos de la oligarquía del siglo XIII.   

Tenemos suficientes datos al respecto para concluir que se puede identificar con la conocida, 
ya en época tardía, como Casa de los Grifos de la familia Meneses, de cuyo linaje formaba parte 
el famoso Adalid Bernardino de Meneses, que tuvo participación activa en la toma de Orán 
durante la campaña que promovió el cardenal Cisneros en 1509.

La familia Meneses debía de tener ya en el siglo XV alguna casa en el barrio de San Benito. 
En una relación de propiedades de la mesa capitular de la Colegial de Talavera se recoge que el 
fundador del hospital de la Misericordia, Fernando Alonso, había hecho “donación a los señores 
de treçientos maravedís que este tenía de çenso e tributo de una casa doblada que alinda con 
casas de Caçin de Aranda e su mujer moros e con cassas de Meneses  la qual es cerca de San 
Benito la qual tiene en çenso Juan de Ayllón canónigo…”11. Se da la circunstancia además que 
en esta zona del cuerpo de la Villa se asientan en esta época parte de la comunidad y aljeme de 
los moros o mudéjares de Talavera. En la misma calle del Grifo, y en la zona trasera del hospital 
de la Misericordia se ubicaba la mezquita y casa de reunión de la aljama musulmana12.

Pero en el siglo XV, el palacio, que sin duda era heredero de la construcción mudéjar del 
siglo XIII, al menos en alguna parte, pertenecía a la familia de los Carvajales, otro de los 
linajes nobles establecidos en la villa, procedentes de Extremadura13. La sucesión genealógica 
contempla la figura de Albar García de Carvajal, licenciado, y su mujer Inés de la Torre, de 
cuyo matrimonio nace Diego de Carvajal. Este enlaza en torno a 1468 con Elvira de Toledo, 
descendiente de los condes de Oropesa. Ambos establecen y fundan mayorazgo en 1486 con 
algunas propiedades de Talavera14, entre ellas:

10 ANDRÉS DE TORREJÓN, F.: La antigüedad, fundación y nobleza de la noble villa de Talavera. Reformada y 
ampliada por el padre fray Alonso de Ajofrín, prior del monasterio de Santa Catalina, (1596) 1646, libro II, cap. 
4. Poco sabemos de esta iglesia de San Marcos que podría ser más bien una capilla de alguna institución. En una 
crónica novelada del escritor Bartolomé de Villalba titulada El Pelegrino Curioso (1577), se recoge la visita que 
el religioso peregrino hace al monasterio de San Benito, donde se le enseña la muy venerada y devota imagen de 
Nuestra Señora del Coro, conocida también como Nuestra Señora del Colegio de San Marco, advocación que sin 
duda tomó por su antigua procedencia. B. de Villalba, Pelegrino Curioso y Grandezas de España, Madrid, edición de 
1886 de la Sociedad de Bibliófilos Españoles, vol. I, p. 221
11 En Archivo de la Colegiata de Talavera, Caja 256, nº 5,  1491, traslado del siglo XVII.
12 MORENO MORENO, Y.: “Los mudéjares de Talavera y su casa de oración: el aljeme”, Cuaderna, 20, 2014, pp.103-
118; PACHECO, C. y MORENO, Y.: “Dos minorías religiosas en Talavera durante la Baja Edad Media; judíos, 
judería y otros espacios propios. Mudéjares y las constitución de la morería”, Cuaderna, 21-22, 2015, pp. 47-75.
13 Sobre la genealogía de los Carvajales vid.  AHN, Sección Nobleza, Bornos, caja 689, expte. 7. Vid. CUESTA NIE-
TO, J. A.: “Una familia con mayorazgo. Los Carvajal de Talavera de la Reina”, Tiempos modernos, 27, 2013, pp. 1-33.
14 Traslado de la escritura de fundación del mayorazgo, en AHN, Sección Nobleza, Bornos, caja 686, expte. 4.
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- La Dehesa de Salinas (de la Torre de Salinas) donde tenían además concesión de mina de 
sal. Que “alinda de la una parte con término de San Román de Sancho Sánchez de la una 
parte et de la otra parte con el río Alberche que es término de Talavera”15.

- Un majuelo en el Prado, frente a la ermita de Santa María del Prado, donde luego en parte 
se establecen en el siglo XVI los Franciscanos Descalzos de Santa Ana16.

- Y el palacio “e de las casas de nuestra morada que son en la villa de Talavera las quales 
están juntas de la una parte con la Puerta de Mérida e de la otra parte con el monasterio de 
San Benito…”17.

Durante el siglo XVI los Carvajales entroncaron con el linaje de los Meneses. Y precisamente  
uno de esta familia, Bernardino de Meneses Montalvo18, descendiente directo de su homónimo 
el famoso Adalid, y su mujer Angela Gaitán de Ayala, inician en 1574 un litigio con la hermana 
de la demandante, Gracia Gudiel Gaitán y su esposo Antonio de Meneses, sobre la devolución 
del mayorazgo y la casa que nos ocupa19. En esta ejecutoria se especifica claramente que 
“instituyó mayorazgo sobre las casas de su morada (de doña Elvira de Ayala) que están a la 
plaçuela del Señor San Clemente de la dicha villa en la calle que va de la Puerta de Mérida a la 
yglesia mayor, que fueron de doña Mencía (de Ayala) su madre…”.

Posteriormente, en 1583 aparece como poseedor del mayorazgo y las casas frente a San 
Clemente junto con la dehesa de Salinas, Pedro de Meneses y Carvajal20. En 1631 Luis de 
Carvajal y Meneses logra autorización real para poder vender las casas a García Girón de 
Salcedo21; en la escritura de venta se especifica que son “las casas en esta dicha villa en frente de 
la yglesia de San Clemente y que alindan con el muro y cerca desta villa y con el monasterio de 
monjas y convento del señor San Benito y con dos calles públicas”22. En ese momento deja de 
ser de los Meneses-Carvajal para formar parte del patrimonio de mayorazgo de Girón. En 1643, 

15 Sobre Salinas vid un importante documento de los orígenes en AHN, Nobleza, Bornos, 689/7.
16 PACHECO, C. y MUÑOZ, M., “El convento de Santa Ana de Franciscanos Descalzos de Talavera: de recinto 
religioso a multicines y alfar”, Cuaderna, 23, 2021, pp. 289-310.
17 Aquí parece quedar claro que el recinto palaciego y casas de mayorazgo tenían una extensión considerable, co-
lindando tanto con la muralla y Puerta de Mérida por el oeste y con las dependencias del monasterio de San Benito 
por el norte, con fachada en la actual calle de Mérida y San Clemente.
18 Sobre este Meneses y todo el linaje central y ramas afines vid. P. RODRÍGUEZ-PONGA Y SALAMANCA, P. 
:“Sobre la filiación y descendencia de Bernardino de Meneses ‘El Adalid Meneses’. Anotaciones biográficas y ge-
nealógicas de los Meneses de Talavera de la Reina”, Cuaderna, 21-22, 2015-2017, pp. 77-174, especialmente p. 150.
19 Archivo de la Real Chancillería de Valladolid, registro de ejecutorias, caja 1283,42 - 2 -  núm: 2 / 8 registro de 
ejecutorias, caja 1283,42
20 AHN, Nobleza, sección Bornos caja 687, nº 7.
21 García Girón de Salcedo y Briviesca, casó con María Duque de Meneses y Toledo; natural de Talavera, maes-
tre de campo de Flandes, gobernador de Caracas (1611), gobernador y capitán general de Cartagena de Indias 
(1619), caballero de Santiago (1626), era hermano del famoso Fernando Girón de Salcedo, I marqués de Sofraga 
y defensor de Cádiz, inmortalizado por Zurbarán. Sobre este Fernando ver, SÁNCHEZ, J. L.: “Fernando Girón de 
Salcedo y Briviesca, marqués de Sofraga”, en www.tercios.org/personajes/GIRON_Fernando.html- 12k-. Vid. RO-
DRÍGUEZ-PONGA, op.cit., p. 124-125; Sobre los Marqueses de Sofraga en Talavera y su presencia en la colegial y 
otros templos, LEBLIC GARCÍA, V.: “Estudio de la Heráldica de la Colegiata de Talavera de la Reina. El panteón 
del Marqués de Sofraga” en Santa María la Mayor. VIII Centenario de la Colegiata de Talavera la Reina, 1211-2011, 
Talavera, 2013, pp. 445-453.
22 Traslado de la escritura de venta de la casa de Luis de Meneses a García Girón, AHN Nobleza, Bornos, caja 686/4. 
En 1692 se describe que “la casa de frente a San Clemente no la poseen los señores de este mayorazgo por haberla 
vendido el señor don Luis de Carvajal y Meneses a Garçía Girón de Salzedo para su mayorazgo por 2.000 ducados. 
(Bornos 687/7).
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entre las propiedades que tenía el caballero talaverano Sancho Girón de Salcedo de la Orden de 
Santiago, hijo de Girón de Salcedo, figura: “una casa en la plaçuela de Sant Clemente de esta 
villa linde de murallas de ella y del convento de monjas de Sant Benito…”23.

Pero es posible que una parte de ellas fueran de otros propietarios a mediados del siglo XVII, 
los fundadores del nuevo hospital de San Juan de Dios Antonio de la Cruz Albiano y doña 
Isabel Muñoz; se pretendió fundar sobre ellas el citado hospital, que dice el cronista Francisco 
de Soto, que estaban frente a San Clemente y lindando con las monjas benitas24. Sabemos que 
finalmente esta institución hospitalaria y convento se levantó junto al camino de Segurilla a las 
afueras de la Plaza de la Cruz Verde.

Entre los años 1674 y 1681 el ayuntamiento había arrendado la casa de los Grifos que eran del 
Marqués de Orani25  para casa de comedias. En sesión de octubre 1674, ante la ruina de la casa 
y corral de las comedias26, se informa que “por este ayuntamiento se a echo arrendamiento de 
la Casa de los Grifos propia del marqués de Orani para que sirva de corral de comedias en esta 
villa por cierto tiempo…”27. Su uso como lugar de ocio escénico duró hasta abril de 1681: “Dio 
quenta que Alonso de Arellano como sabe esta casa que no necesita de las casas del marqués 
de Orani adonde se representaban las comedias porque ya no se a de representar en ella…”28. 
En esos momentos las obras del nuevo corral de Comedias de la villa estaban prácticamente 
terminadas, por lo que se hacía innecesario mantener el arrendamiento de la casas del marqués 
que además presentaban graves desperfectos y sería cara su reedificación.

En la primera mitad del siglo XVIII fue la II Condesa de Foncalada29, Teresa de Meneses y 
Carvajal, hija de Gutierre de Meneses y Carvajal y nieta de Bernardino de Meneses Zapata, 
quien heredó el mayorazgo y casa.

A mediados del siglo XVIII figura como titular de la Casa de los Grifos doña Magdalena de 
Meneses y Reaño, condesa de Alba y vecina de Salamanca. Esta señora había estado casada en 
segundo matrimonio el III Conde de Alba de Yeste y VII Marqués de Cerralbo, José Nieto de 
Silva30, por lo que se deduce que a través del marquesado de Orani había heredado la casa de 
mayorazgo. En 1750 la Real Fábrica de Seda arrienda la casa “grande” frente a San Clemente 
para instalación de dependencias fabriles, arriendo que se mantiene hasta 1760.  En la escritura 
de arrendamiento de la Casa Grande se recoge información valiosa para identificarla: “Don 

23 AMT, Protocolo del escribano Gabriel Muñoz, 1643, fol. 415.  Al poco tiempo de pasar el palacio a los Girón de 
Salcedo, hubo alguna queja vecinal por echar tierra en la plazuela delantera: “Leyose petición de Joan Roldán de 
Flores vezino desta villa en que dixo que por parte de los hijos y herederos de don Garçia Xirón vezino desta villa se 
a mandado sacar de un jardín que tienen en sus casas principales frontero de San Clemente cantidad de tierra y lo 
an echado en la plaçuela de la dicha iglesia y en la calle pública de manera que la gente no puede pasar por allí por el 
gran lodo que se haçe ni las procesiones de la Semana Santa podrán pasar si no se remedia pedia a este ayuntamien-
to mande poner rremedio a ello” Se acuerda comisionar a Pascual Martín de Rozas, obrero mayor que lo remedie y 
los gastos lo cargue en quien lo ha echado”. AMT Libro de acuerdos de 1632, sesión 23 de marzo, fol. 163 r.
24 DE SOTO, F.: Historia de la antiquísima ciudad y colonia romana Elbora de la Carpetania, hoy Talavera de la 
Reyna, Talavera, 1722, fol. 134.
25 El Marqués de Orani era en esos años Isidro de Silva Mendoza y Portugal, que sin duda por línea indirecta había 
heredado algún derecho posesorio sobre la casa de los Grifos.
26 Sobre el corral de comedias vid. PACHECO, C.: “Aportación documental para la historia del teatro en Talavera 
(ss. XVII-XVIII)”, Cuaderna, nº 12-13, 2004-2005, pp. 208-222.
27 AMT, Libro de acuerdos de 1674, sesión 10 de mayo.
28 AMT, Libro de acuerdos de 1681, 12 de abril.
29 El título de Conde de Foncalada lo asumió en el siglo XIX el Marqués de Cerralbo, que también tenía estrechos 
lazos con Talavera, cuando una descendiente de Teresa de Meneses, María Cayetana de Galarza y Brizuela (1741-
1802) casó con Manuel Vicente Aguilera y Moctezuma (1741-1795), XII Marqués de Cerralbo.
30 F. DE ALÓS, F. y DUQUE DE ESTRADA, D.: Los Brizuela, Condes de Fuenrubia y familias entrelazadas, Madrid, 
Gerona, 2009, p. 152.
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Juan Ruliére como director de las Reales Fábricas de una parte y Jerónimo Bueno apoderado 
de la señora doña Magdalena de Meneses y Riaño31 condesa de Aba de Yeltes viuda vecina 
de Salamanca poseedora del  mayorazgo de segundos que fundó Gerónimo de Meneses… al 
referido su mayorazgo pertenece una casa principal que goza dicha señora frente de la iglesia 
parroquial de San Clemente desta villa linde con el combento de religiosas de San Benito y con 
la muralla del zerco…” se arrienda la casa y los corrales por 18 años32.

En el registro de la Única Contribución de 1770-71 figura como poseedor el Duque de Híjar33  
título que en esos momentos ostentaba Pedro Alcántara Fernández de Híjar y Abarca de Bolea, 
también Marqués de Orani.

El palacio durante el siglo XIX atravesó por diversos avatares: en la década de 1830 se había 
instado allí el Parque de Ingenieros del Ejército, pero es posible que en la segunda mitad del 
siglo el edificio fuera propiedad del erudito, político y escritor Jacinto Bonilla y Sánchez. En 
1867 había solicitado al ayuntamiento que el escudo de los dos grifos flanqueando el blasón de 
los Meneses que coronaba la puerta principal, se recolocara en una nueva fuente que se había 
habilitado en el Paseo Nuevo o de la Fábrica, denominado desde 1863 como Paseo Padre Juan 
de Mariana34.  Para entonces el deterioro del antiguo palacio era manifiesto.

En el plano del Instituto Geográfico y Estadístico  de 1882 del recinto del monasterio de San 
Benito se ve el inmueble perfectamente delimitado junto con un corral y zona de huerta con 
estanque, que se separaba del recinto monacal con una tapia. Para entonces los edificios del 
lateral oriental que daban a la calle Mérida se encontraban ya prácticamente sólo con los muros 
de fachada.

El cronista talaverano Ildefonso Fernández Sánchez en 1898 se quejaba del maltrato que se le 
había dado a la casa del célebre Adalid Meneses, preclaro hijo de Talavera: “Hemos conocido, 
hasta hace poco años, la magnífica portada del que fue palacio del heroico Meneses, hoy tierra 
de sembradura. Las hermosas columnas de piedra de esta portada, parecen que fueron rotas y 
vendidas, para una de las composturas de los molinos del puente. El escudo de armas de esta 

Plano de Talavera del IGE de 1882. En el recuadro 
del recinto del antiguo palacio de los Meneses

Fachada de la casa de los Meneses en 
una foto de principios del siglo XX.
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misma portada, llamado los Grifos, se halla en la pila del paseo de Puerta de Cuartos”35. Al ser 
edificio relevante de la memoria de los personajes egregios talaveranos, su recuerdo fue motivo 
de una especie de elegía por parte de alguna pluma local, como Julio Fernández-Sanguino 
Morales. En la misma línea que Fernández Sánchez, después de relatar las glorias del Adalid 
en Orán, describía que: “Talavera como casi todos los lugares cunas de varones insignes no 
supo proporcionarse el recreo espiritual tan intenso y delicado a un tiempo mismo, que supone 
la conservación de los emplazamientos que recogieron el alma de aquellos con sus ilusiones y 
sus tristezas. La casona del esforzado “Adalid” ha sido tratada con crueldad y sin respeto por 
propietarios poco escrupulosos en materia de valorizaciones síquicas. Los “grifos” del escudo 
de armas se trasladaron al Paseo de la Puerta de Cuartos donde hoy pueden verse en un estado 
de tristísimo abandono. Las hermosas columnas de la graciosa portada fueron vendidas para la 
reparación de la presa de los molinos del puente. El agua en su caminar incesante, golpea sin 
descanso las piedras que acariciaron la mano del caudillo…”36. 

El patrimonio local, como en otros muchos casos, sufrió el descalabro de la mala gestión, y 
la ignorancia del valor histórico y arqueológico de este tipo de edificios.

4. LA EPIGRAFÍA ÁRABE DE LAS VIGAS Y SUS PARALELOS

La eulogia que se repite y desarrolla con la grafía árabe en las vigas es al-yumn wa-l-iqbāl, 
 la felicidad y la prosperidad”37 es, posiblemente, una de las más conocidas y“ نميلا لابقلإاو
célebres entre las existentes en el panorama epigráfico árabe, tanto en contextos andalusíes como 
mudéjares en España. Se trata de una eulogia propiciatoria como otras tantas que se utilizaron 
en el ámbito andalusí38. Su tipología es de árabe cúfico hispanomusulmán de la tercera etapa 
35 FERNÁNDEZ Y SÁNCHEZ, I.: Historia de la Muy Noble y Muy Leal Ciudad de Talavera de la Reina, Talavera, 
Imp. Rubalcaba, 1898, p. 356.
36 FERNÁNDEZ-SANGUINO, J.: “Estampas Talaveranas: Casa del Adalid Meneses”, Heraldo de Talavera, 23 de 
febrero de 1929, p. 1. Incluye un dibujo a línea del artista talaverano J. Ruiz de Luna Arroyo. J. Fernández-Sanguino 
FERNÁNDEZ-SANGUINO FERNÁNDEZ, J.: Heraldo de Talavera 1928-1931, Madrid, 2006, pp. 88-89.
37 Agradecemos encarecidamente la lectura y traducción de la caligrafía de las vigas realizadas por los doctores 
María Crego (Universidad Pedro de Olavide de Sevilla) y Virgilio Martínez Enamorado (Universidad de Málaga).
38 RAMOS RODRÍGUEZ, A.:“Fórmulas religiosas con finalidad profiláctica en el contexto andalusí”, Mirabilia 
Mediterranean and Transatlantic Approaches to the Culture of the Crown of Aragon, 2016, 1, pp. 1-29.

Edificio del antiguo palacio de los Meneses en una foto aérea de 1930
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de este tipo de escritura, muy presente desde la entrada de los almohades39, cuando un tipo de 
escritura cúfica cursiva se implanta oficialmente en al-Andalus a partir de 1147 como una forma 
de propaganda40, y desde entonces su extensión en el ámbito mudéjar no es rara.

En contextos mudéjares toledanos se dan casos de vigas con decoración en relieve sobre 
vigas, tabicas o similares que tienen eulogias parecidas. Una de ellas utiliza la fórmula “la 
prosperidad y la seguridad”41. Pero en varios edificios religiosos toledanos encontraremos la 
repetida eulogia al-yumn wa-l-iqbāl: Entre ellos en las sinagogas Santa María la Blanca y 
Tránsito, pero especialmente en la iglesia de San Román. Aquí los textos árabes se despliegan en 
los alfices de las ventanas del frontis occidental y de las jambas y roscas de los arcos superiores 

39 JIMÉNEZ OCAÑA, M.: El cúfico hispano y su evolución, Madrid, Instituto Hispano-Árabe de Cultura,  1970. 
MARTÍNEZ NÚÑEZ, M.ª A.: “Escritura árabe ornamental y epigrafía andalusí”, Arqueología y Territorio Medie-
val, 4, 1997, pp. 127-162. BACHARI, M.: La escritura árabe, entre el arte de la caligrafía y la epigrafía islámica, 
Zaragoza, Trabajo de Fin de Grado, Universidad, 2020.
40 MARTÍNEZ NÚÑEZ M.ª , A. , “Epigrafía y propaganda almohades”, Al-Qantara, 18, 2, 1997, pp. 415-444.
41 Especialmente llamativa la colección de vigas con grafía árabe del Museo de Santa Cruz. GASPARIÑO, S. y 
R. FRANCHOSO, R.: “Las vigas mudéjares del Museo de Santa Cruz de Toledo”, Al-Mulk, Anuario de estudios 
arabistas, 15, 2017, pp. 61-118.

La Casa de los Meneses, en un dibu-
jo de J. Ruiz de Luna Arroyo, 1929. 

Heraldo de Talavera.

Restos del palacio de los Meneses en la calle Mérida

Restos del escudo del  palacio de los Meneses, 
flanqueado por los  famosos Grifos. Se conserva 
actualmente en el testero de la basílica de Nues-

tra Señora del Prado.
Edificio del antiguo palacio de los Meneses de donde 

creemos que proceden las vigas estudiadas. Foto 
aérea, c.1962.
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de la nave, repitiendo la fórmula42. En la localidad de Ocaña, igualmente, había ejemplos de 
esta expresión árabe: en su iglesia de San Juan, de donde fue desmontada su armadura que lo 
contenía43.

En otros puntos geográficos andalusíes, como Sevilla, nuestra eulogia está bien presente. 
El caso del Palacio de Pedro I en el Real Alcázar de esta ciudad es sintomático, de cómo una 
fórmula propia de la fase almohade se adopta sin ningún problema en espacios mudéjares del 
siglo XIV44. Como ya se ha comentado, la grafía árabe en edificios mudéjares.

En el alcázar menor de Murcia, luego integrado en el Monasterio de Santa Clara, aparece 
en la portada monumental la eulogia reproducida en fragmentos de yeso, así como en otras 
piezas, conservadas en el hoy museo instalado en el citado monasterio, que el profesor Martínez 
Enamorado ha estudiado minuciosamente45. Del castillo de Monteagudo también proceden 
algunas yeserías con la misma leyenda.

Pero esta influencia de la grafía árabe y su uso en escenarios cristianos de la corona, o de 
importantes instituciones religiosas, llega también al norte. En Burgos, en el propio monasterio 
de Las Huelgas, fundado por Alfonso VIII en 1187, en la galería oriental del claustro de San 
Fernando, aparece la fórmula propiciatoria, que será muy abundante en construcciones mudéjares 
a partir del siglo XIII. También en el arte mueble como arquetas de marfil46, cerámica o incluso 
brocales de pozos47 o elementos relacionados con el agua, hallamos la eulogia plasmada con 
carácter propiciatorio y de buenos deseos para los propietarios.

Como ha explicado Rafael Valencia, la epigrafía árabe mudéjar constituye un elemento 
producido para las clases altas de Castilla y Aragón, formando parte de un “mudéjar cortesano”. 
Se constata el gusto de las clases altas por lo mudéjar, fenómeno que puede ponerse en relación 
con dependencia de las morerías de los monarcas o de los grupos privilegiados castellanos o 
aragoneses48. En el contexto talaverano de los siglos XII y XIII, como se ha indicado más arriba, 
la adopción de este tipo de expresiones árabes para decoración de estancias tanto civiles como 
religiosas tuvo que ser, al igual que el caso toledano, un fenómeno al que la caballería talaverana 
y los miembros de la nobleza no fueron ajenos. Se da la circunstancia, ya apuntada, de la cercanía 
del palacio que contenía las vigas a uno de los espacios principales de la comunidad mudéjar, 
el aljeme o casa de oración y reunión. La elaboración de estas policromías caligráficas en árabe 

42 A. SOUTO, J. A.: “Los textos árabes en la Iglesia de San Román de Toledo”, en San Román de Toledo, Grupo AIL-
BE, 2011, (en línea) <http://www.circulo-romanico.com/index.php?menu_id=5&jera_id=2364&page_id=1877&-
cont_id=4403>. Un estudio todavía no editado era el de MARTÍNEZ ENAMORADO, V.: “Epigrafía árabe en la 
iglesia de San Román de Toledo. La eulogia al-yumn wa-l-iqbal y su divulgación por al-Andalus”, Cuadernos de la 
Alhambra, e.p.
43 Según Pavón Maldonado, “La cubierta desvalijada de par y nudillo de la iglesia de San Juan de Ocaña, siglo XIII. 
A diferencia de la sinagoga toledana tenía arrocabe completo con pinturas, lo mismo que los canecillos, inscripcio-
nes árabes de caracteres cursivos y cúficos con el lema “la felicidad y la prosperidad”, en PAVÓN MALDONADO, 
B.: Tratado de arquitectura hispanomusulmana, tomo III: Palacios, tomo IV: Mezquitas, Madrid, CSIC, 2001 y 2009.
44 CANO ÁVILA, P.: “Estudio epigráfico-histórico de las inscripciones árabes de los portalones y ventanas del Patio 
de las Doncellas de Pedro I en el Real Alcázar de Sevilla”, Apuntes del Real Alcázar de Sevilla, 5, 2004, pp. 52-79. J. 
MARQUER, “Epigrafía y poder: el uso de las inscripciones árabes en el proyecto propagandístico de Pedro I de 
Castilla (1350-1369)”, e-Spania: Revue interdisciplinaire d’études hispaniques médiévales et modernes, 13, julio 2012.
45 MARTÍNEZ ENAMORADO, V.: Inscripciones árabes de la Región de Murcia, Murcia, Consejería de Cultura y 
Turismo, 2009.
46 SILVA SANTA-CRUZ, N.: “Nuevas aportaciones sobre algunas arquetas de marfil pintadas hispano-árabe”, Bole-
tín del Museo Arqueológico Nacional, XVI, 1 y 2, 1998, pp. 179-185.
47 MOMPLET MÍNGUEZ, Z. E.: Míguez, Brocales de pozos y aljibes andalusíes y mudéjares. Tesis doctoral, Madrid, 
UCM, 2016
48 VALENCIA, R.: “Las inscripciones árabes en el arte mudéjar”, en Mudéjar. Legado andalusí en la cultura española. 
Universidad de Zaragoza, 2011, pp. 293-305.

http://www.circulo-romanico.com/index.php?menu_id=5&jera_id=2364&page_id=1877&cont_id=4403
http://www.circulo-romanico.com/index.php?menu_id=5&jera_id=2364&page_id=1877&cont_id=4403
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sobre piezas de madera para adorno de los alfarjes tuvo que estar a cargo de unos artesanos que 
conocían la lengua y además sabían escribirla de acuerdo con su tradición cultural. Este proceso 
no hubiera sido posible sin la implicación de estas clases privilegiadas en el mantenimiento de 
esta costumbre que, en todo caso, no parece perpetuarse más allá del siglo XIV en Talavera.

Nota final

Es nuestro deseo que estas excepcionales piezas de patrimonio epigráfico sean restauradas y 
debidamente colocadas para su observación y puesta en valor en alguna estancia del monasterio 
de San Benito. Así se lo hemos hecho saber a su actual abadesa, Madre Eugenia Pablo49.

     

49 Quiero mostrar mi más sincera gratitud por las facilidades que la madre abadesa nos ha concedido para poder 
hacer este estudio. Al tiempo que aplaudimos la sensibilidad que tiene para el patrimonio histórico artístico de su  
convento.
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Resumen: La asistencia, atención y cuidados hacia los enfermos, pobres y necesitados ha sido 
una constante a lo largo de la historia de la humanidad. En un principio, estos socorros quedaron 
en manos de la iniciativa privada, fundamentalmente a cargo de instituciones religiosas que la 
ejercieron en base a los preceptos de caridad que les eran propios. Más adelante, este auxilio 
sería institucionalizado por diferentes entidades, entre las que destacaban los ayuntamientos, 
siendo ejemplo de esto último el ubicado en Talavera de la Reina (Toledo) el cual constituye 
el objeto del presente trabajo, centrado en desvelar las particularidades, alcance y recorrido 
de esta beneficencia municipal, antecedente directo de los servicios sociales que han tenido 
solución de continuidad hasta nuestros días.

Palabras clave: Pobreza, caridad, beneficencia, servicios sociales, asistencia social, Talavera 
de la Reina, Toledo.

Abstract: Assistance attention and care for the sick, poor and needy has been a constant 
throughout the history of humanity. Initially these aids remained in the hands of the private 
initiative, fundamentally in charge of religious institutions that exercised it based on the 
precepts of charity that were their own. Later on this aid would be institutionalized by different 
entities, among which the Town Halls stood out, being an example of the latter the one located 
in Talavera de la Reina (Toledo) which constitutes the object of this work, focused on revealing 
the particularities, scope and journey of this municipal charity, direct antecedent of social 
services that have had a solution of continuity up to our current present.

Keywords: Poverty, charity, welfare, social services, social assistance, Talavera de la Reina, 
Toledo.
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1. INTRODUCCIÓN

El origen del auxilio, socorro y cuidados hacia las personas más desfavorecidas debió tener 
lugar desde tiempos inmemoriales, practicado con desigual intensidad y fortuna a lo largo 
de todo el orbe. En el ámbito estrictamente europeo, esta conciencia social hacia los más 
necesitados tuvo sus raíces en el Renacimiento de la mano de humanistas como Erasmo de 
Rotterdam (1466-1536) y teólogos como Domingo de Soto (1494-1560) dentro del Humanismo 
cristiano, corriente filosófica que tiene como centro a la persona en el seno de una comunidad, 
sucediéndose a lo largo de los siglos XIV y XV numerosos manuales que llamaban la atención 
sobre la dignidad humana, el necesario control de la mendicidad y el socorro público de los 
desamparados.

A finales del siglo XVI, se institucionalizo la protección de los pobres en Inglaterra, estado 
pionero de una Revolución Industrial que se desarrollaría dos siglos después. De esta manera, 
en 1598 se proclamó en este país la Ley de Pobres (poor law) que tuvo como finalidad ultima 
la lucha contra la pobreza y determinar unas condiciones mínimas de subsistencia hacia 
determinados colectivos: mendigos, huérfanos, desvalidos, pobres, minusválidos, ancianos,...  
todo ello de la mano de instituciones religiosas como la propia iglesia anglicana, lo que dio 
lugar a la progresiva secularización de la acción asistencial de este servicio, al atribuirse el 
estado sus instalaciones y atribuciones religiosas.

El pensamiento ilustrado propio del siglo XVII introdujo diferentes enunciados acerca de la 
condición de la dignidad humana, con la consecuente universalidad de los derechos humanos 
y la creación de una serie de Sociedades Económicas que, al hilo de este pensamiento, se 
dedicarían a la realización de diferentes acciones encaminadas al fomento del progreso social 
y la atención a los pobres, así como la lucha contra la mendicidad, sirviéndose para ello de 
instrumentos tales como la creación de tasas para sufragar los costes de la beneficencia, los 
socorros públicos y la creación de redes de red hospitales, hospicios, asilos y casas de reclusión.

A finales del siglo XVIII, los modernos estados europeos, imbuidos en los principios de 
igualdad, libertad y fraternidad propios de la Revolución Francesa (1789) darían el impulso 
definitivo a la generalización de la beneficencia como sistema de atención social, quedando esta 
tanto en manos públicas como privadas. Pero sería en el siglo XIX, a raíz de las revoluciones 
europeas de 1930 y la creación de los estados liberales, cuando se institucionalizaría la 
beneficencia pública en detrimento de los recursos y arbitrios eclesiásticos, lo cual conllevo 
la aceleración de la racionalización y centralización burocrática iniciada en las monarquías 
ilustradas, sin que por ello dejaran de prestarse en los países de tradición católica, una asistencia 
caritativa que tomo cuerpo en iglesias, conventos, monasterios,... prestaciones asistenciales 
derivadas a un sistema hospitalario dedicado al cuidado de los enfermos y el auxilio a los más 
necesitados.

En España surgen los primeros vestigios de caridad en el Hospital de San Lázaro (s. XI) y 
la Casa de San Marcos (s. XII) ambos localizados en la ciudad de León, con la finalidad de 
atender a los peregrinos pobres de Cristo. Mas adelante en el tiempo, aparecerían las primeras 
leyes de beneficencia con la aparición de las Casas de San Lázaro y San Antón, dispuestas por 
Carlos I en 1528, solo tres años antes del edicto proclamado por el mismo emperador, en el que 
se prohibía pedir limosna bajo pena de reclusión y azotes, con la única excepción de personas 
vinculadas al estamento eclesiástico. En siglos posteriores, la fundación en 1600 del Colegio de 
Desamparados o Desamparados de Atocha, el Colegio Real de Nuestra Señora del Patrocinio y 
el Amparo (1710) o  el Hospital de Mujeres Incurables de Jesús Nazareno (1824) en el mismo 
edificio que el anterior, entre otros muchos, todos ubicados en la ciudad de Madrid, constituyen 
por sí mismos diferentes testimonios en este apartado introductorio, acerca de la implicación de 
los diferentes poderes y estamentos en el auxilio de los más desfavorecidos.
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1.2. Objetivo y marco espaciotemporal

Como ya se ha dado a entender en el apartado concerniente al resumen, el objetivo del 
presente trabajo es realizar un estudio de los servicios sociales prestados por el Ayuntamiento 
de Talavera de la Reina durante el periodo comprendido entre 1917 y 1923. En ese contexto 
histórico, dichos servicios eran denominados de beneficencia municipal y dentro del mismo 
se abarcaban numerosas prestaciones de asistencia, auxilio y socorro que se irán viendo en las 
páginas siguientes: la Gota de Leche, la atención a los enfermos del Hospital Municipal, las 
ayudas en los desplazamientos a otros hospitales para operaciones quirúrgicas, los socorros 
prestados a los presos encarcelados a causa de la forma más leve de pena privativa de libertad 
como era la de arresto menor,... en definitiva, todo un sistema de recursos y prestaciones 
propios del contexto histórico en el que tuvieron lugar y que bien podrían considerarse como 
los antecesores de los modernos servicios sociales, entendidos estos últimos como uno de los 
actuales pilares del sistema público de bienestar social español.

En cuanto al marco espacial, este ha quedado circunscrito al termino municipal de Talavera 
de la Reina (coordenadas geográficas 39°58′00″N 4°50′00″O) dentro de la provincia de Toledo 
en la comunidad autónoma de Castilla La Mancha.

El contexto histórico de esta investigación está comprendido entre 1917 y 19231, uno de 
los septenios más duros de la reciente historia contemporánea española por la conjugación 
de diferentes factores: la Primera Guerra Mundial, y el consiguiente progreso modernizador 
motivado por el lógico aumento de la producción industrial en todos sus ámbitos, debida a las 
propias necesidades de los países inmersos en la guerra; la problemática inherente a las revueltas 
obreras, por la progresivo deterioro de la situación de los trabajadores, una consecuencia directa 
del conflicto mundial motivada por la escasez de productos de primera necesidad y que derivo 
en la huelga general revolucionaria de 1917, que afecto a buena parte del territorio español 
con un elevado número de detenidos, heridos y muertos; la gripe española de 1918 (de incierto 
origen) que provoco el fallecimiento de unas 200.000 personas, el 1 % de la población española 
de la época, con las consecuencias políticas, sociales y económicas para el país; el Desastre 
de Annual en el contexto de la Guerra del Rif, que provocó la muerte de 12.000 soldados del 
ejército español y cuyos ecos retumbaron en la política española hasta el punto de socavar 
la monarquía liberal de Alfonso XIII. Finalmente, el golpe de estado del Capitán General de 
Cataluña Miguel Primo de Rivera, que contó con la connivencia del monarca e implanto una 
dictadura de corte militar, imitando el modelo social del fascismo italiano, con la consiguiente 
merma en derechos humanos y libertades públicas.

1.3. Metodología

Este trabajo se vertebra en tres capítulos principales. El primero de ellos se refiere 
principalmente a una introducción de la temática a tratar, así como a la definición de los objetivos 
que se persiguen con su realización, además de una oportuna clarificación crono-temporal. El 
segundo capítulo es inherente al propio título de la investigación y en él se analiza de forma 
sucinta y sistemática, la labor de auxilio, socorro y ayuda a los pobres y necesitados llevada 
a cabo por el Ayuntamiento de Talavera de la Reina dentro del septenio citado, de ahí que 
no solo se traten diferentes aspectos de la beneficencia municipal durante dicho periodo, sino 
también sus antecedentes y legislaciones previas, todo ello adscrito a un marco general, con 

1 DE LA TORRE GOMEZ, Hipólito (dir.) y otros: España desde el Exterior (1927-1923). Ma-
drid, Ramón Areces, 2015.
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el fin de facilitar su comprensión. Dentro de este capítulo, suscita especial interés la presente 
metodología empleada en el proceso investigador, porque al ser un trabajo muy ceñido a la 
propia ciudad de Talavera de la Reina, lo primero que se hizo fue consultar la documentación 
archivística que pudiera existir en su Archivo Municipal, así como las fuentes bibliográficas 
que pudieran encontrarse en su biblioteca. El mismo proceso se siguió en los archivos de la 
Diputación Provincial de Toledo e Histórico Provincial de Toledo. En la Biblioteca Nacional de 
Madrid solo se pudieron consultar fuentes bibliográficas.

Continuando con el proceso de rastreo, se accedió a la Biblioteca Municipal José Hierro 
de Talavera de la Reina y la Biblioteca del Centro Asociado de la Universidad Nacional de 
Educación a Distancia (UNED) en la misma ciudad, donde se localizaron y consultaron 
diferentes libros de beneficencia y caridad, tanto pública como privada.

Seguidamente, se utilizó Internet como herramienta de indagación y recopilación de 
documentación, mediante la consulta de un amplio número de páginas web que aportaron 
nuevos datos no específicos, pero si generales respecto a la temática de estudio del presente 
trabajo.

Más tarde, se procedió a la supervisión de lo hallado con el fin de elaborar unas fichas de 
trabajo que pudieran sintetizar sus contenidos principales y que a la vez sirvieran de orientación 
y guía para la elaboración de los diferentes contenidos localizados en la investigación.

Finalmente, el tercer capítulo engloba la conclusión, entendida esta como la expresión de los 
resultados obtenidos en el proceso de la presente investigación, la sintetización de sus puntos 
más relevantes, con el ineludible aporte de los conocimientos adquiridos a lo largo del desarrollo 
del presente texto. 

2. BREVES NOTICIAS HISTÓRICAS DE LA BENEFICIENCIA EN ESPAÑA

Si se toma en consideración el hecho de que a lo largo de la historia siempre han existido 
pobres, no sería de menos pensar que la asistencia social ha existido desde las primeras etapas 
de la humanidad. La historia de la beneficencia comienza en España con la religión cristiana. 
En tiempos del dominio romano en la península y a pesar de que las leyes prohibían a la iglesia 
poseer bienes raíces2,  los obispos recogían las limosnas para distribuirlas entre los pobres ya 
que el cristianismo hizo de la caridad un precepto divino3.

En época visigoda ya se constata que hubo hospitales en lugares donde se estableció el culto 
cristiano, como el hospital de Mérida4. San Isidoro en sus diferentes obras literarias, da una idea 
del sentimiento de piedad en que estaba imbuido el clero godo ya que en las catedrales existía 
una comunidad conocida como cónclave de niños5 donde a los hijos de los libertos se les daba 
educación literaria y eclesiástica hasta los 18 años.

En la Baja Edad Media la limosna y el hospedaje fueron el principal recurso de la pobreza.  
En la ciudad de León, aparecen el Hospital de San Lázaro, fundado por el obispo D. Pelayo 
(1096) y la Casa de San Marcos, un hospital para el cuidado de los peregrinos pobres de Cristo. 
En la Alta Edad Media comienzan a vislumbrarse una amplia diversidad de establecimientos 

2 ARENAL DE GARCÍA CARRASCO, C.: La beneficencia, la filantropía y la caridad. Madrid, Imprenta del Colegio 
de Sordo Mudos y Ciegos, 1861, p.7.
3 HERNÁNDEZ IGLESIAS, F.: La beneficencia en España. Madrid, Establecimientos tipográficos de Manuel Mi-
nuesa, 1876, p.11.
4 ARIAS MIRANDA, J.: Reseña histórica de la beneficencia española. Madrid, Imprenta del Colegio de Sordo Mu-
dos y Ciegos, 1862, p.4.
5 Ibid., p. 6.
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benéficos6, cómo casas de maternidad, de dementes, de incurables, recogimientos para mozas 
de servicio desacomodadas, dotes a doncellas pobres, asilos para ciegos, socorros domiciliarios 
etc., todos ellos vinculados a la caridad privada y cristiana.

Durante la monarquía de los Austrias pueden atisbarse las primeras leyes públicas en relación 
con la beneficencia, como la dada en Madrid por el emperador Carlos V en 1528, en relación 
con las casas de San Lázaro y San Antón. Durante el posterior reinado de Felipe II se inauguró 
en España la primera discusión sobre el pauperismo7, teniendo como protagonistas de esta al 
catedrático de la Universidad de Salamanca Domingo Soto y al abad Juan de Medina.

El desembarco de la dinastía borbónica significó el auge del embrión de la beneficencia 
pública en España. Felipe V dispuso la creación de hospitales sostenidos con arbitrios locales 
y Fernando VI favoreció la asistencia domiciliaria. La proliferación de diversas leyes benéficas 
se convirtieron en axiomas bajo el reinado de Carlos III, aunque este monarca persiguió la 
vagancia y la mendicidad que tantos males acarreaban8 mediante sucesivas disposiciones 
(1775, 1784, 1789) con el fin de enrolar a los mal entretenidos y ociosos en la marina9.  En 
el reinado de su sucesor Carlos IV, es destacable la atención prestada a los niños expósitos, 
la inoculación de la vacuna de la viruela en todos los hospitales y hospicios dependientes de 
su autoridad y la creación en 1800 de una Junta de Caridad y un hospital de incurables para 
mujeres, este último bajo el auspicio de la condesa-viuda de Lerma10.

Es durante el siglo XIX cuando se produce el cambio definitivo en el ejercicio de la 
beneficencia. Con el pensamiento ilustrado cobran nuevos impulsos las Juntas de Caridad y 
la caridad privada va siendo sustituida por la pública11. La pobreza y la enfermedad pasan a 
interesar el Estado12. La Constitución liberal de 1812 confió a los ayuntamientos el cuidado de 
los hospitales, expósitos y demás establecimientos de beneficencia13 y se producen las primeras 
leyes de ámbito nacional reguladoras de la beneficencia pública (1822, 1849) administrada en 
última instancia por el Estado, aunque las competencias reales en las gestiones de los centros 
pertenecían a los ámbitos locales y provinciales (ayuntamientos y diputaciones) marco principal 
de actuación de las burguesías urbanas, produciéndose la municipalización de la beneficencia 
en la primera mitad del siglo XIX y su posterior provincialización14  en la segunda mitad de 
este siglo.

6 Ibid., p.16.
7 ARENAL DE GARCÍA CARRASCO, C., La beneficencia la filantropía…,p. 35.
8 HERNÁNDEZ IGLESIAS, F., La beneficencia en España…,p. 29.
9 SANTOS VAQUERO, Á.: La Real Casa de Caridad de Toledo, una institución ilustrada, Toledo, IPIET, 1994, p. 2.
10 ARIAS MIRANDA, J., Reseña histórica…,p. 53.
11 GONZÁLEZ RODRÍGUEZ, A.: «Beneficencia, crisis y conflictividad social: Toledo a finales del siglo XIX». 
Anales Toledanos, XXXVI, (1998), pp. 139-154
12 MONTORO BAYÓN, B.: Asistencia médico-social en Talavera de la Reina durante los siglos XIII-XIX. Madrid, 
Blanca Montoro Bayón, 2012, p. 90.
13 HERNÁNDEZ IGLESIAS, F., La beneficencia en España...,p. 29.
14 CRUZ ARIAS, Mª.J.: «Jornadas de Archivos Municipales de Cantabria: Documentación benéfico-asistencial 
producida y conservada en las Diputaciones Provinciales». Cantabria, Asociación para la Defensa del Patrimonio 
Bibliográfico y Documental de Cantabria, 5. º, (2005), pp.18-30.
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3. LEYES DE ÁMBITO NACIONAL REGULADORES DE LA BENEFICENCIA 
PÚBLICA

Sería conveniente antes de abordar el presente capitulo clarificar el concepto de beneficencia 
y dentro de este, la diferencia entre privada y pública. La beneficencia podría definirse como la 
capacidad de hacer el bien, la práctica de obras buenas, especialmente de caridad y también 
cómo el ramo de la administración pública que tiene por objeto socorrer a los desvalidos, o el 
conjunto de servicios e instituciones benéficas15.

La beneficencia privada es definida como toda aquella proveniente de particulares y la 
pública la ejercida por el estado en sus diferentes ámbitos regionales provinciales o locales.

En el Antiguo Régimen, este carácter público o privado de la beneficencia no estaba 
claramente delimitado, aunque la llegada de los Borbones supuso importantes cambios políticos 
y sociales en la vida del país, motivado en gran parte por la influencia que ejercieron los 
ilustrados. Se recuperaron por parte estatal los bienes que tradicionalmente la iglesia dedicaba 
a la beneficencia. Bajo el reinado de Carlos III se crearon instituciones como la Real Junta de 
Caridad o las Diputaciones de Barrio, con lo que en teoría la competencia asistencial pasaría a 
ser ejercida por la administración, aunque en la práctica se siguió ejerciendo la caridad privada, 
dependiente esta última de la buena voluntad de las clases privilegiadas.

El primer paso de la caridad privada a la beneficencia pública se dio en la Constitución de 
Cádiz de 1812. En su artículo 321 apartado 6º se asigna a los ayuntamientos el cuidado de los 
hospitales, hospicios, casas de expósitos y demás establecimientos de beneficencia, según las 
reglas que se prescriban16.

El posterior reinado de Fernando VII impidió que este precepto recogido en la Constitución 
de Cádiz pudiera ponerse en marcha y hubo que esperar al Trienio Liberal de 1820-1823 para 
hacerlo efectivo con la aprobación de la Ley General de Beneficencia de 23 de enero de 1822 
(en vigor entre 1822 y 1823 y de nuevo entre 1836 y 1839) la cual facultaba a los ayuntamientos 
la responsabilidad de ordenar los establecimientos de beneficencia de su territorio y a las 
diputaciones provinciales el control y fiscalización de la beneficencia municipal17. Con esta ley 
se produjo una municipalización18  de la beneficencia, el control de los bienes de los municipios 
que antes estaban en manos privilegiadas (bienes de manos muertas) y que ahora van  redundar 
en interés de los propios municipios.

La vuelta al trono de Fernando VII supuso que esta ley fuera derogada19 y solo después de 
su muerte pudo ser restaurada20. Unos años después, en 1849 se aprobó la Ley General de 
Beneficencia de 20 de junio de 1849, así como el posterior Reglamento de 14 de mayo de 1852 
que la desarrollaba, por lo que la beneficencia pública en España pasó a dividirse en general 
provincial y municipal21. La caridad privada cobra un nuevo protagonismo (donde no podía 

15 CARDENAL MONTES, E., BEN-TAHER GARCIA M.: “La investigación y las fuentes documentales en los 
archivos: La beneficencia Municipal, un estudio a partir de las fuentes legislativas y documentales”,  Cuadernos de 
Archivos y Bibliotecas de Castilla La Mancha, 3, (1996), pp. 649-659.
16 Para mayor abundamiento véase a ESPUELAS BARROSO, S.: “La evolución del gasto social público 1850-
2005”, Estudios de Historia Económica, 63, 2005, pp. 1-113.
17 ESPUELAS, op.cit., p.16.
18 María Jesús Cruz insiste en este término por considerarlo clave en el proceso de control asistencial por parte del 
municipio, en CRUZ ARIAS M. J.: “Jornadas de Archivos Municipales de Cantabria: Documentación benéfico-
asistencial” …p.20
19 Real Decreto de 1 de octubre de 1823, Gazeta de Madrid, n.º 93, de 07/10/1823, p. 343.
20 Real Decreto de 8 de septiembre de 1836, Gazeta de Madrid, n.º 637, de 10/09/1836, p.1.
21 La subdivisión de la beneficencia a tener de lo dispuesto en la legislación de junio de 1849 ha sido tratada por 
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llegar la administración pública, si podían hacerlo los particulares y estamentos eclesiásticos) 
produciéndose un traspaso de competencias desde los Ayuntamientos hacia las Diputaciones.

La siguiente ley de importancia con relación a la beneficencia pública se produjo con el 
Real Decreto de 4 de noviembre de 1868, mediante el cual se suprimió la Junta General de 
Beneficencia22,  complementado este último con el Real Decreto de 17 de diciembre del mismo 
año que supuso el fin de las juntas provinciales y municipales de Beneficencia, asumiendo las 
diputaciones las funciones y competencias de la provincial. Sin embargo, el Real Decreto de 20 
de septiembre de 1873 volvió a crear las juntas municipales y provinciales, dotando a estas de 
un sentido benéfico particular.

Finalmente hay que mencionar que en el último cuarto del siglo XIX, al hilo de la Restauración, 
la legislación se hizo más favorable para el desarrollo de la beneficencia particular23, como lo 
atestiguan los reales decretos de 27 de abril de 1875, 27 de enero de 1885, y la Instrucción de 
14 de marzo de 1899, de tal forma que entrado el siglo XX, esta mantenía la mitad de hospitales 
y hospicios existentes.

Hacia finales del siglo XIX y comienzos del XX se mantiene el sistema benéfico anterior, 
aunque comienzan a sentarse las bases de la previsión social, prestaciones orientadas en 
beneficio de las clases trabajadoras, como así lo señalan respectivamente la creación de la 
Comisión de Reformas Sociales (1883) y la Ley de Accidentes de Trabajo (1901) antecedentes 
directos del actual Estado social.

4. LA ORGANIZACIÓN ASISTENCIAL. LA JUNTA MUNICIPAL DE BENEFICENCIA

¿Qué debe entenderse por beneficencia municipal? Siguiendo a Eduardo Sánchez Rubio esta 
se define cómo aquella que se presta a domicilio y la dedicada a socorrer en establecimientos 
adecuados, las enfermedades accidentales y a los pobres enfermos que son trasladados a los 
establecimientos generales o provinciales24.

La Constitución liberal de 1812 en su artículo 321, apartado 6.º, asignaba un papel asistencial 
de primer orden a los ayuntamientos. Posteriormente, la Ley General de Beneficencia de 1822 
dispuso que para que los Ayuntamientos puedan desempeñar más fácil y expeditamente lo 
prevenido en el párrafo 6.° del artículo 321 de la Constitución, habrá una Junta Municipal 
de Beneficencia en cada pueblo, que deberá entender en todos los asuntos de este ramo como 
auxiliar de su respectivo Ayuntamiento25.

Con anterioridad a lo dispuesto en dicha Constitución, está constatada en 1811 la existencia 
en Talavera de la Reina de una Junta Municipal de Beneficencia. En su Archivo Municipal 
existen sendos manuscritos26 de especial interés sobre la misma: uno de ellos se refiere a los 
acuerdos de la Junta Permanente de Beneficencia, fechado el 20 de diciembre de 1811 y el otro 
corresponde a la aprobación de la Junta Municipal de Beneficencia mediante Real Decreto 

numerosos autores. Una visión interesante sobre ello es la que ofrece Marcelino Fernández. En FERNÁNDEZ FER-
NÁNDEZ, M.: La beneficencia pública y los hospicios, Madrid, Establecimiento tipográfico Jaime Ratés, 1923, p. 20.
22 FLORES VARELA, C.: “Sobre la sede y el archivo de la Junta Provincial de Beneficencia de Toledo”, Anales 
toledanos XXXVII, (1999), pp. 233-246.
23 Sergio Espuelas Barroso ofrece un buen resumen de leyes relacionadas con la beneficencia española de finales del 
siglo XIX. ESPUELAS, op. cit., pp. 1-11.
24 SÁNCHEZ RUBIO, E.: Historia de la beneficencia municipal de Madrid y medios de mejorarla. Madrid, Impren-
ta a cargo de Ramón Berenguillo, 1869.
25 Art. 1.º de la Ley General de Beneficencia de 6 de febrero de 1822.
26 Archivo Municipal de Talavera de la Reina, (en adelante AMTR). Caja Secretaría de Servicios Sociales y 
Asistenciales-Junta de Beneficencia 1813/1945, signatura 137
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firmado por José Bonaparte de fecha 7 de marzo de 1812, cuyo principal objetivo sería socorrer 
a los pobres, restablecer la hospitalidad y cuidar de la educación de la juventud, expósitos y 
demás casas de beneficencia27. En cuanto a su composición, estaría formada por el presidente 
que será el subprefecto y 12 vocales.

A tenor de lo expuesto, la Junta Municipal de Beneficencia se gobernaba por su propio 
reglamento particular y por lo establecido por la ley vigente, teniendo como principales 
obligaciones28  las siguientes:

1) Hacer observar las leyes, reglamentos y órdenes a los directores, administradores y demás 
empleados de los establecimientos benéficos, controlando el buen funcionamiento de su 
trabajo y gestión económica, para lo cual se nombrará a un visitador para cada uno de los 
establecimientos existentes.

2) Proponer arbitrios para su dotación y socorro de la indigencia en las necesidades 
extraordinarias.

3) Ejecutar las órdenes sobre mendicidad que le comunique el gobierno por conducto de los 
ayuntamientos.

4) Formar anualmente un presupuesto de gastos y la estadística de beneficencia pasando uno 
y otro para su aprobación y presentar anualmente al mismo las cuentas documentadas de los 
fondos invertidos en la hospitalidad y socorros domiciliarios.

Estos cometidos fueron realizados por la Junta Municipal de Beneficencia de Talavera de 
la Reina a lo largo del periodo investigado, pasando esta a ser denominada posteriormente 
como Comisión de Beneficencia. Un ejemplo de los procedimientos que se seguían para su 
constitución puede verse en la sesión ordinaria del pleno municipal de 6 de abril de 192029  en el 
que se procede a la designación de comisiones y nombramientos de los concejales que habrían 
de constituirlas, viendo como la Comisión de Beneficencia y Cementerio queda formada por 
cinco personas: D. Joaquín Uzquiano Arteaga, D. Tomas Martín Ruiz, D. Jorge Segovia, D. 
Amado Ruiz y Teodoro Rodríguez.

El 1 de octubre de septiembre de 192330 los Libros de Acuerdos del Pleno municipal recogían 
un hecho insólito. Como consecuencia del golpe de Estado del Capitán General de la región 
de Cataluña, Miguel Primo de Rivera, los concejales electos de la Comisión de Beneficencia 
pasan a ser reemplazados por vocales asociados bajo la autoridad militar, quedando formada 
la Comisión Beneficencia y Cementerio por las personas siguientes: D. Félix Gómez Jiménez 
Prieto, D. Francisco Juan Martínez, D. Luís Delgado, García Vaquero, D. Francisco Roncero y 
D. Juan Manuel Torregrosa.

No se ha hallado expediente alguno que muestre el funcionamiento de la junta en esta época, 
pero si ha aparecido un documento mecanografiado con fecha 28 de mayo de 1925 que indica 
su constitución, mostrando que estaba compuesta por ocho vocales, siendo certificada la misma 
en el folio 1.º del Libro de Actas por el Secretario del Ayuntamiento y Vocal Secretario de la 
Junta Municipal de Beneficencia de Talavera de la Reina con el título Acta de Constitución e 

27 Art. 1.º Real Decreto de 7 de marzo de 1812.
28 Art. 5. º de la Ley General de Beneficencia de 6 de febrero de 1822.
29 AMTR. Libro de Actas de 6 de abril de 1920, signatura 96, folio 160.
30 AMTR. Libro de Actas de 1 de octubre de 1923, signatura 97, folios 80-87.
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Instalación de la Junta Municipal de Beneficencia en esta ciudad31, viendo por tanto cómo esta 
seguía ejerciendo sus funciones con total normalidad con fecha posterior al citado golpe.

5. EL CUIDADO DE LOS ENFERMOS. EL HOSPITAL MUNICIPAL

La historiografía actual presenta numerosos trabajos acerca de la historia, origen y evolución 
de los hospitales (Torres, 2009; Gallent Marco, 2009; Expósito González, 2012) siendo por 
tanto un tema en general muy estudiado, no existiendo pretensión alguna de volver a hacerlo 
en esta investigación, aunque no por ello hay que obviar que el hospital constituye un elemento 
de primer orden en el esquema estructural organizativo de la beneficencia municipal. Su 
cometido principal es socorrer enfermedades y accidentes, conducir a los desvalidos a los 
establecimientos generales o provinciales32  y proporcionar a los pobres los auxilios necesarios 
a domicilio33.

El Santo Hospital de la Misericordia (la denominación de Hospital Municipal no tendrá lugar 
hasta 1888 como se verá más adelante) fue fundado en el año 1475 por Hernando Alonso34,  
fundación posterior a otro hospital con el mismo nombre que se dio en la capital de la provincia35. 

Hasta 1836 funcionó cómo una institución al amparo de la iglesia y el 31 de julio de 1837, fue 
traspasado al Ayuntamiento de Talavera de la Reina para ser gestionado por la Junta Municipal 
de Beneficencia.

En el Archivo de la Diputación Provincial de Toledo se encuentra el Reglamento de Régimen 
Interno del Hospital de la Misericordia de Talavera de la Reina36  fechado en 1844, mediante 
el cual pueden establecerse unas pautas generales del funcionamiento del hospital en el siglo 
XIX, en aspectos relativos a su administración, personal sanitario, admisión de enfermos, 
alimentación, medicamentos, y facultades37 de la Junta Municipal de Beneficencia. Estas últimas 
comprendían el nombramiento de todos sus empleados, tomar a su cargo las cuentas trimestrales 
o generales, subastar alimentos, medicinas y otros utensilios que estimara conveniente, la visita 
diaria por parte de un vocal para comprobar si el personal cumplía con sus obligaciones y firmar 
las papeletas dadas por los facultativos para la entrada de los enfermos.

La atención y cuidado de los enfermos del Hospital Municipal estaba a cargo de las Hermanas 
de la Caridad de San Vicente de Paúl38, Sociedad Apostólica aprobada en el año 1850. En el 
Archivo Municipal de Talavera pueden verse los contratos39 celebrados entre su director y el 

31 AMTR. Caja Secretaria de Servicios Sociales y Asistenciales, correspondencia, reglamentos y convenio con las 
Hijas de la Caridad 1851-1940. Signatura 139.
32 Art. 4.º y 88.º,  Ley de Beneficencia de 20 de junio de 1849 y Reglamento para su ejecución de 14 de mayo de 1852. 
Gaceta de Madrid: n.º 5398, de 24/06/1849, pp. 1-2 y n.º  6537, de 16/05/1852, pp. 2-4
33 Ibid., art. 89.
34 RODRIGUEZ MUÑOZ, M. C.: La población de Talavera de la Reina (Siglos XVI-XX). Toledo, Diputación Pro-
vincial de Toledo, 1975, p. 86
35 PORRES MARTÍN-CLETO, J. y CRUZ ARIAS, M. J.: El testamento de doña Guiomar de Meneses y el Hospital 
de la Misericordia. Toledo, Instituto Provincial de Investigaciones y Estudios Toledanos, 1992, p. 9.
36 Archivo Histórico Provincial de Toledo. Reglamento del Hospital de la Misericordia de Talavera de la Reina, 
Signatura A-7537.
37 Ibid., art. 1-6.
38 La labor benéfico-asistencial era ejercida por las Hermanas de la Caridad en otros muchos hospitales de España, 
siendo ampliamente recogida en la historiografía contemporánea entre otros por Concepción Arenal. ARENAL 
DE GARCIA CARRASCO, C.: La beneficencia, la filantropía y la caridad. Madrid, Imprenta del Colegio de Sordo 
Mudos y Ciegos, 1861, p. 28.
39 AMTR. Caja “Servicios Sociales y Asistenciales, Junta de Beneficencia”, signatura 139.
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Ayuntamiento de Talavera de la Reina, de fecha 18 de febrero de 1879, así como su posterior 
renovación de fecha 4 de diciembre de 1919.

En cuanto a su gestión económica y presupuesto, el hospital se financiaba con los ingresos 
provenientes de su propio capital mobiliario40 (arrendamientos de fincas) y fundacional41  
(labranzas, viñas, olivares y casas) así como donaciones de particulares, partidas extraordinarias 
desviadas del presupuesto municipal ordinario, donaciones de particulares y eventos benéficos 
(como la corrida de toros42 celebrada el 26 de julio de 1883).

Hasta el año 1888 el hospital no es declarado como municipal, llevándose a efecto por Real 
Orden de 28 de abril de 1888, debiendo destinar el ayuntamiento a partir de esta fecha, una 
cantidad anual para sostenerlo43.

Las peticiones de suministros y diferente material eran tratadas en el Pleno municipal, 
donde el concejal visitador o la Superiora formulaban las diversas peticiones en función de las 
necesidades requeridas. Semanal o quincenalmente el visitador presentaba la cuenta de gastos 
del hospital (usualmente en concepto de víveres y leche) y el pleno las aprobaba si estaban bien 
formuladas y consignadas44.

Las obras o labores de acondicionamiento que requería el hospital se otorgaban por el 
procedimiento de subasta pública. Así queda atestiguado el 2 de abril de 1919, en el que los 
litigantes Benito Muñoz Montenegro e Isidoro Muñoz Ramos presentan presupuestos de 3.505 
y 4.125 pesetas respectivamente, recayendo la concesión de la obra en la proposición más 
ventajosa45.

En ocasiones, los fallecimientos del personal encargado del cuidado de los enfermos del 
Hospital Municipal eran costeados con cargo a los fondos municipales, cómo ocurrió en 
diciembre de 1919 con el óbito46 de Sor Saturnina Beltrán, Superiora y fundadora en dicho 
hospital de la institución de las Hermanas de la Caridad donde ejerció su labor durante 40 años.

Finalmente, los suministros alimenticios para el hospital fueron una constante fuente 
de conflictos entre los concejales, debido al alza de sus precios o por abusos producidos en 
ciertos establecimientos. Así ocurrió con el precio del tocino que se ponía al precio de 4 pts./
kilo, cuando al público en general era vendido a 3,05 pts./kilo, llegándose hasta el extremo de 
impugnar las cuentas por esta causa47. 

6. LA ASISTENCIA A LA INFANCIA. LA GOTA DE LECHE

La Gota de Leche fue creada en Francia en 1892 por el medico francés Pierre Budín48. Su 
propósito y finalidad eran paliar la elevada desnutrición infantil mediante la asistencia a aquellas 
madres que no podían dar de mamar a sus hijos y tampoco permitirse tener una nodriza que lo 
hiciera por ellas.

La historiografía contemporánea se ha ocupado en mayor o menor medida de esta institución, 
con la publicaron de diferentes trabajos bibliográficos, (Casassas y Ramis, 1993; Chamizo 

40 Idem.
41 Idem.
42 Idem.
43 MONTORO BAYÓN, C.: La Asistencia Social en Talavera…p. 225.
44 AMTR. Libro de Actas de 27 de abril de 1917, signatura 96, folio 56.
45 AMTR. Libro de Actas de 2 de abril de 1919, signatura 96, folio 53.
46 AMTR. Libro de Actas de 10 de diciembre de 1919, signatura 96, folio 158.
47 AMTR. Libro de Actas de 21 de abril de 1921, signatura 96, folio 51.
48 La página web de la Fundación Gota de Leche ofrece una detallada información acerca del origen, cometido e 
historia de esta institución. Puede verse en línea en http://www.gotadeleche.org.

http://www.gotadeleche.org
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Vega, 1999) monográficos o artículos en revistas (Santos Valera, 2003; García Nieto, de 
Arana Amurrio, Fernández Menéndez, Fernández Tejeiro, Gorrotxategui Gorrotxategui, Ponte 
Hernando, Zafra Anta, Bassat Orellana, 2011; Muñoz Machado, 1975; Muñoz Pradas, 2012).

Dado el escaso celo que se ponía en el cuidado de la infancia en los albores del siglo XX, 
el entonces alcalde de Talavera de la Reina, Tomás Muñoz Illana (1906) planteó la posibilidad 
de implantar en la ciudad un consultorio de Gota de Leche a semejanza del instaurado en otras 
ciudades españolas, por lo que el 27 de mayo del mismo año se produjo su inauguración, evento 
recogido por el periódico local El Criterio49  como publicación extra conmemorativa.

El dispensario contaba con un reglamento en el que se recogían los derechos y deberes de las 
madres encomendándose su dirección al director del Hospital Municipal, siendo supervisado en 
su funcionamiento por la Junta Municipal de Beneficencia. El director se ocupaba de las labores 
de pesado y reconocimiento de los niños, mientras que la Superiora tenía a cargo la supervisión 
del suministro de leche y la elaboración del listado de niños atendidos. También se disponía de 
los servicios de una auxiliar para las labores de limpieza.

A pesar del reglamento establecido, se producían descuidos en las tareas del consultorio, pues 
se entregaban biberones a personas que no eran madres de los niños o en ocasiones, a niños 
mayores de 14 años que luego portaban estos biberones por las calles, ocasionando su rotura, lo 
que motivaba la consiguiente reprimenda50 del Ayuntamiento a la Superiora.

Los Libros de Acuerdos del Ayuntamiento en relación con el periodo estudiado, han sido 
fundamentales para comprender ciertos aspectos de funcionamiento del consultorio. En ello 
puede verse como todos los años se celebraban subastas para el suministro de la leche con 
destino al dispensario, tal y como se recoge en la sesión del Pleno municipal de fecha 19 de 
enero de 1918 en el que se concedió el citado suministro D. Álvaro Fernández Sánchez al precio 
de 0,47 céntimos de peseta el litro51.

Había ocasiones en que la aprobación del pliego de condiciones de subasta ocasionaba 
discrepancias en el Pleno con relación a la subida del litro de leche (este estaba perfectamente 
regulado a través de la confección previa de expedientes bajo unas determinadas condiciones) 
por lo que se acordó la necesidad de bajarlo a lo precios convenidos52. Resulta particularmente 
interesante el correspondiente al periodo de enero a marzo de 1920 en cuyo apartado 3.º puede 
leerse que la leche que será pura, y sin mezcla de otra sustancia que pueda perjudicar la salud 
de los niños, será graduada y medida por la señora Superiora53, lo que da una idea del cuidado 
que demostraba el Ayuntamiento en la prestación de este servicio.

7. LA GESTIÓN DE LOS POBRES. LAS INSTANCIAS DE SOCORROS Y LOS 
CERTIFICADOS  DE POBREZA

¿Qué es la pobreza? Mariana Galindo y Viridiana Ríos la definen como la falta de bienestar 
de manera pronunciada, la falta de acceso a capacidades básicas para funcionar en la sociedad 
y de un ingreso adecuado para enfrentar las necesidades de educación, salud, seguridad, 
empoderamiento y derechos básicos54.
49 FERNÁNDEZ-SANGUINO FERNÁNDEZ, J.: Un siglo de luces y sombras en la prensa talaverana. Talavera de la 
Reina, Ayuntamiento de Talavera de la Reina, 2008, p. 20.
50 AMTR. Caja Hospital Municipal, consultorio, expedientes contratación de suministros, registros de la Gota de 
Leche 1872-1922, signatura 153
51 AMTR. Libro de Actas de 19 de enero de 1917, signatura 96, folio 9.
52 AMTR. Libro de Actas de 22 de marzo de 1921, signatura 97, folio 39.
53 AMTR. Caja «Hospital Municipal, consultorio, expedientes contratación de suministros, registros de la Gota de 
Leche 1872-1922», signatura 153
54 GALINDO M. y RIOS, V.: «Pobreza». México DF, Estudios económicos, Vol. I, 2015, p. 1.
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Como se ha ido viendo, beneficencia y pobreza forman un maridaje inseparable, no pueden 
existir la una sin la otra. De ahí que, en la mayor parte de las ocasiones, para poder disfrutar de los 
servicios prestados en los establecimientos de beneficencia, era preciso acreditar previamente la 
condición de pobre y ello lleva a una pregunta clave… ¿Cómo se acreditaba la pobreza?

Los estudios sobre pobreza se han abordado ampliamente, no así los referentes a la previa 
condición acreditativa de la misma. Brillan por su ausencia los estudios referentes a esta cuestión, 
no encontrándose prácticamente nada en las diferentes consultas bibliográficas o monográficas 
realizadas. El Archivo Municipal de Talavera de la Reina ofrece una valiosa fuente documental 
sobre modelos de expedientes, formularios e instancias, de tal forma que a través de su estudio 
se puede llegar a comprender como la administración local gestionaba todo ello.

A mediados del siglo XIX, las personas sin recursos, ingresadas en el Hospital Municipal 
que presentaban enfermedades agudas, eran derivadas para su curación al Hospital General de 
Madrid. El formulario solía ser una hoja manuscrita por el facultativo, en el que se indicaba el 
nombre del interesado, el mal que lo aquejaba y las circunstancias que aconsejaban su traslado, 
como ocurrió en el caso del paciente Basilio Cañadas en junio de 184455.

Un documento excepcional hallado en el mismo archivo permite ver cómo se llevaban a 
cabo estos traslados de personas enfermas pobres y sin medios, según los recursos de los que se 
disponía en la época. Se recurría para ello al sistema de bagaje, que consistía en la colaboración 
(previa remuneración acordada) de una serie de municipios desde la localidad de origen del 
enfermo, hasta el lugar de ubicación del hospital donde este recibiría el tratamiento de su 
dolencia, según queda atestiguado en el caso de Cosme Ávila, natural de Cubillo (Segovia) 
el cual partió desde la localidad de Talavera de la Reina (fecha de partida ilegible) paso por 
las localidades madrileñas de Villamanta, Navalcarnero y Móstoles (donde queda registrada 
y fechada su paso por cada una de ellas mediante sello de la alcaldía) hasta llegar al Hospital 
General de Madrid56 el 23 de marzo de 1854 para ser tratado de su dolencia.

Los pobres de solemnidad portaban un pasaporte que les permitía trasladarse de una localidad 
a otra por fundadas razones, debiendo presentarlo a las autoridades competentes (alcaldes o 
agentes de vigilancia pública) en las localidades donde pernoctasen, con indicaciones detalladas 
de su edad, estatura, pelo, ojos, nariz, barba, cara y color de esta. Un documento de estas 
características fue expedido a favor de Pedro Rodicio con el fin de curarse de sus dolencias en 
el Hospital de la Beneficencia de la Villa de Talavera de la Reina, fechado en febrero de 185357.

Las certificaciones de pobreza eran otorgadas por la autoridad (con mención expresa de su 
rango) nombre y apellidos del interesado, oficio, enfermedad que padecía e impedimentos 
para trabajar que imposibilitaran su subsistencia y la mención expresa de pobre de solemnidad 
rubricando la misma con la firma y sello de la autoridad. Otro tipo de certificaciones eran las 
facultativas, donde figuraban los datos del médico que la otorgaba, nombre y apellidos del 
interesado, dolencia que sufría y petición consiguiente a la autoridad (solían ser solicitudes de 
traslado de enfermos) fecha y firma.

Una vez más, los Libros de Acuerdos del Ayuntamiento de Talavera de la Reina se han 
revelado esenciales para comprender los mecanismos de funcionamientos de las instancias de 
socorro con destino a la beneficencia municipal en el periodo de estudio, ya que entre 1917 y 
1923 se registraron aproximadamente cien solicitudes de este tipo.

Seguidamente, se presenta un ejemplo de cómo funcionaba este servicio de ayuda municipal. 
El día 2 de enero de 1919, Bernarda Maldonado, poseedora de certificación médica y viuda pobre, 

55 AMTR. Caja Secretaria Servicios Sociales y Asistenciales. Enfermos, registros, recetas, partes sanitarios, con-
ducción de enfermos, años 1840-1930, signatura 142.
56 Idem.
57 Idem.
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dirige un escrito58  al Alcalde de la Corporación Municipal, solicitando que le sea concedido 
un socorro para trasladarse a uno de los hospitales de Madrid para someterse a una operación 
y en la sesión ordinaria del Pleno celebrada con fecha 9 de enero (solo una semana después) se 
aprueba la concesión de 10 pesetas para sufragar dicho traslado59.  Sin embargo, trece días 
después se rechaza la instancia de socorro presentada por María de la Encina García, alegando 
que el presupuesto es solo para intervenciones quirúrgicas y no para tratamientos costosos. 
Unos meses más tarde, (noviembre de 1920) Evarista Lázaro y Jacinto Carrero presentan una 
instancia de socorro, ante lo cual el Pleno municipal acuerda que al estar inscritos ambos 
recurrentes en las listas de beneficencia y viajando para intervención quirúrgica, se le concede 
10 pesetas a cada uno60.  

En base a lo visto, se ha llegado a la conclusión de que para recibir estas ayudas municipales 
había que acreditar la condición de pobre, obtener un certificado médico de estar aquejado de 
alguna enfermedad y figurar como inscrito en las listas de beneficencia, además de concederse 
los socorros exclusivamente para sufragar los gastos del viaje motivados por intervenciones 
quirúrgicas y no para costear tratamientos de enfermedades u otros motivos particulares.

8. LOS OTROS MARGINADOS. EL SOCORRO A LOS PRESOS DE ARRESTO 
MENOR

La legislación en materia de beneficencia hace mención expresa al socorro de los presos en 
los siguientes términos: Las Juntas de Beneficencia promoverán las asociaciones piadosas que 
tengan por objeto el alivio de los presos en las cárceles publicas debiendo estas asociaciones 
excitar, en casos extraordinarios, el celo de las Juntas, para el posible socorro de los presos, 
sin perjuicio de los demás establecimientos de beneficencia61.

La relación entre presos y beneficencia parece haber pasado de puntillas por la historiográfica 
española, no apareciendo nada digno de mención, con la excepción de breves reseñas de algunos 
autores (Arenal de García Carrasco,1861; Cardenal Montes, Ben Taher García,1996) que si 
abordan de forma sucinta esta cuestión.

En el Archivo Municipal de Talavera de la Reina, los únicos documentos que dan testimonio 
de esta ayuda a los presos con leves penas privativas de libertad son los Libros de Actas del 
Ayuntamiento, debiendo de comenzar los socorros a inicios del siglo XX, siendo su número 
muy variable entre 1917 y 1923.

A tenor de lo investigado, las ayudas municipales consistían en entregas en metálico de 
diversa cuantía económica, no hallándose fuente alguna que haga ver si procedían de los fondos 
ordinarios, extraordinarios o de los presupuestos especiales de beneficencia.

Un ejemplo de cómo se abordaban estos socorros a los presos está atestiguado en los meses 
de mayo y septiembre de 1919. El primero de ellos, registrado en el Libro de Actas del Pleno 
municipal dice que se aprueba la relación de socorros a los presos que han sufrido penas de 
arresto menor, 98 socorros, que importan un total de 68 pesetas y 25 céntimos62.  El segundo es 
más explícito, ya que refiere que se da lectura y se aprueba la relación presentada por el jefe de 
la cárcel de esta ciudad de los socorros presentados a los presos de arresto menor, en los meses 
de julio y agosto del presente año por 112 pesetas y 70 céntimos, equivalentes a 161 socorros 

58 AMTR. Caja Servicios Sociales y Asistenciales, Junta de Beneficencia, signatura 139.
59 AMTR. Libro de Actas de 8 de enero de 1919, signatura 96, folio 6.
60 AMTR. Libro de Actas de 16 de noviembre de 1920, signatura 96, folio 152.
61 Art. 97. Ley General de Beneficencia de 6 de febrero de 1822. Decreto de Cortes de 21 de diciembre de 1821
62 AMTR. Libro de Actas de 9 de abril de 1919, signatura 96, folio, 55.
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a razón de 70 céntimos de peseta cada uno63, por lo que queda constatado que se trataba de 
ayudas en metálico, probablemente divididas entre los presos y entregadas a estos a su salida de 
la cárcel, variando la cantidad dispuesta en función del mayor o menor número de reclusos que 
hubiera en la cárcel municipal en cada momento.

9. CONCLUSIONES

Con base en los resultados obtenidos en la presente investigación, se ha podido llegar a las 
siguientes conclusiones:

A) Desde la Antigua Roma hasta el Antiguo Régimen, las asistencias, atenciones y cuidados 
a los desvalidos y enfermos era ejercida por la caridad privada, vinculada en gran medida al 
estamento eclesiástico. A partir de la Constitución de 1812 se va abandonando progresivamente 
este modelo por otro basado en la gestión pública de la beneficencia, lo que nos da una idea 
general de su evolución.

B) La beneficencia pública fue equipada con un amplio espectro jurídico, apenas visible con 
los primeros Borbones y ya plenamente instalado al hilo de la efervescencia liberal del primer 
cuarto del siglo XIX, manteniéndose a lo largo del mismo hasta desembocar en su consolidación 
en los albores del siglo XX, anticipando con ello las diversas leyes reguladoras de los servicios 
sociales en la actualidad.

C) Para una mejor prestación de servicios y organización asistencial y al amparo de la 
legislación existente en la materia, se produjo la creación de las llamadas Juntas de Beneficencia 
y dentro de estas de las Juntas Municipales de Beneficencia, como primer eslabón asistencial. 
Se ha seguido la creación y posterior evolución de la Junta de Talavera de la Reina, viendo como 
esta fue el arquetipo de otras tantas que fueron creadas en la nación con el mismo cometido 
organizativo-asistencial.

D) Se ha podido trazar sin dificultad un esquema pobreza-enfermedad-hospital y por ende, 
beneficencia. Siguiendo este patrón se ha investigado sobre el Hospital Municipal de Talavera 
de la Reina, aportando nuevos datos en referencia a sus aspectos organizativos, de suministros, 
licitaciones y personal, dando un enfoque social a su incuestionable vertiente sanitaria.

E) Se ha profundizado en el estudio sobre la institución de la Gota de Leche a través de la 
creada en Talavera de la Reina y el porqué su ligazón con la beneficencia municipal, dando un 
nuevo enfoque a lo aportado anteriormente por otros autores en referencia a la misma.

F) El itinerario de la pobreza unida a la beneficencia, ha mostrado cómo no solo había que ser 
pobre, sino que esta condición tenía que ser acreditada, requisito necesario para poder acceder 
al paraguas de amparo de la beneficencia municipal, por lo que se han abordado de manera 
resumida las certificaciones, instancias, expedientes y solicitudes para ello, proporcionando un 
toque de originalidad en esta cuestión.

G) Finalmente, se ha visto como hasta los mismo presos fueron objeto de una mínima 
atención por parte del ayuntamiento, aspecto este último apenas tratado por otros autores, pero 
si descubierto durante el proceso investigador.

63 AMTR. Libro de Actas de 30 de septiembre de 1919, signatura 96, folio 118.
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Según los datos expuestos, puede decirse que se han alcanzado los objetivos señalados en 
este trabajo, al abordarse el estudio de los servicios sociales municipales en Talavera de la Reina 
desde su inseparable vertiente médica, pero también social, extrapolándolos en líneas generales 
a la asistencia benéfica en el resto de la nación en el contexto histórico estudiado, allanando con 
ello el camino a futuras investigaciones sobre la temática objeto del presente estudio y como 
conclusión final, la asistencia sanitaria-social prestada por el Ayuntamiento de Talavera de 
Talavera de la Reina durante la etapa analizada, según consta en la documentación archivística 
analizada y las diferentes fuentes bibliográficas consultadas, abarco un amplio espectro de 
servicios que, partiendo desde la propia labor organizativa de la propia Junta Municipal de 
Beneficencia, dio cobertura a enfermos, infantes, pobres, presos,…dando forma con ello a un 
amplio paraguas asistencial y de amparo que ha perdurado, en mayor o menor medida hasta 
nuestros días. 
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Resumen: Estudios posteriores a la catalogación realizada en el 2009 de la prensa editada en 
Talavera de la Reina han permitido precisar tres nuevas publicaciones que eran desconocidas, 
junto con otro posible semanario del que surgen dudas acerca de su publicación. De algunos 
periódicos solo se conocía su existencia por referencias, habiéndose podido analizar ejemplares 
de dos nuevas publicaciones que permiten ver sus características y contenidos. Asimismo, se 
ha localizado otro ejemplar de un semanario y recabado nuevos datos de dos publicaciones que 
han posibilitado ampliar los detalles ya conocidos de estos periódicos.

Palabras clave: Talavera de la Reina, Toledo, prensa histórica, periódicos locales, periodistas.

Abstract: Studies subsequent to the cataloging carried out in 2009 of the press published in 
Talavera de la Reina have made it possible to determinate three new publications that were 
unknown, together with another possible weekly that raises doubts about its publication. Of 
some newspapers their existence was only known by references, having been able to analyze 
copies of two new publications that allow us to see their characteristics and contents. Likewise, 
another issue of a weekly newspaper has been located and new data has been collected from two 
publications that have made it possible to expand the already known details of these newspapers.

Keywords: Talavera de la Reina, Toledo, historical press, local newspapers, journalists.
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1. INTRODUCCIÓN

La prensa editada en Talavera de la Reina destaca por su antigüedad al ser la pionera en la 
provincia con la aparición constatada en 1842 de la primera publicación conocida. A pesar de 
su importancia, faltan numerosos ejemplares de periódicos locales; pues, en unos casos, no se 
han conservado diversas publicaciones, especialmente las editadas en el siglo XIX y principios 
del XX, y, en otros, solo han sobrevivido números sueltos de algunos periódicos. Lo expuesto, 
ha dificultado cualquier estudio completo y sistemático sobre la prensa talaverana en general o 
sobre determinados periódicos locales en particular.

En el estudio Cien años de luces y sombras en la prensa talaverana, 1842-1936, se realizó 
un análisis de las características y principales contenidos de las publicaciones conocidas en 
aquellos momentos que habían sido editadas en Talavera de la Reina desde el nacimiento de la 
prensa en la ciudad hasta la Guerra Civil1.

Investigaciones posteriores en archivos y bibliotecas, complementadas con recientes 
catalogaciones realizadas de la prensa histórica, junto con diversas digitaciones que se están 
llevando a cabo, han aportado nuevos datos que posibilitan ampliar las referencias recogidas en 
el estudio mencionado.

Las nuevas informaciones recabadas han permitido actualizar los datos conocidos de las 
publicaciones editadas en Talavera de la Reina hasta la Guerra Civil y de las diversas personas 
que en ellas colaboraron.

Por último, cabe señalar que los textos y referencias que fundamentan el nuevo estudio 
realizado, que constituyen las fuentes primarias de investigación, figuran detalladas en las Notas 
que precisan  los datos aportados y en el apartado Bibliografía incluido al final del presente 
trabajo.

2. LA VOZ DEL PUEBLO, 1910

La Voz del Pueblo fue un semanario republicano-socialista que se publicaba los jueves de 
1910 al precio de 5 céntimos de peseta el número suelto. Su administración figuraba en Cañada 
de Alfares, número 30, y la dirección y eedacción en Cerería, 12. Se confeccionaba en Toledo, 
imprenta de Rafael Gómez Menor, siendo su director Martín Canales. 

Salió a primeros de marzo de 1910 y existían referencias de su publicación por otros periódicos 
de la época. En el estudio de la prensa talaverana se pudo analizar el número 6 de 7 de abril de 
1910 conservado en el Archivo Municipal de Talavera, ejemplar que posibilito poder realizar 
un análisis de la publicación2. 

En investigaciones posteriores, se ha podido localizar en la Biblioteca Nacional de España el 
número 14 de 2 de junio de 1910 que permite ampliar los detalles ya conocidos del periódico 
(Fig. 1)3.

El nuevo ejemplar incluía un editorial sobre la actualidad del momento de acuerdo con su 
tendencia en relación con las próximas Cortes, una réplica a unos comentarios que el periódico 

1 FERNÁNDEZ-SANGUINO FERNÁNDEZ, Julio (2009). Cien años de luces y sombras en la prensa talaverana, 
1842-1936. Talavera de la Reina: Ayuntamiento de Talavera
2 FERNÁNDEZ-SANGUINO FERNÁNDEZ, Julio (2009). Cien años de luces…, pp. 92-94; El ejemplar de La 
Voz del pueblo de 7/4/1910 está actualmente digitalizado en el Archivo Municipal de Talavera: <https://archivo.
talavera.es/sites/ayto-talavera/files/documentos/Archivo_Municipal/Hemeroteca_historica/LA_VOZ_DEL_
PUEBLO_1920/la_voz_del_pueblo_1910_abril_7_no6.pdf > (Revisado: 2-10-2022).
3 La Voz del pueblo, 2/6/1910. Ejemplar analizado en la Biblioteca Nacional de España, localización: HN/4820. 
Actualmente se encuentra digitalizado en la BNE: <https://hemerotecadigital.bne.es/hd/es/results?parent=-
33c31e1a-c688-4551-a469-cb8ef10dea48&t=alt-asc> (Revisado: 28/9/2022).

https://archivo.talavera.es/sites/ayto-talavera/files/documentos/Archivo_Municipal/Hemeroteca_histor
https://archivo.talavera.es/sites/ayto-talavera/files/documentos/Archivo_Municipal/Hemeroteca_histor
https://archivo.talavera.es/sites/ayto-talavera/files/documentos/Archivo_Municipal/Hemeroteca_histor
https://hemerotecadigital.bne.es/hd/es/results?parent=33c31e1a-c688-4551-a469-cb8ef10dea48&t=alt-asc
https://hemerotecadigital.bne.es/hd/es/results?parent=33c31e1a-c688-4551-a469-cb8ef10dea48&t=alt-asc
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Fig. 1. La Voz del Pueblo, 2/6/1910, BNE

local La Ribera del Tajo había hecho sobre un artículo publicado con anterioridad y un artículo 
con el título “Situación Falsa” en relación con la posición de Canalejas ante la Encíclica que 
condenaba el modernismo y en el que Augusto Manzano razonaba que “la armonía de todas las 
religiones en el Estado y con el Estado, es el fin de cultura de éste, y consentir el desequilibrio, 
es declararse el Estado impotente y súbdito de la confesión que le domine”.

El periódico publicó igualmente “El pesimismo” en la literatura mundial de Ernesto 
López-Parra, una reseña del libro Los Inútiles de Carlos Calamita y diversas noticias locales, 
destacando los conciertos de la banda municipal dirigidos por el señor Chapí, las funciones del 
cinematógrafo en el Prado y las quejas por el estado de algunas calles. 

Por último, se puede destacar la reseña sobre el establecimiento de trenes baratos los días 
festivos, que había hecho que los forasteros aprovechasen las rebajas de la Compañía de 
Ferrocarriles para poder visitar la ciudad, dando el numeroso gentío que acudía a Talavera el 
aspecto de una gran ciudad.

2. EL ECO DEL PUEBLO, 1911

De algunos periódicos impresos en los primeros años del siglo XX solo se conocía su 
existencia por referencias aparecidas en otros medios de comunicación. Es el caso de El Eco 
del Pueblo que se editó en 1911 y del que no se conservaban ejemplares en Talavera. Ahora 
bien, en la Biblioteca Nacional de España ha sido catalogado el ejemplar número 15 del 10 de 
diciembre de 1911 que permite ver las características de esta publicación (Fig. 2)4.

El Eco del pueblo fue un periódico de tendencia republicana editado en Talavera de la Reina, 
que comenzó en julio de 1911 y que se publicaba los días 10, 20 y 30 de cada mes. La suscripción 
para Talavera era 0,75 pts. el trimestre y una peseta para provincias, costando el número suelto 
10 céntimos de peseta. En la calle de Cerería número 12 se encontraba su dirección y redacción, 
al igual que el periódico anterior, junto con su administración. Su confección se realizó en la 
Imprenta Artística de F. Mazuecos situada en la calle de la Cerería, número 3, de Talavera.

4 El Eco del pueblo, 10/12/1911. Ejemplar analizado en la Biblioteca Nacional de España, localización: HN/4809. 
Actualmente se encuentra digitalizado y disponible en BNE: <https://hemerotecadigital.bne.es/hd/es/viewer?id=-
d2e52cc9-7c39-43ed-a10f-a58e27d11d54> (Revisado: 28/9/2022).

https://hemerotecadigital.bne.es/hd/es/viewer?id=d2e52cc9-7c39-43ed-a10f-a58e27d11d54
https://hemerotecadigital.bne.es/hd/es/viewer?id=d2e52cc9-7c39-43ed-a10f-a58e27d11d54
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Fig. 2. El Eco del pueblo, 10/12/1911, BNE

El número de 10 de diciembre de 1911 comenzaba con un editorial sobre el “Deber de los 
republicanos” en aquellos momentos que debían secundar la campaña iniciada en Madrid contra 
los desaciertos y arbitrariedades del Gobierno, que, para el periódico, mantenía una conducta 
censurable y antiliberal, debiéndose “protestar contra el caciquismo nefasto y antediluviano 
que nos trae de cabeza desde tiempo inmemorial”, así como que se debía extender la protesta a 
los pueblos de la zona en favor de la justicia y en contra de la política caciquil que tan hondas 
raíces tenía.

Manuel Ginestal, que firmaba ese editorial, estimaba que “el pueblo de Talavera era 
“eminentemente republicano” y llamaba a las personas más representativas de la ciudad para 
ponerse manos a la obra y “protestar contra todo lo podrido, viejo e inútil que nos rodea, 
ahogándonos entre miasmas de inmoralidades y de fariseísmos”, citando a los Sres. López-
Parra, Luengo, Olmedo, Uzquiano, Puerta, Valdés y Gómez Pérez.

En un artículo sobre la Infanta Eulalia se clamaba por “la independencia completa de la 
mujer”, en relación con un texto que había motivado un “formidable escándalo” en aquellos 
años, y en otro el periódico mostraba su desacuerdo con las pretensiones de una Comisión 
catalana que había ido a Madrid a gestionar el reconocimiento de la Mancomunidad de las 
cuatro provincias como primer paso para el total reconocimiento de la personalidad de Cataluña, 
señalando “quieren constituirse hoy en una casi región para ser, de hecho, mañana un Estado, 
federado con el español”.

En el ejemplar analizado se incluyeron un relato en prosa de Nicolás de las Llanderas y 
dos composiciones de Ernesto López Parra en “Rosario de mujeres, de un libro inédito”, así 
como un homenaje a una señorita rubia suscrito por José Salvé y una Carta abierta de Eduardo 
Carrasco Jiménez dirigida a Servando Villarreal en relación con unas líneas que había publicado 
en el número anterior sobre un relato histórico de Carrasco que había sido difundido en Sol y 
Sombra.

El periódico incluyó igualmente “Una crónica científica”, que analizaba la utilización del calor 
solar en la química de las altas temperaturas, y varias noticias locales sobre los presupuestos 
municipales y el arreglo necesario de carreteras, junto con la crónica teatral del momento y 
algunos avisos, dedicando la cuarta y última página a la Sección de anuncios, que pone de 
manifiesto el amplio apoyo que recibió esta publicación.
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En ese ejemplar, se publicó la reseña de un lector que comunicaba que había leído en el 
anterior número que unos señores talaveranos querían fundar un Ateneo en la ciudad, señalando 
al respecto: “y no pude por menos de echarme a reír. ¡Un Ateneo! ¡Si fuese una Sociedad de 
Cazadores!”. 

Años más tarde, el Heraldo de Talavera, que una de sus principales misiones fue apoyar 
la cultura local, incluyó varios artículos sobre el intento de crear un Ateneo en Talavera en 
aquellos momentos. En el firmado por López-Parra el 17 de noviembre de 1928 con el título 
“Talavera necesita un Ateneo”, se hace historia de toda esta cuestión, precisando que en las 
columnas del periódico El Eco del Pueblo comenzó la cruzada en favor de un Ateneo para la 
ciudad, publicando unos interesantes artículos de D. Antonio Torres5.

3. PROMETEO, 1913

El Eco Toledano, diario de información defensor de los intereses morales y materiales de 
Toledo y su provincia, señalaba el 24 de enero de 1913 que se había editado en Talavera un 
nuevo periódico titulado Prometeo bajo la dirección del notable periodista Agustín Lucio 
(Nagueti). Por la imparcialidad de sus ideas, su admirable expresión y notables firmas, entre 
ellas la de Pedro Jiménez de Castro (Koripillo) y Florentino Merino hacían suponer una larga 
vida a la que denominada como simpática revista6.

Prometeo fue una revista decenal de tendencia conservadora de la que solo se tenía constancia 
del número 2 de 20 de enero de 1913, por lo que la información facilitada por el diario toledano 
permite ampliar los escasos datos conocidos del periódico talaverano7. 

4. HERALDO TALAVERANO, 1913

En el ejemplar de El Eco Toledano señalado se indicaba igualmente que en Talavera se iba a 
publicar un nuevo semanario titulado Heraldo Talaverano, precisándose que no sabían de quien 
partiría la iniciativa, pero suponían su lema, con clara alusión a su tendencia liberal8.

Esta posible publicación era desconocida en los estudios que se han efectuado de la prensa 
talaverana y surgen dudas acerca de si llegó a editarse. Como antecedente, cabe señalar 
que a principios de junio de 1912 se publicó en Talavera La Vanguardia, periódico de 
alianza Republicano-Socialista, que en una reseña indicaba que el 25 de diciembre de 1912 
quedaba normalizada la publicación que había sido alterada “involuntariamente y por causas 
irremediables” el pasado día cinco de ese mes9. 

Se estima que se pudo pensar en editar Heraldo Talaverano para cubrir el espacio informativo 
que podía dejar La Vanguardia; pero que, al poder seguir publicándose, es muy probable que no 
se llegase a imprimir el nuevo periódico talaverano mencionado.

5 Heraldo de Talavera, 17/11/1928, p.1, <https://prensahistorica.mcu.es/es/catalogo_imagenes/grupo.do?pa-
th=1002632716> (Revisado: 25-9-2022).
6 El Eco Toledano, 24/1/11913, p. 3, <https://prensahistorica.mcu.es/es/catalogo_imagenes/grupo.do?pa-
th=1002639493> (Revisado: 28-9-2022).
7 Prometeo, 20/1/1913. El estudio de esta publicación se realizó a través del ejemplar existente en el Archivo 
Municipal de Talavera. Asimismo, en la Hemeroteca Municipal de Madrid se custodia una copia de este número. 
FERNÁNDEZ-SANGUINO FERNÁNDEZ, Julio (2009). Cien años de luces…, p. 101.
8 El Eco Toledano, 24/1/1913, p. 3, <https://prensahistorica.mcu.es/es/catalogo_imagenes/grupo.
do?path=1002639493> (Revisado: 28-9-2022).
9 FERNÁNDEZ-SANGUINO FERNÁNDEZ, J., Cien años de luces…, pp. 96-99.

https://prensahistorica.mcu.es/es/catalogo_imagenes/grupo.do?path=1002632716
https://prensahistorica.mcu.es/es/catalogo_imagenes/grupo.do?path=1002632716
https://prensahistorica.mcu.es/es/catalogo_imagenes/grupo.do?path=1002639493
https://prensahistorica.mcu.es/es/catalogo_imagenes/grupo.do?path=1002639493
https://prensahistorica.mcu.es/es/catalogo_imagenes/grupo.do?path=1002639493
https://prensahistorica.mcu.es/es/catalogo_imagenes/grupo.do?path=1002639493
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5. LA VANGUARDIA, 1912-1914

La Vanguardia de Talavera tuvo en contra las posiciones conservadoras de la ciudad desde su 
nacimiento, especialmente de la alcaldía. El Castellano le señaló el 11 de junio de 1912 cuando 
se editó como un engendro de tendencia republicana, socialista y radical10. 

Se tenía constancia que La Vanguardia pudo continuar publicándose en 1913, pero se 
desconocía su fin. Se ha podido precisar en el estudio realizado que este importante decenario 
talaverano seguía editándose en 1914 por una reseña de El Porvenir, semanario tradicionalista 
de Toledo, de 23 de abril de ese año11. 

6. LA REFORMA, 1915

La Reforma fue un periódico que apareció en Talavera los miércoles bajo la dirección de 
Javier Carreño como órgano del Partido Reformista de las provincias de Toledo, Cáceres y 
Ciudad Real12.

Esta publicación era desconocida y no figuraba en las catalogaciones de la prensa local. Se 
estima que se editó a lo largo de 1915 con motivo de las diversas elecciones que se celebraron 
en ese año. Es de destacar que El Eco Toledano informaba el 10 noviembre de ese año de 
los comicios en Talavera para proveer once puestos vacantes en el Ayuntamiento, habiéndose 
presentado veintitrés candidatos hasta esos momentos. Se precisaba que los mauristas, a través 
de su órgano local La Reforma, habían pedido la unión de todas las fuerzas vivas de la población 
para poder derrocar a la candidatura liberal13.

7. ¡PIM... PAM... PUM...!, 1915

El Eco Toledano del viernes 12 de noviembre de 1915 recogía noticias sobre Talavera e 
informaba que, con motivo de las próximas elecciones municipales, se publicaría el domingo 
siguiente un único número de un periódico satírico que, bajo la dirección del conocido escritor 
y notable poeta, Pedro J. de Castro, aparecería con el título de ¡Pim... Pam... Pum...!14.

Esta publicación era desconocida igualmente en las catalogaciones de la prensa editada 
en Talavera. Jiménez de Castro se implicó en la política de entonces y se presentó en varias 
ocasiones a Diputado a Cortes por el Distrito de Talavera, mostrándose posteriormente muy 
combativo contra su contrincante el liberal Beruete en El Bloque, periódico que dirigió a partir 
de 191615.

10 El Castellano, 11/6/1912, p. 2.<https://descargasarchivo.toledo.es/viewer.vm?id=14796&view=hemeroteca&lan-
g=es&page=2&search=%22La+Vanguardia%22> (Revisado: 22-10-2022).
11El porvenir, 23/04/1914, p. 3, <https://prensahistorica.mcu.es/es/catalogo_imagenes/grupo.do?path=1002629572> 
(Revisado: 25-9-2022).
12 El Mentidero de Madrid, 5/6/1915, p. 7, <https://hemerotecadigital.bne.es/hd/viewer?oid=0003970550&pa-
ge=7> (Revisado: 28-9-2022).
13 El Eco Toledano, 10/11/1915, p. 1, <https://prensahistorica.mcu.es/es/catalogo_imagenes/grupo.do?pa-
th=2157144&idImagen=20850353&idBusqueda=91705&posicion=1&presentacion=pagina> (Revisado: 21-9-
2022).
14 El Eco Toledano, 12/11/1915, p. 1, <https://prensahistorica.mcu.es/es/catalogo_imagenes/grupo.do?pa-
th=1002638947> (Revisado: 2-10-2022).
15 FERNÁNDEZ-SANGUINO FERNÁNDEZ, Julio (2009). Cien años de luces…, p. 110.

https://descargasarchivo.toledo.es/viewer.vm?id=14796&view=hemeroteca&lang=es&page=2&search=%22La+Va
https://descargasarchivo.toledo.es/viewer.vm?id=14796&view=hemeroteca&lang=es&page=2&search=%22La+Va
https://prensahistorica.mcu.es/es/catalogo_imagenes/grupo.do?path=1002629572
https://hemerotecadigital.bne.es/hd/viewer?oid=0003970550&page=7
https://hemerotecadigital.bne.es/hd/viewer?oid=0003970550&page=7
https://prensahistorica.mcu.es/es/catalogo_imagenes/grupo.do?path=2157144&idImagen=20850353&idBusque
https://prensahistorica.mcu.es/es/catalogo_imagenes/grupo.do?path=2157144&idImagen=20850353&idBusque
https://prensahistorica.mcu.es/es/catalogo_imagenes/grupo.do?path=1002638947
https://prensahistorica.mcu.es/es/catalogo_imagenes/grupo.do?path=1002638947
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8. EL ECO TALAVERANO, 1916

El 31 de diciembre de 1915 El Eco Toledano señaló igualmente que el día 5 de enero de 1916 
comenzaría a publicarse en Talavera un periódico liberal, que se titularía El Eco Talaverano y 
sería dirigido por el que consideraban como nuestro querido amigo y corresponsal en esa ciudad 
Ángel Hernáiz16. 

El 9 de febrero siguiente, el diario de Toledo reproduce un artículo de su colega talaverano 
sobre el candidato liberal Beruete para las próximas elecciones a Cortes. Asimismo, publicó 
otra reseña procedente del El Eco Talaverano sobre una agresión con cuchillo producida en 
Talavera, siendo atendido el herido en el edificio de la Prevención por el Dr. Sanguino y el 
practicante Sr. Moraleda17.

Esta publicación era igualmente desconocida en las catalogaciones de la prensa editada en 
Talavera. Tomó la cabecera de otro periódico con el mismo nombre editado a finales del siglo 
XIX.

9. EL PUEBLO, 1931

Al inicio de la Segunda República se editaron en Talavera El Pueblo, órgano del Partido 
Republicano Radical Socialista, y Juventud, publicación socialista emitida por la Casa del 
Pueblo, de los que no se tenía constancia de la existencia de ejemplares18. El número 7 de El 
Pueblo de 20 de junio de 1931 se pudo mostrar en la exposición documental que de los fondos 
de Arroyo Ruiz de Luna realizó el Colectivo Arrabal de Talavera del 15 de diciembre de 2018 
al 15 de enero de 2019 (figura 3)19.

16 El Eco Toledano, 31/12/1915, p. 1, <https://prensahistorica.mcu.es/es/catalogo_imagenes/grupo.do?pa-
th=1002639014> (Revisado: 24-9-2022).
17 El Eco Toledano, 9/2/1916, pp. 1 y 2, <https://prensahistorica.mcu.es/es/catalogo_imagenes/grupo.do?pa-
th=2150472&idImagen=20812813&idBusqueda=86459&posicion=1&presentacion=pagina> (Revisado: 24-9-
2022).
18 FERNÁNDEZ-SANGUINO FERNÁNDEZ, J., Cien años de luces…, p. 321.
19 https://www.colectivoarrabal.com/

Fig. 3. El Pueblo, 20/06/1931. Exposición de los fondos de Arroyo Ruiz de Luna. 
(Colectivo Arrabal)

https://prensahistorica.mcu.es/es/catalogo_imagenes/grupo.do?path=1002639014
https://prensahistorica.mcu.es/es/catalogo_imagenes/grupo.do?path=1002639014
https://prensahistorica.mcu.es/es/catalogo_imagenes/grupo.do?path=2150472&idImagen=20812813&idBusque
https://prensahistorica.mcu.es/es/catalogo_imagenes/grupo.do?path=2150472&idImagen=20812813&idBusque
https://www.colectivoarrabal.com/


-182-

“Nuevas aportaciones a la historia de la prensa...”Miscelánea

El ejemplar mencionado permite conocer las características de este semanario, que se 
publicaba los sábados al precio de 10 céntimos de peseta y se imprimía en Toledo en los talleres 
de Rafael G. Menor. Su redacción y administración se encontraban en Castelar número 31, su 
director fue Ernesto López-Parra y Manuel González Castroverde figuraba como administrador. 

Comenzaba con un editorial del director sobre una jornada revolucionaria contra el caciquismo 
local, para continuar con un artículo sobre el problema agrario y sus posibles soluciones por 
Ramón López Barrantes y otro de Manuel Ginestal en el que abogaba por una república radical. 
Asimismo, se informaba de un mitin Radical Socialista en la Casa del Pueblo en Talavera y de 
otros de Acción Republicana en la provincia e incluía una reseña del entusiasta recibimiento 
que tuvo el alcalde Sr. Valdés Casas de su viaje a Madrid tras renunciar a ser Gobernador Civil 
de Almería.

El periódico ampliaba la información política del momento con artículos de Francisco 
Cancho, Carlos Huete y Abelardo Rodríguez, completando sus contenidos con una crónica 
desde Valdeverdeja de Gregorio Rosado, la información municipal, reseñas locales cortas y la 
poesía “La voz de la torre” firmada por Ricardo Mejespe Zendot. 

10. CONSIDERACIONES FINALES

En el estudio Cien años de luces y sombras en la prensa talaverana, 1842-1936 se pudieron 
precisar cincuenta y tres publicaciones editadas en Talavera de la Reina en el periodo investigado. 

Las nuevas aportaciones recogidas en el presente trabajo han permitido añadir referencias de 
cuatro periódicos que eran desconocidos y no figuraban en las catalogaciones de la prensa local. 
Dos de ellos se editaron en 1915 con motivo de las elecciones que se estaban realizando por 
entonces, La Reforma, publicación del Partido Reformista, y ¡Pim... Pam... Pum...!, periódico 
satírico de un único número. Al año siguiente saldría el periódico liberal El Eco Talaverano. 
Asimismo, se ha podido precisar que en 1913 se iba a editar un nuevo semanario titulado 
Heraldo Talaverano, aunque surgen dudas acerca de si realmente llegó a publicarse.

De algunos periódicos solo se conocía su existencia por referencias, habiéndose podido 
analizar ejemplares de dos nuevas publicaciones que han posibilitado ver las características y 
contenidos de El Eco del Pueblo que se editó en 1911 y de El Pueblo en 1931. Asimismo, se 
ha podido localizar otro ejemplar de La Voz del pueblo de 1910 y obtenido nuevos datos sobre 
Prometeo en 1913 y de La Vanguardia al año siguiente, informaciones que han posibilitado 
ampliar las referencias conocidas de estas publicaciones.

Por otro lado, los nuevos datos recogidos en los periódicos analizados aportan detalles 
relevantes para la historia de Talavera, como el intento de crear un Ateneo en 1911. Otras 
noticias nos ilustran los debates habidos en relación con el problema catalán, el caciquismo o 
sobre la independencia de la mujer, junto con otras cuestiones de interés, como la utilización 
del calor solar. Estos temas se trataron hace más de un siglo y siguen vigentes, al igual que otros 
relacionados con las comunicaciones o el turismo. En este sentido, se destaca la reseña acerca 
de las rebajas en los precios de los billetes en días festivos de la Compañía de Ferrocarriles, que 
posibilitó que numerosas personas visitaran la ciudad a principios del siglo XX.

Algunas de las noticias de Talavera reseñadas ponen de manifiesto igualmente cuestiones 
que se han ido olvidando con el paso del tiempo, como la existencia de numerosos periódicos 
locales de diversas tendencias o el amplio sentimiento republicano en la ciudad antes de la 
Guerra Civil y que se puso de manifiesto en las elecciones de 1931 con diez y ocho concejales 
de los veinte elegidos.

Del mismo modo, es de destacar que en el ejemplar de El Pueblo localizado, periódico del 
Partido Republicano Radical Socialista, figura una información acerca del fallecimiento de un 
hijo del director de El Castellano en Talavera, periódico del Arzobispado de Toledo, “hijo de 
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nuestro querido amigo el Concejal de este Ayuntamiento” por Acción Nacional, antecedente 
del actual Partido Popular. El director de El Pueblo era igualmente concejal por el partido 
republicano mencionado y le daba el pésame más sincero, poniéndose de manifiesto una 
cordialidad y un estilo periodístico muy distinto al que se ha querido mostrar después de la 
Guerra Civil. Asimismo, en el ejemplar señalado se pueden apreciar diversos anuncios, al igual 
que en periódicos anteriores de la misma tendencia, de establecimientos locales pertenecientes a 
destacadas personalidades de la derecha talaverana que no dudaron en dar su apoyo al periódico. 

Por último, cabe señalar que tras la Guerra Civil se produce la desaparición de la prensa local 
y, además, la destrucción de numerosos periódicos editados anteriormente, borrándose así una 
parte de la historia de Talavera de la Reina relacionada con temas sociales y culturales, junto con 
la política local de entonces. Esta cuestión no se produjo con la prensa editada en Toledo, como 
se ha podido apreciar por las reseñas recogidas, ofreciendo, en consecuencia, informaciones 
que han permitido obtener referencias de periódicos de Talavera que han sido destruidos.



-184-

“Nuevas aportaciones a la historia de la prensa...”Miscelánea

11. BIBLIOGRAFÍA

Colectivo Arrabal, < https://www.colectivoarrabal.com/> 

Fernádez-Sanguino Fernández, J.: Cien años de luces y sombras en la prensa talaverana, 1842-
1936. Talavera de la Reina: Ayuntamiento de Talavera, 2009.

https://www.colectivoarrabal.com/


LAS NECRÓPOLIS DE LOS NAVALMORALES (TOLEDO) 
A TRAVÉS DE LAS FUENTES

THE NECRÓPOLIS OF LOS NAVALMORALES (TOLEDO)
THROUGH THE SOURCES

JORGE FERNÁNDEZ TORIBIO
Doctor por la Universidad Complutense de Madrid

ORCID: https://orcid.org/0000-0002-6874-2209 

Resumen: Con el presente artículo pretendo contribuir al conocimiento de las necrópolis 
situadas en el entorno de la población de Los Navalmorales, aportando información acerca de 
sus primeras descripciones; los casos constatados de expolio sufridos en los siglos XVII y XIX; 
y las campañas de excavación emprendidas en la segunda mitad del siglo pasado. Asimismo, 
pretendo poner en valor los citados yacimientos y plantear algunos interrogantes que podrían 
ser respondidos por medio de la realización de nuevas excavaciones. 

Palabras clave: expolio, sepulturas, tesoro, Bajo Imperio Romano, Reino visigodo.

Abstract: With this article I want to contribute to the knowledge of the necropolis located 
in the surroundings of the town of Los Navalmorales, providing information about their first 
descriptions; the verified cases of looting suffered in the 17th and 19th centuries; and the 
excavation campaigns undertaken in the second half of the last century. In addition, I intend to 
value the aforementioned sites and raise some questions that could be answered carrying out 
new excavations.

Keywords: looting, graves, treasure, Later Roman Empire, Visigothic Kingdom.
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1. LOCALIZACIÓN

La voluntad de evitar el expolio de los yacimientos de los que hago mención en el presente 
artículo ha determinado mi decisión de no incluir ningún mapa o coordenada que pudiera 
facilitar el acceso a los mismos. Por consiguiente, me limitaré a dar información acerca de los 
cursos fluviales junto a los que se encuentran los restos arqueológicos, a saber: los arroyos del 
Valle, Los Navalmorales, Navajata y Pontezuela1. 

El arroyo del Valle nace junto a la labranza del Robledillo, al suroeste de Los Navalmorales, 
y, tras recorrer aproximadamente 17 kilómetros, desemboca en el río Pusa dentro del término 
municipal de San Martín de Pusa. Cabe destacar que, al igual que ocurre con los restantes 
arroyos, durante su recorrido adopta distintos nombres, por lo general coincidentes con el de las 
fincas por las que discurre: Angeleta, Robledillo, La Parrilla y Macarro2. 

El arroyo Navajata nace en la vertiente norte de la sierra del Aceral y desemboca en el 
río Pusa tras recorrer aproximadamente 20 kilómetros por los términos municipales de Los 
Navalmorales y San Martín de Pusa3. Arroyos de menor envergadura desaguan en él; por 
ejemplo, los denominados Valdeiglesias, El Horcajo, El Vallejo, Los Navalmorales, Pontezuela, 
Los Álamos y Valdelavar4. No obstante, para el caso que nos ocupa, de entre ellos únicamente 
destacaré dos. El arroyo de Los Navalmorales, que es llamado así por separar los dos barrios 
históricos que conformaron la actual población homónima, nace al pie de la sierra Retamosa, 
en el término de Los Navalucillos, y, tras recorrer aproximadamente 10 kilómetros, desagua en 
el Navajata en las proximidades del molino del Calancho (Los Navalmorales)5. El arroyo de 
Pontezuela nace al sur de la finca del mismo nombre y desemboca en el Navajata, al sur de la 
población de San Martín de Pusa, tras recorrer cerca de seis kilómetros6. 

2. PRIMERAS DESCRIPCIONES DE LOS YACIMIENTOS

Jerónimo Román de la Higuera, fallecido en 16117, dejó constancia en su extensa obra 
titulada Historia eclesiástica de la imperial ciudad de Toledo de los hallazgos arqueológicos 
que estaban teniendo lugar en Navalmoral, entiendo que en la parte situada bajo la jurisdicción 
de la ciudad de Toledo. Dentro de la población, en la casa del doctor Escudero, cura del lugar, se 
descubrió una sepultura de piedra, junto con su cubierta, que contenía una urna y “siete caueças 
dentro que tenían el casco tan gruesso como un dedo y tan fuertes como de hierro”8. Asimismo, 
en el entorno de la población y, por consiguiente, del arroyo actualmente conocido como de Los 

1 Dejo al margen del presente artículo las necrópolis situadas junto a los ríos Pusa y Cedena.
2 Instituto Geográfico Nacional (IGN), mapas 0655-4 y 0655-2.
3 El arroyo Navajata es nombrado de diversa forma a lo largo de su recorrido. Ateniéndome a los hidrónimos 
presentes en los mapas facilitados por el Instituto Geográfico Nacional se llamaría Navajata únicamente en el 
recorrido que realiza desde su nacimiento hasta su unión con el arroyo Navalmorales, adquiriendo el nombre de 
este último solo unos metros para adoptar más tarde el de Las Vegas y, tras pasar por San Martín de Pusa, el de la 
citada población. Personalmente empleo únicamente el hidrónimo Navajata, puesto que así ha sido y es conocido 
el arroyo en San Martín de Pusa. IGN, hojas 0655-4 y 0655-2.
4 Al igual que ocurre con el Navajata, algunos de los arroyos citados adquieren otros nombres en su recorrido. 
IGN, hojas 0655-4 y 0655-2.
5 Idem.
6 Idem.
7 HERNANDO SOBRINO, M.R., “Jerónimo Román de la Higuera y la epigrafía de Ibahernando (Cáceres)”, 
Zephyrus: revista de prehistoria y arqueología, 63, 2009, p. 185.
8 Biblioteca Nacional de España (BNE), Mss/1286, ff. 95v y 96r.
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Navalmorales, fueron hallados bajo tierra “muchos” sepulcros de piedra, cimientos de argamasa 
y sillares labrados9.

El jesuita toledano, sin embargo, únicamente destaca en el entorno del arroyo Navajata la 
antigüedad de la ermita del despoblado de Herrera, puesto que en la misma se podían apreciar 
“unas piedras largas de bara y media y bien gordas todas de tiempo de romanos y bien escritas”10 
. Cabe destacar que, en el siglo XVI, aún acudían en romería hasta el citado templo los vecinos 
de las poblaciones cercanas el segundo domingo de mayo para venerar una imagen de la Virgen 
“del tamaño de una bara” con su hijo en el pecho11.

Se desconoce la fecha exacta en que el autor de la obra señalada redactó su contenido, pero 
tuvo que ser antes de 1611, año en que Jerónimo murió y probablemente después de 1576, 
año en que los vecinos de Navalmoral de Toledo fueron interrogados para la confección de 
las famosas Relaciones histórico-geográfico-estadísticas de los pueblos de España ordenadas 
realizar por Felipe II. No en vano, en las relaciones no se incluye ninguna información acerca 
de lo encontrado en la casa del cura12.

La reputación de “falsario, urdidor y manipulador” adquirida por Jerónimo Román de la 
Higuera ha ocasionado que me cuestione la autenticidad de parte de lo manifestado por el 
jesuita en su obra, sobre todo lo referente al ajuar del sepulcro hallado en la casa del doctor 
Escudero13. Sin embargo, no puedo obviar la veracidad de otras noticias arqueológicas aportadas 
por el jesuita toledano concernientes a poblaciones próximas a Los Navalmorales. Por ejemplo, 
describe las ruinas presentes en Malamoneda, despoblado inserto en el término municipal de 
Hontanar, destacando el “gran torreón” -del cual aporta medidas-, dotado entonces de una 
piedra con una cruz grabada en ella y un epígrafe en cada una de sus esquinas14; el castillo “de 
argamasa”, con señales de haber poseído en su interior “muchos aposentos”15; y curiosamente 
una única sepultura, cuando en el lugar se puede encontrar una extensa necrópolis16.

En relación a Navahermosa, identificó los restos de la aldea de Cedenilla, sin indicar su 
nombre, limitándose a afirmar que fue el asiento primitivo de Navahermosa y que se encontraba 
cerca de un castillo; posiblemente unos restos que suscitarían el interés de la Real Academia de 
la Historia en el siglo XIX17; y el castillo de Dos Hermanas, refugio de salteadores “en ábito de 
pobres”18. De San Martín de Montalbán o “Lugarnuevo”, el autor no solo destaca la ermita de 

9  Ídem.
10 Ídem.
11 Ídem.
12 En las relaciones concernientes a otras poblaciones cercanas a Los Navalmorales, Malpica y San Martín de Pusa, 
sí se aportó información acerca de los restos arqueológicos presentes en ellas. VIÑAS, C., PAZ, R., Relaciones 
histórico-geográfico-estadísticas de los pueblos de España hechas por iniciativa de Felipe II. Reino de Toledo, Madrid, 
CSIC, Instituto Balmes e Instituto Juan Sebastián Elcano, 1963, pp. 142-143.
13 María del Rosario Hernando Sobrino ha estudiado la obra del jesuita y cómo éste, en lo que respecta a los epí-
grafes antiguos por él transmitidos, recreaba y aderezaba el contenido de los mismos. Es decir, no se inventaba 
la existencia de los epígrafes, pero sí variaba la información contenida en ellos.  HERNANDO SOBRINO, M.R., 
“Jerónimo Román de la Higuera…”, p. 186.
14 BNE, Mss/1286, ff. 59v y 60r. Uno de los citados epígrafes se encuentra conservado en la actualidad en el Museo 
de Santa Cruz (Toledo). LEBLIC GARCÍA, V., El despoblado de Malamoneda, Toledo, Diputación Provincial de 
Toledo, 2013, p. 32
15 El jesuita también destaca la existencia de un gran montón de escorias y cuatro epígrafes romanos presentes en 
una sierra próxima. Ídem.
16 La tumba que destaca, de haber existido, se encontraba en el interior del castillo, estuvo dotada de “piedras cru-
cixadas” y contuvo los restos de un hombre que poseyó unos huesos más grandes de lo normal. Ídem.
17 MAROTO GARRIDO, M., Fuentes documentales para el estudio de la arqueología en la provincia de Toledo, 
Toledo, Diputación Provincial de Toledo, 1991, p. 78.
18 BNE, Mss/1286, f. 97.
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Melque, sino también las presas que se encuentran en su entorno, hoy día visibles19.
Los yacimientos presentes en Malpica también fueron mencionados por el jesuita toledano, 

quien llegó a asociar los mismos con “Ilurbida”. En concreto, en primer lugar, identificó el 
yacimiento de Las Tamujas, excavado, en parte, en el siglo pasado, afirmando lo siguiente: “a 
la Tamuja, junto a Cesena [Cedena] y al río Tajo, ay rastros de edificios antiguos y entre otros 
algunos de argamasa”20. En segundo lugar, seguramente identificó el yacimiento de Torrejón, al 
que él denominó “Corbejón”, indicando que allí se habían encontrado sillares junto con monedas 
de Augusto y Domiciano21. Por último, hizo referencia al hallazgo, junto a la población, de una 
urna con ceniza en su interior. Ahora bien, me resulta llamativo que no mencionara nada acerca 
de los restos arqueológicos presentes en San Martín de Pusa22.

En el siglo XIX fueron los yacimientos presentes en Navalmoral de Pusa los que suscitaron 
interés. El académico Fermín Caballero y Morgáez, trabajando para el marqués de Malpica, 
elaboró la obra titulada Descripción histórica, cronológica, estadística y topográfica del 
marquesado de Malpica en 1825. En ella se describen los hallazgos producidos en 1817 en el 
Valle de Ciruela, por el cual discurría el arroyo conocido entonces como Robledillo o Macarro, 
hoy del Valle, a saber: 20 sepulcros supuestamente árabes con una “botija” en uno de ellos23. 
Junto a los mismos podía apreciarse el antiguo “murallón de la fuente del estanque”24. Todo 
ello llevó al académico conquense a plantear la posibilidad de que los restos correspondiesen a 
la aldea y puerto del Tituero, mencionados ambos en la documentación del siglo XIV, opinión 
que, como tendré ocasión de exponer más adelante, no comparto25. 

3. EXPOLIO

Los restos arqueológicos presentes en Los Navalmorales y sus alrededores han ocasionado 
que se crearan leyendas acerca de la existencia de tesoros escondidos y, consiguientemente, que 
ciertas personas decidieran expoliar los yacimientos. Dicho fenómeno no es nuevo, ya que los 
primeros datos que he podido encontrar al respecto datan del siglo XVII.

En la primavera del año 1620 un grupo de vecinos de Navalmoral de Pusa o de Navalmoral 
de Toledo se reunieron para tratar de hallar un tesoro enterrado, en su opinión, en la frontera o 
“raya” que separaba el alfoz toledano del señorío de Valdepusa26. El lugar escogido seguramente 
guarde relación con el topónimo El Tesoro, el cual da nombre a unas tierras situadas al noreste 
de la actual población de Los Navalmorales, próximas al dolmen de La Cobertera, la necrópolis 

19 BNE, Mss/1286, f. 54.
20 BNE, Mss/1286, f. 53.
21 No obstante, las personas que prospectaron el cerro destacaron la práctica ausencia de cerámica romana en él en 
comparación con la ibérica e islámica. De hecho, ello les llevó a plantear la posibilidad de que la población presente 
en él, tras la llegada de los romanos a la zona y el asentamiento de éstos en el valle del Tajo, abandonó la posición. 
GARCÍA TÖRRÖNEN, T., GUTIÉRREZ DE LA CONCEPCIÓN, N., “Prospecciones en el cerro de Torrejón (Mal-
pica de Tajo)”, en Actas de las Primeras Jornadas de Arqueología de Talavera de la Reina y sus Tierras, Toledo, Dipu-
tación provincial de Toledo, 1992, pp. 321-334.
22 Algunos de ellos excavados por Antonio Palomeque Torres. PALOMEQUE TORRES, A., “Aportación a la ar-
queología de la cuenca del Tajo: un cipo romano y un anillo hispano-visigodo”, Revista de archivos, bibliotecas y 
museos, 62/2, 1956, pp. 561-564.
23 CABALLERO Y MORGÁEZ, F., Descripción histórica, cronológica, estadística y topográfica del marquesado de 
Malpica…, pp. 289, 277, 249, 194 y 134. He consultado el volumen manuscrito conservado en la Real Academia de 
la Historia.
24 Ídem.
25 Ídem.
26 Archivo Municipal de Toledo (AMT), caja 6319, expediente 3493
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de Pontezuela y el arroyo Navajata27. Los citados restos arqueológicos debieron de incitar a 
los vecinos a emprender una búsqueda ilegal que llegó a oídos del licenciado Cristóbal Ruiz 
de Movellán, teniente y fiel del juzgado de los propios y montes de Toledo28. Éste inició una 
investigación el día 17 de agosto del año 1621 para determinar los hechos ocurridos un año 
antes y sus protagonistas, enviando a la aldea toledana como investigador al alguacil Miguel 
González, quien debía levantar actas ante escribanos de los testimonios que considerase 
oportunos y llevar presos a los culpables a la cárcel real de Toledo o, en caso de que se produjera 
alguna fuga, embargar a éstos sus bienes29.

Gracias a la investigación se supo cómo los vecinos cavaron por turnos “a la boca de una 
calle o calleja”30 algunos días y noches, logrando únicamente arrancar una encina o dos y sacar 
mucha tierra, “algunos pedazos de tinaxa y de texas y escorias”31. Francisco Martínez, que se 
encontraba de guardia en su finca temiendo que le robaran por la noche, oyó el ruido, se acercó 
y, tras ver lo que estaba ocurriendo, acudió al pueblo para dar parte al alcalde de Navalmoral 
de Toledo, Juan Gómez de la Paz. El vecino sirvió de guía al alcalde y a los regidores Andrés 
Muñoz y Esteban Rodríguez, quienes lograron prender a un hombre, en opinión de un testigo, 
Francisco Gómez “el de la Molinera”32. El preso, nuevamente en opinión de uno de los testigos, 
logró soltarse por la fuerza gracias a la ayuda de otros vecinos de Navalmoral de Pusa, quienes 
se habían armado con piedras33.

Al no quedar claro quiénes fueron los partícipes en el expolio, Cristóbal Ruiz de Movellán 
actuó contra la justicia de Navalmoral de Toledo por no haberle dado parte del caso en el 
momento en que éste se produjo como era su deber34. El alcalde y los regidores contrataron 
a Pedro Ruiz de Ávila para defenderse. Éste solicitó que sus representados fueran absueltos 
por haber sido los buscadores vecinos de Navalmoral de Pusa y el territorio en el que se buscó 
inserto en la jurisdicción del señor de Valdepusa, no debiendo con motivo de ello comunicar 
el caso a la justicia de Toledo sus representados35. En el caso de que no fuera posible, Pedro 
solicitó a Cristóbal que el alcalde y los regidores saliesen de prisión bajo fianza para hacerse 
cargo de sus cultivos de cereal, pues no dejaban de ser labradores y la lluvia podría afectar a 
sus cosechas36.

A finales de agosto, el teniente y fiel del juzgado de los propios y montes de Toledo dictó 
sentencia y condenó a Juan Gómez de la Paz a pagar 1.000 maravedíes y a los regidores Esteban 
Rodríguez y Andrés Muñoz 500 maravedíes cada uno, debiendo en adelante remitirle los presos 
y procesos que hubiere en su término37. La cuantía de la multa iría destinada al reparo de los 

27 De hecho, ateniéndonos a un mapa de principios del siglo XIX que representa el término de Navalmoral de 
Toledo, observamos cómo la finca actualmente denominada El Tesoro se encontraba en la frontera con el señorío 
de Valdepusa. Archivo de la Diputación provincial de Toledo (ADPTO)/37.06//Intendencia, carpeta 3792, núm. 7.
28 AMT, caja 6319, expediente 3493.
29 Ídem.
30 En la zona se denominaba calleja al espacio comprendido entre dos o más muros edificados para delimitar fincas 
rústicas. CABALLERO Y MORGÁEZ, F., Descripción histórica, cronológica, estadística y topográfica del marquesado 
de Malpica…, p. 260.
31 AMT, caja 6319, expediente 3493. Cabe destacar que no todos los bienes enterrados o escondidos por sus dueños 
fueron monetales. Por ejemplo, Jerónimo Román de la Higuera indica cómo en el arroyo Torcón se encontró debajo 
de un gran roble seis espuertas de carbón y una espuela. BNE, Mss/1286, f. 97v.
32 AMT, caja 6319, expediente 3493.
33 Ídem.
34 Ídem.
35 Así como por otros variados motivos como ser sus representados de buena vida y fama. Ídem.
36 Ídem.
37 Ídem.
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muros de la ciudad de Toledo en una mitad y al gasto ocasionado en las gestiones judiciales 
y a obras pías en la mitad restante38. No creyó probado el juez, por tanto, que los vecinos de 
Navalmoral de Pusa tuvieran parte en el caso.

Cabe la posibilidad de que en la finca objeto de la excavación furtiva se encontrasen las ruinas 
de la aldea conocida como Tituero. No en vano, en la documentación medieval se indica que 
ésta se encontraba junto a un puerto y, en un mapa de principios del siglo XIX, en las cercanías 
del arroyo Navajata y al noreste de Navalmoral (situación de la finca El Tesoro) se identificó 
con el número 24 el denominado puerto Carbonero39.

En las últimas décadas, la expansión urbanística de Los Navalmorales, la agricultura y 
seguramente también la realización de prospecciones ilegales -constatables en localidades 
vecinas- han ocasionado una importante pérdida patrimonial. A pesar de ello, como se expondrá 
a continuación, algunos de los yacimientos pudieron ser excavados en la segunda mitad del 
siglo pasado.

4. EXCAVACIONES EMPRENDIDAS EN LA SEGUNDA MITAD DEL SIGLO XX

El catedrático de la Universidad de Barcelona llamado Antonio Palomeque Torres, nacido 
en la localidad de Navahermosa en el año 1908, centró su interés en estudiar algunos de los 
restos arqueológicos presentes en Los Navalmorales y otras poblaciones próximas (Malpica de 
Tajo y San Martín de Pusa)40. Gracias a sus trabajos podemos probar la veracidad de parte de la 
información aportada en los siglos XVI, XVII y XIX41. 

Dentro del núcleo urbano de Los Navalmorales, entre el arroyo homónimo y la plaza de toros, 
en el denominado barrio de Las Callejas, Antonio Palomeque excavó varias sepulturas que 
asoció al Bajo Imperio Romano o a la Hispania visigoda42. En la biblioteca de Los Navalmorales 
no he podido encontrar ninguna información, entre los libros legados por el académico, acerca 
del número y tipo de sepulturas encontradas, la orientación de las mismas o el número de 
cuerpos sepultados en ellas. En cambio, allí he podido observar una pequeña jarra clasificada 
como “romano-visigoda” extraída de una de las sepulturas mencionadas. Sin duda una pequeña 
muestra de un ajuar mucho más amplio del que desconozco su contenido y situación actual43.

A escasos metros de Las Callejas y en la margen opuesta del arroyo, en el año 1959, al 
derribar una vieja casa ubicada en el número 20 de la calle Sagunto, apareció el fragmento 
de una escultura romana, en concreto un torso femenino esculpido en mármol blanco44. 
Ello seguramente nos indique que Navalmoral de Toledo se fundó sobre los vestigios de un 
asentamiento romano relacionado con la fertilidad de las tierras presentes en la zona y con la 
presencia de canteras de mármol y espejuelo45. La desaparecida aldea de Herrera, ya existente 
38 Ídem.
39 ADPTO/37.06//Intendencia, carpeta 3792, núm. 7.
40 En relación a la biografía y las publicaciones del catedrático, véase: LEBLIC GARCÍA, V. (director), “En memoria 
de Antonio Palomeque Torres”, Revista de estudios monteños, 49, 1990, pp. 5-24.
41 A tenor de los ajuares presentes en las sepulturas excavadas por Antonio Palomeque junto al arroyo del Valle, 
Fermín Caballero seguramente erró al vincular las tumbas descubiertas en Valdeciruela a los musulmanes.
42 Boletín informativo de la excelentísima Diputación Provincial de Toledo, 20, 1959, p. 15.
43 La misma se encuentra expuesta junto a los restos de otra jarra hallada en Toledillo (Los Navalmorales).
44 El fragmento de la estatua se guardaba y quizás se guarde en la vivienda construida sobre el solar dejado 
por la derribada. Antonio Palomeque intentó que los dueños donaran el hallazgo a la biblioteca-museo de Los 
Navalmorales. PALOMEQUE TORRES, A., “Otra pequeña aportación a la arqueología de la cuenca del Tajo: un 
torso romano femenino”, en VII Congreso Nacional de Arqueología (Barcelona, 1961), Zaragoza, Universidad de 
Zaragoza, 1962, pp. 406-411.
45 Se hace mención de ellas en las Descripciones del cardenal Lorenzana. PORRES DE MATEO, J., RODRÍGUEZ DE 
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en 1246, también tuvo su origen en época romana y se encontró ligada a la minería, en concreto 
a la explotación del hierro46. En relación a los dos casos citados, cabe preguntarse si las aldeas 
estuvieron pobladas desde época romana hasta el siglo XIII o se produjo un abandono temporal 
de las mismas con la llegada de los musulmanes47.

A tres kilómetros de Los Navalmorales en dirección oeste se encuentra el arroyo del Valle, 
lugar en el que, como ya he señalado, en el siglo XIX se hallaron 20 sepulcros. Allí el catedrático 
y académico excavó nuevas sepulturas en los parajes conocidos como El Robledillo y El 
Palomar48. De las primeras se conservan en la biblioteca de Los Navalmorales dos clavos y un 
fragmento de cerámica, mientras que de las segundas se conserva la hoja de un puñal.

Junto al arroyo Pontezuela, Antonio Palomeque excavó un nuevo grupo de sepulturas, 
conservándose en la biblioteca de Los Navalmorales parte del ajuar extraído de las mismas, 
a saber: los fragmentos de un anillo “laminar romano-visigodo”, una “anforita” y una “anilla” 
de bronce . Nuevamente, no se conserva entre los libros legados por el académico ninguna 
información acerca de la tipología de las sepulturas, su orientación, número de individuos 
que contenían, etc. Sin embargo, en esta ocasión, todavía pueden contemplarse las sepulturas, 
excavadas en granito49.

La necrópolis de la Pontezuela no se encuentra aislada, puesto que se sitúa a menos de un 
kilómetro de la finca de El Tesoro, posible ubicación de la aldea de Tituero y a tres y cuatro 
kilómetros en línea recta, respectivamente, de la antigua aldea de Navalmoral de Toledo y 
de la denominada Torre del Mingacho50. Asimismo, junto al cauce del arroyo Navajata 
pueden encontrarse otras sepulturas excavadas en granito, asociadas a formaciones graníticas 
modificadas por la acción humana. De hecho, en una de ellas puede apreciarse una perforación 
ovalada de la que parte un pequeño canal.

GRACIA, H., SÁNCHEZ GONZÁLEZ, R., Descripciones del cardenal Lorenzana (Archivo Diocesano de Toledo), 
Toledo, IPIET, 1986, p. 402.
46 MOLÉNAT, J.P., Campagnes et monts de Tolède du XIIe au XVe siècle, Madrid, Casa de Velázquez, 1997, pp. 242-
243.
47 En relación al nuevo modelo territorial que se dio en época visigoda, consistente a grandes rasgos en la explotación 
del espacio controlado por las antiguas villae mediante una red de aldeas y granjas, véase: BARROSO CABRERA, 
R., CARROBLES SANTOS, J. y  MORÍN DE PABLOS, J., “El mundo funerario en el ámbito de la sedes regia 
toletana”, en PACHECO JIMÉNEZ, C. (coord..), La muerte en el tiempo: arqueología e historia del hecho funerario 
en la provincia de Toledo, Talavera de la Reina, 2011, p. 208.
48 Boletín informativo de la excelentísima Diputación provincial de Toledo, 20, 1959, p. 15. Nuevamente no he podido 
encontrar información acerca del número de sepulturas, orientación de las mismas, número de personas que 
ocupaban las sepulturas, contenido completo de los ajuares, etc.
49 Antonio Palomeque también excavó en Los Navalmorales el dolmen de la Cobertera y la denominada Cueva de la 
Mora, en la que se encontraron fragmentos de cerámica realizada sin torno. Boletín informativo de la excelentísima 
Diputación provincial de Toledo, 20, 1959, p. 15.
50 La torre del Mingacho, citada en el Libro de montería de Alfonso XI, puede ser situada dentro del término 
municipal de Los Navalmorales, dominando el curso del río Cedena, gracias a un mapa de principios del siglo 
XIX. ADPTO/37.06//Intendencia, carpeta 3792, núm. 7. José Valverde no logró encontrar la situación de la citada 
fortificación. VALVERDE, J.A., Anotaciones al libro de la montería del rey Alfonso XI, Salamanca, Universidad de 
Salamanca, 2009, p. 857.
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Fig. 1. Una de las sepulturas de la necrópolis de La Pontezuela (fotografía propia). Fig. 2. Cruz 
tallada en afloramiento de granito junto al arroyo Navajata, Los Navalmorales. Posible indicio 
de la existencia de una sepultura enterrada sin expoliar (fotografía propia). Fig. 3. Sepultura 

junto al arroyo Navajata dentro del término municipal de San Martín de Pusa
 (fotografía propia).
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5. CONCLUSIONES

Los habitantes de las antiguas aldeas de Navalmoral de Toledo y Navalmoral de Pusa tuvieron que ser 
conscientes de la existencia de restos de poblaciones antiguas en la zona en que vivían y trabajaban. De hecho, 
como he tenido ocasión de exponer, algunos de los restos arqueológicos fueron encontrados durante la reforma de 
viviendas. El aprovechamiento por parte de los nuevos pobladores de los elementos abandonados por los antiguos 
fue común. Los sillares y fragmentos escultóricos de época romana fueron reutilizados para la construcción de 
nuevas viviendas, mientras que las sepulturas comenzaron a ser abiertas para aprovechar la totalidad o parte de los 
elementos que componían el ajuar de los difuntos. 

En el siglo XVII algunos de los vecinos de Navalmoral decidieron emprender la búsqueda de un tesoro que, 
como se infiere del proceso de 1621, nunca fue encontrado, llegando los expoliadores únicamente a sacar restos de 
escoria y mucha cerámica. Tras la Guerra de la Independencia, en el año 1817, nuevamente se procedió a excavar 
los enclaves en los que se conocía que existían vestigios del pasado, seguramente buscando riquezas en períodos 
de crisis. 

En el siglo XX la mayor parte de los yacimientos mencionados en el presente artículo fueron excavados por 
Antonio Palomeque Torres, siendo vinculados por él al Bajo Imperio Romano y al Reino visigodo. Sin embargo, 
al margen de dicho dato y de la presencia en la biblioteca de Los Navalmorales de alguno de los elementos de los 
ajuares que poseían las sepulturas encontradas, no he podido encontrar más información.  

El estudio de las fuentes y la realización en el futuro de nuevas excavaciones arqueológicas podrían arrojar 
una valiosa información acerca del desarrollo en el tiempo del poblamiento de los valles presentes en el actual 
término municipal de Los Navalmorales. La presencia de población en época romana en el espacio ocupado por 
las antiguas aldeas de Herrera y Navalmoral de Toledo, habitadas en la Plena Edad Media, está corroborada por las 
fuentes. Sin embargo, no puedo afirmar que ambos núcleos poblacionales no se abandonaran tras la caída del Reino 
visigodo. Asimismo, la necrópolis “visigoda” de La Pontezuela pudo encontrarse vinculada a la aldea de Tituero, 
mencionada en el siglo XIV, pero, a falta de un estudio arqueológico, no se puede afirmar que el lugar estuviera 
habitado ininterrumpidamente desde época visigoda. 
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MORRACHES Y DANZANTES DE LOS CERRALBOS EN 
LAS FIESTAS DE SAN SEBASTIÁN

MORRACHES AND DANCERS OF LOS CERRALBOS IN THE 
FESTIVITIES OF SAN SEBASTIÁN

JOSÉ ÁNGEL JIMÉNEZ JIMÉNEZ
Investigador local

Resumen: El presente artículo pretende efectuar una reconstrucción lo más fidedigna posible 
de las antiguas festividades de San Sebastián de la localidad toledana de Los Cerralbos y 
principalmente los roles que desempeñaban en ellas morraches y danzantes.

Palabras clave: San Sebastián, festividades, morraches, danzantes, Los Cerralbos.

Abstract: This article aims to carry out a reconstruction as reliable as possible of the old 
festivities of San Sebatián in the Toledo town of Los Cerralbos and mainly the roles that 
morraches and dancers played in them.

Keywords: San Sebastian, festivities, morraches, dancers, Los Cerralbos.
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1. INTRODUCCIÓN

El municipio de Los Cerralbos se halla situado en la zona oeste de la provincia de Toledo, a 
unos 25 kilómetros al este de Talavera de la Reina, entidad urbana de referencia y capital de su 
partido judicial. Linda al norte con el término de El Casar de Escalona y el río Alberche que le 
separa de la jurisdicción de Nombela, al sur con Illán de Vacas, al este con Otero y al oeste con 
Lucillos. Sus tierras son básicamente llanas con pequeñas ondulaciones, donde la altura máxima 
se sitúa ligeramente por encima de los quinientos metros sobre el nivel del mar. Su economía ha 
estado basada históricamente en el cultivo de cereales, olivar y viñedo, complementada con el 
pastoreo extensivo de pequeños rebaños de ganado ovino.

Su nombre actual es el resultado de la unificación de los antiguos caseríos de Cerralbo 
de Talavera y Cerralbo de Escalona a principios del siglo XIX. Desde su fundación, allá 
por las primeras décadas del siglo XIII, perteneció a la antigua parroquia de El Horcajo de 
Santa María, que debe su nombre a su situación geográfica en el horcajo que forman los ríos 
Tajo y Alberche; una de las parroquias administrativas en las que estuvo dividida la extensa 
jurisdicción talaverana1. Conformaban la parroquia de El Horcajo las desaparecidas aldeas de 
Villanueva, Brujel y Mañosa y las actuales localidades de Cazalegas, Montearagón, Cerralbos 
(en su parte talaverana), Illán de Vacas y Lucillos, este último como cabeza de los ocho lugares. 
Confinaba por el norte y oeste con la jurisdicción de Escalona y el río Alberche, que servía de 
frontera natural con la comarca de la Sierra de San Vicente; por el este con las tierras de Santa 
Olalla y por el sur con la jurisdicción de Cebolla y el río Tajo, que la separaba de la parroquia 
talaverana de Almofragüe y Sangrera. En su parte escalonera, Cerralbo quedaba integrado en el 
encabezamiento dirigido por la propia villa de Escalona, que agrupaba además a los lugares de 
Aldeaencabo, El Casar, Crespos, El Bravo, La Guadamilla, Valverdejo, Hormigos-La Higuera, 
Paredes, Villarta y Zapateros2.

Pese a las periódicas aceifas musulmanas que atacaron Talavera y recorrieron El Horcajo 
durante el siglo XII camino de Santa Olalla, Maqueda y Escalona, fue esta una zona de temprana 
repoblación tras la incorporación de la Taifa toledana a la Corona de Castilla. La gran mayoría 
de sus aldeas son asentamientos antiguos citados ya en distintos documentos a lo largo de los 
siglos XII y XIII: Brujel en 1182, Illán de Vacas en 1210 y Cazalegas y Lucillos en 12733.

La primera mención sobre la existencia del antiguo lugar de Cerralbo aparece en la ampliación 
del término de Escalona que realizaba Alfonso X El Sabio en 1261, en la cual se dotaba a la 
jurisdicción escalonera de un territorio más extenso que el asignado por Alfonso VIII a finales 
del siglo XII, que esta vez llevará sus límites hasta el pequeño caserío de Cerralbo4. Esta 
circunstancia le convertirá a partir de esas fechas en el enclave fronterizo más emblemático de las 
jurisdicciones de Talavera y Escalona en esta parte de sus respectivos territorios, cuya frontera 
no solo dividió las tierras de su término, sino que durante más de quinientos años su propio 
núcleo poblado estuvo partido únicamente por una calle que dividía los barrios pertenecientes 
a ambas jurisdicciones, al norte Cerralbo de Escalona y al sur Cerralbo de Talavera. De esta 
manera se convertirá en el punto de encuentro en el que ambas villas se reunirán para renovar 
lindes y mojoneras y solucionar las periódicas controversias surgidas entre los moradores de 

1 Archivo Municipal de Talavera de la Reina (AMTR) Libro de Acuerdos, 1450-1459 fols. 8v, 9r-v.
2 MALALANA UREÑA, A.: La villa de Escalona y su tierra a finales de la Edad Media, Escalona, Fundación Felipe 
Sánchez Cabezudo, 2002, pp. 65-79.
3 RODRIGUEZ-PICAVEA MATILLA, E.: “Orígenes de la Orden del Hospital en el reino de Toledo (1144-1215)”, 
UNED, en Espacio, Tiempo y Forma, 15, 2002, p. 179; GONZÁLEZ GONZÁLEZ, J.: El Reino de Castilla en la época 
de Alfonso VIII. Madrid, CSIC, 1960. Documento 858, p. 506.  MENDOZA EGUARAS, M. y TORROJA MENÉN-
DEZ, C.: Catálogo analítico de la Colegiata de Talavera de la Reina (1204-1900), Toledo, IPIET, 1969, p. 14.
4 Archivo Histórico Nacional (AHN). Sección Nobleza. Frías, Caja 746/1, f. 14v-15r.
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una y otra parte.
Gracias a estas concordias y a los acuerdos de buena vecindad que establecieron las dos 

poderosas villas de las que dependía, sabemos que en el año 1433 contaba ya con una pequeña 
iglesia situada en el barrio perteneciente a Escalona —probablemente edificada en la segunda 
mitad del siglo XIV— que sería derribada en el XVII y sustituida por la actual.

Al menos desde el siglo XIV, la abadía de San Vicente de la Sierra tenía diversas suertes de 
tierras en su término. Entre los siglos XV y XVIII poseyeron heredades en Cerralbo algunos 
linajes de la oligarquía talaverana, entre los que destacaron el comendador de la Orden de 
Santiago y regidor de Talavera, Pedro de Cervantes, y sus descendientes y miembros de la 
familia de los Duque de Estrada, ya con el título de marqueses de Villatoya. Monasterios e 
iglesias fueron dueños también de numerosas propiedades, como fue el caso de los conventos 
talaveranos de La Madre de Dios, San Benito, San Ildefonso, la iglesia de San Salvador de los 
Caballeros, el convento de la Concepción Francisca de Escalona y el monasterio de los frailes 
jerónimos de Guisando.

La documentación que ha servido de base a este breve artículo ha sido básicamente extraída 
de los libros de la Cofradía de San Esteban y San Sebastián, conservados en el Archivo Histórico 
Provincial de Toledo (AHPT), y de algunas notas sueltas halladas en el AMTR y el Archivo 
Parroquial de Los Cerralbos5. Abarcan los mencionados libros un periodo de 170 años que van 
desde 1636 a 1806.

Por otra parte, es necesario puntualizar que, dadas las carencias que plantea la ausencia 
de determinados matices que la documentación omite, hemos tenido que establecer algunas 
hipótesis basadas en los elementos festivos que aún se mantienen vivos en los pueblos cercanos 
a Los Cerralbos, por entender que dichos aspectos pudieron ser comunes, o al menos muy 
similares, entre pueblos comarcanos. Pese a ello, mediante las numerosas anotaciones que 
han quedado plasmadas en sus páginas, nuestra intención ha sido reconstruir de la manera 
más ajustada y fidedigna posible las celebraciones y manifestaciones religiosas y profanas que 
aderezaron la festividad de San Sebastián y principalmente los roles que en ellas protagonizaron 
morraches y danzantes.

2. LA FIESTAS DE SAN SEBASTIÁN: MORRACHES Y DANZANTES

Pero si la organización civil estuvo dividida entre Talavera y Escalona, no fue este el 
caso de la organización eclesiástica, que agrupaba en una sola parroquia a los dos barrios de 
Cerralbo. A la iglesia parroquial de San Esteban Protomártir quedaban adscritas, por tanto, 
las diferentes hermandes religiosas que hubo en el lugar. Ya desde la segunda mitad del siglo 
XVI se documentan las cofradías del Santo Sacramento (fundada en 1551), Espíritu Santo (las 
primeras noticias son de 1578), de Nuestra Señora del Rosario (fundada en 1588), de la Santa 
Vera Cruz (probablemente instituida en la segunda mitad del XVI, cuyos primeros datos son 
de 1615) y la de Ánimas, de la cual sólo poseemos registros a partir de 1706. Pero de entre 
todas las hermandades cerralbeñas, la más antigua era la cofradía de los bienaventurados San 
Sebastián y San Esteban.

En el pasado, la devoción a San Sebastián estuvo ampliamente extendida por toda la 
provincia de Toledo. Don Fernando Jiménez de Gregorio, basándose en las respuestas dadas en 
las Relaciones Topográficas, cifra en más de ochenta la nómina de lugares que profesaban este 
culto en nuestra provincia, siendo por tanto el santo más venerado y popular entre los pueblos 

5 AHPT, Libros de la Cofradía de San Esteban y San Sebastián de Cerralbo, Signaturas H-949, H-955 y H-962. Salvo 
indicación en contrario, todos los textos en cursiva han sido extraídos de los citados libros.
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toledanos6. A su protección se hallaban acogidos en la segunda mitad del siglo XVI cuatro 
poblaciones pertenecientes a la parroquia de El Horcajo: Brujel, Mañosa, Lucillos y Cerralbo 
y las localidades comarcanas de Erustes, Techada, Mesegar, Carriches y diversos lugares de 
las antiguas tierras de Talavera y su amplia zona de influencia como Velada, Pueblanueva, 
La Estrella, Aldeanueva de Mohedas (hoy de San Bartolomé), El Campillo y Castilblanco, 
teniendo incluso una ermita para su veneración las localidades de Malpica, San Martín de Pusa, 
Puente del Arzobispo, Navalvillar y Alía7. 

Como es bien sabido, dentro del santoral católico a San Sebastián se le veneraba para implorar 
auxilio ante a las enfermedades contagiosas y principalmente para invocar su protección frente 
a las temidas epidemias de peste que con tanta frecuencia se produjeron a lo largo de toda la 
Edad Media y la Edad Moderna. Cerralbo no fue una excepción en este sentido. El 27 de marzo 
de 1576, al dar contestación al cuestionario mandado por Felipe II, Sebastián Gómez Saravia y 
Pedro Pulido de la Llave, alcaldes del concejo de Cerralbo, respondían que a San Sebastián se 
le guardaba devoción “por la pestilencia”8. Desgraciadamente no poseemos base documental 
alguna para situar en el tiempo el origen de esta devoción ni si hubo alguna circunstancia 
concreta que condujese al pueblo a encomendarse al santo abogado contra la peste y a erigirle 
incluso un modesto santuario donde implorar su protección. Lo que sí sabemos es que fue 
precisamente en la parte talaverana donde se hallaba la pequeña ermita (hoy completamente 
desaparecida) en la que los cerralbeños de uno y otro barrio veneraron durante varios siglos al 
Glorioso San Sebastián.

Aunque los libros que se han conservado la denominan como Cofradía de San Esteban y San 
Sebastián, por ser la encargada de mantener las devociones a los dos santos más relevantes del 
lugar, todo parece indicar que el principal titular de la hermandad era San Sebastián. El 8 de 
enero de 1755, don Antonio de la Azuela, abogado de los Reales Consejos y visitador de los 
partidos de Canales y Escalona, emitía una provisión ordenando al cura, alcalde y mayordomo 
de la hermandad, que acometieran las obras necesarias, por quanto la hermita del Glorioso San 
Sebastián, titular de esta cofradía, se halla con grave necesidad de reparos.

La cofradía de San Esteban y San Sebastián de Cerralbo fue una hermandad mixta compuesta 
por hombres y mujeres, tanto casadas como solteras o viudas. En 1674 la componían 26 hombres 
y 22 mujeres. Al no disponer de las Ordenanzas que la regían no podemos saber cómo estaba 
organizada, aunque por los distintos comentarios que se realizan en sus libros parece que el cura 
de la parroquia ejercía el cargo de Abad con potestad de nombrar mayordomo para administrar 
las cuentas.

Como la gran mayoría de las cofradías rurales no contó nunca con grandes ingresos. Para 
sufragar los gastos de sus festividades acudieron en ocasiones ante las autoridades talaveranas a 
solicitar licencia para acotar la caza de su dehesa y obtener con su venta o subasta algunos reales 
con los que afrontar los costes de sus celebraciones. Entre los siglos XVII y XIX se financiaba 
de tres censos, la renta de seis fanegas de tierra de sembradura, unas olivas y una viña. Para 
obtener fondos adicionales con los que cubrir los distintos actos y festividades, algunos años 

6 JIMÉNEZ DE GREGORIO, F.: “El culto a San Sebastián en Toledo y su provincia en el siglo XVI”, en Fiestas de San 
Sebastián en Belvís de la Jara (Toledo), Toledo, Ed. Católica Toledana, 1963.
7 Sobre la devoción a San Sebastián en Navalvillar: ORTEGA RUBIO, J.: Relaciones Topográficas de los pueblos de 
España, lo más interesante de ellos, Madrid, Sociedad Española de Artes Gráficas, 1918, p. 429. Para Castilblanco y 
Alía: HONTANILLA CENDRERO, J.: “Relaciones Histórico Geográficas de Felipe II. Villas de Castilblanco y Alía”, 
Revista de Estudios Extremeños, Tomo LVIII, 2, Diputación de Badajoz, 2002, pp. 548 y 559. Para el resto de pobla-
ciones, excepto Lucillos:  VIÑAS, C. y PAZ, R.: Relaciones histórico-geográfico-estadísticas de los pueblos de España 
hechas por iniciativa de Felipe II. Reino de Toledo, Madrid, CSIC, 1983.
8 VIÑAS, C. y PAZ, R.: Relaciones histórico-geográfico-estadísticas de los pueblos de España hechas por iniciativa de 
Felipe II. Reino de Toledo, Madrid, CSIC, 1983, p. 301.
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se realizaban peticiones al vecindario; en 1641 se recogieron 1.947 maravedís de las demandas 
que se pidieron por el lugar y en 1652 se reunieron 34 reales. El resto de los ingresos provenía 
de las donaciones de particulares, de las limosnas depositadas en el cepillo de la ermita y de las 
recaudadas en las pujas ofrecidas por los devotos para depositar al santo en el altar de la iglesia 
o en el retablo de su ermita. Pese a todo, sus caudales fueron siempre bastante reducidos. En 
1671, según anotaba don Gregorio Malo de Molina, visitador eclesiástico de las parroquias del 
arciprestazgo de Escalona, la Cofradía tiene de renta 200 ducados en una viña y unas olivas 
y con las limosnas así mismo no alcanza para las fiestas9. Por tanto, para complementar estos 
modestos ingresos, además de ciertas donaciones en dinero, los cofrades y devotos ofrecían 
regalos para el Ramo10 cuyos productos se rifaban o se vendían con el fin de obtener fondos o 
se hacían cargo de los costes de determinados actos y festejos: sermones y cera para los oficios 
sagrados y dinero para cohetes y colaciones. Cuando todo ello no era suficiente se solían echar 
las correspondientes “luminarias” o derramas entre los miembros de la hermandad; en 1648 se 
echaron de luminaria dos reales a cada matrimonio y un real a cada soltero y viudo.

Precedida por San Antón, San Sebastián era una de las festividades del ciclo de invierno que 
se celebraban en Cerralbo junto con La Candelaria y San Blas como preludio a los festejos 
carnavalescos que finalizaban el Miércoles de Ceniza y daban comienzo a la Cuaresma. Dado 
que la Iglesia fue incapaz de erradicar totalmente los cultos paganos optó por enmarcarlos 
dentro de las cofradías religiosas, para así tratar de controlar y matizar sus exhibiciones y darles 
una apariencia más cristiana. San Sebastián era por tanto una fiesta más de raigambre pagana, 
incorporada posteriormente por la Iglesia al calendario católico, cuyas manifestaciones populares 
más características se basaban en inmemoriales ritos de purificación y fecundidad, según 
apuntan los entendidos en la materia. Julio Caro Baroja relaciona estos festejos de comienzos 
del año con los cultos romanos de las kalendas de enero dedicados al dios Jano, en los que se 
realizaban numerosos ritos de fertilidad11. Otros autores remontan su antigüedad a épocas aún 
más arcaicas, cuyas raíces se enmarcarían en rituales invernales de carácter mágico propios de 
las culturas celtas, que pretendían ahuyentar al invierno y propiciar la llegada de la primavera 
y el florecimiento de la naturaleza y las cosechas, relacionados también con ritos purificadores 
y de fecundidad. Quizá una de las reminiscencias más características de aquellas ancestrales 
manifestaciones de origen precristiano que se han conservado en las tierras de nuestra comarca 
sea el ritual llevado a cabo durante las fiestas de San Sebastián en la cercana localidad de 
Santa Ana de Pusa, donde los mozos se visten de perros y cubren su cuerpo con pieles, llevan 
cencerros colgando de la cintura, se tiznan la cara con corchos quemados e intentan mojar a las 
mozas con el agua de una bota, en un claro simbolismo de llamamiento a la fertilidad12. Otro 
de los rituales evocadores de la fecundidad femenina, aunque en este caso ya completamente 
enmarcado en el culto cristiano, es el que se realiza en la vecina localidad de La Mata, donde 
las mayordomas de la asociación que celebra la fiesta de San Sebastián, dentro del rito de vestir 
al santo, limpian su rostro con clara de huevo cuando desean quedar embarazadas13.

Pasado San Antón, Cerralbo se preparaba para una de sus fiestas más antiguas y emblemáticas. 
El día 27 de julio del año del Señor de 1502, en presencia de los regidores del ayuntamiento de 
Talavera: 
9 Archivo Diocesano de Toledo (ADT) Libro de Visitas, Caja nº 1.
10 Como ramo se identificaba tanto al adorno vegetal con el que se engalanaban las andas en las que procesionaba 
el santo —generalmente fabricado con ramas de olivo o de laurel— donde se colgaban las frutas y los panecillos 
que posteriormente se subastaban, como el conjunto de ofrendas en especie o en dinero donados por los devotos.
11 CARO BAROJA, J.: El Carnaval. Análisis histórico-cultural, Madrid, Taurus, 1985.
12 MÉNDEZ-CABEZA FUENTES, M.: Las Mondas Legendarias. Reflexiones sobre el origen mítico de una fiesta,  
Talavera de la Reina, Ayuntamiento, 2021, pp. 13-16.
13 DEL CASTILLO MARTÍN, J.: Objetivo Tradición, <http://objetivotradicion.blogspot.com/2020/01/>

http://objetivotradicion.blogspot.com/2020/01/
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paresçió Mateo del Adrada, vecino de Çerralvo de la parte del término e juridiçión desta dicha villa, e 
dixo e pidió a los dichos señores en nombre del dicho lugar Çerralvo, que por quanto el dicho lugar tenía 
un mandamiento de vedamiento de los señores justiçia e regimiento desta villa, para que no sea caçada e 
sea guardada la dehesa boyal del dicho lugar, porque sea guardada la dicha caça para la cofradía de San 
Sebastián del dicho lugar…los dichos señores mandaron guardar la caça de la dehesa boyal del dicho 
lugar de conejos, que no sea caçada con perros, ni hurón, ni con vallesta, ni con otras paranças algunas, 
so pena que por cada vez que fuere fallado e tomado qualquier persona o personas caçando la dicha 
dehesa boyal, que pague de pena sesenta maravedíes e que pierda los perros e hurón e vallesta e paranças 
con que fallare estar caçando, salvo que sea caça para la cofradía de San Sebastián del dicho lugar.14

 
Este centenario documento, hallado en uno de los libros de Acuerdos del Archivo Histórico 

Municipal de Talavera, marca ya un hito cronológico sobre la gran antigüedad de esta cofradía 
que, sin lugar a dudas se remonta, al menos, al siglo XV. Pero habrán de pasar algo más de 
cien años desde esta primera referencia hasta que los manuscritos que se han conservado nos 
vuelvan a dar noticias mucho más extensas sobre la cofradía y los festejos populares que se 
celebraban en honor a San Sebastián.

A solicitar la protección del santo acudieron los cerralbeños cada vez que las enfermedades 
contagiosas y las epidemias de peste hacían su aparición en la aldea, como demuestran diversas 
anotaciones de los mayordomos. En el año de 1737 se registran los ofrecimientos que hizieron 
diversos devotos el día quince de mayo en la procesión de San Sebastián, cuando se llevó a 
su ermita por haber estado en rogativa por la epidemia y contagio que padezían vecinos deste 
lugar. Nuevamente, el 19 de septiembre de 1751 se incluía un gasto de veinte y dos libras de 
cera en la novena al señor San Sebastián por el socorro de los males, y en 1781 aparecen 
contabilizados sesenta y siete reales en cera que se gastó en la función de San Esteban y en la 
rogativa que en el año de esta cuenta se hizo por la peste a San Sebastián.

Pero pese a las desgracias que golpeaban periódicamente a aquellas pobres gentes hubo una 
cita a la que los cerralbeños acudieron puntualmente durante varios siglos. Cada 19 y 20 de 
enero se orillaban las desdichas y las duras condiciones del vivir cotidiano para dar paso al 
regocijo y la fiesta. San Sebastián fue sin ninguna duda la manifestación festiva más popular y 
lúdica de cuantas se celebraron en Cerralbo.

Para realizar los preparativos y acordar la forma en la que habían de celebrarse los actos, los 
cofrades se juntaban en Cabildo General el día de Reyes. El 6 de enero de 1651:

estando en cabildo general de la cofradía del señor San Esteban y San Sebastián en la yglesia parroquial 
deste dicho lugar, para cosas tocantes y pertenezientes a dicha cofradía, Benito Martín, alcalde, Francisco 
Caballero, mayordomo, Alonso Sánchez, Sebastián Díaz, Pedro Gómez Lorca, Melchor Díaz y Juan Díaz 
de Ledesma, acordaron que tenga el mayordomo sermón y zera necesaria para todos los hermanos y se 
acordó que las vísperas se an de decir en la ermita y se a de venir en prozesion a la yglesia y que la missa 
se a de decir en la yglesia deste lugar y esto se acordó en dicho día. 

Con seguridad en dichas Juntas se designaba también a los hermanos que debían llevar las 
andas del santo y a las personas que deberían portar las seis hachas que acompañaban el cortejo 
procesional.

La petición de licencia para acotar la caza de la dehesa boyal que los cerralbeños solicitaban 
en los albores del siglo XVI al regimiento de Talavera no tenía otro fin que el de disponer de 
ciertos recursos para la cofradía. Conejos, perdices y otros volátiles constituyeron sin duda el 
aporte que los hermanos de San Sebastián incorporaban al ramo del santo para obtener algunos 
maravedíes con los que ayudar a sufragar los costes de la fiesta. Y así, en 1641, el mayordomo 
anotaba en el capítulo de gastos seis reales en vino y pan cuando se fue por el ramo de los 
pájaros, y en 1651 se ingresaron 33 reales y medio de un ramo de pájaros que se vendió o 
14 AMTR Libro de Acuerdos 1501-1502, f. 118r.
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se subastó el día de San Sebastián. Al ramo contribuían también algunos cofrades y un buen 
número de devotos ofreciendo trigo, cera, cohetes, melones, cermeñas, naranjas, tocino, pollos 
e incluso alguna oveja o cordero que ofrecían los más pudientes. En 1718, los artículos que se 
detallan consistieron en varias libras de cera, dos pollos, dos docenas de cohetes y 19 reales en 
dinero; entre varios devotos se repartieron el coste de la colación y el sermón del predicador. Al 
año siguiente, además de las tradicionales ofrendas, varias personas donaron dinero o pagaron 
peones para la preparación de la ermita.

Pero el elemento más característico en las festividades cerralbeñas de San Sebastián lo 
constituían los morraches15. Las alusiones a las limosnas obtenidas por los moharraches en sus 
peticiones por el lugar y dentro de la propia iglesia se repiten invariablemente año tras año en 
la documentación que se ha conservado. Y aunque las escuetas anotaciones que se realizan en 
los libros contables han de ser forzosamente interpretadas, no cabe duda de que compartían las 
mismas características y jugaban el mismo protagonismo que aún pervive en otras localidades 
de nuestra comarca, como es el caso de los morraches de Malpica, los marraches de Los 
Navalucillos o los Perros de San Sebastián de Santa Ana de Pusa.

Salvando la distancia de los más de dos siglos que nos separan de las últimas referencias 
escritas que poseemos, podemos asegurar que los morraches cerralbeños se ataviaron con unas 
vestimentas hechas a base de trozos de tela a las que denominaban sacos16. En 1743, el escribano 
que redactaba las cuentas tomadas al mayordomo de la cofradía anotaba una partida de cuatro 
reales y veintiocho maravedís que dice que gastó en comprar media vara de bayeta para 
remendar los sacos. En 1745, Pedro Tofiño, mayordomo de dicho año, declaraba haber gastado 
ocho reales que tuvo de costa remendar los sacos de los morraches y al año siguiente de 1746, 
Fernando Martín de Agüero justificaba como gasto otros diez reales para volver a remendar 
los sacos con los que se vestían los morraches. Pese a que carecemos de datos expresos sobre 
las características de esta indumentaria, la alusión que se hace en la toma de cuentas el 2 de 
febrero de 1734 es muy esclarecedora: trescientos veintitrés maravedís que tuvo de coste un 
rostro y componer los sacos de los botargas. Aunque ciertamente se trata de la única vez que 
los libros de la cofradía definen a los moharraches cerralbeños con el nombre de botargas, ello 
nos permite asegurar que se trataba sin duda de una vestimenta hecha a base de trozos de tela 
de distintos colores, pues el Diccionario de la Real Academia Española de la Lengua define el 
término botarga, como vestido ridículo de varios colores o persona que lleva la botarga17. 

La utilización de máscaras con las que se cubrían la cara queda también patente en el 
comentario anterior y se confirma en repetidas ocasiones aludiendo siempre a dichas máscaras 
con el nombre de rostros. En 1704 se registraron treinta y dos reales que costaron los rostros 
para las personas que celebran la fiesta; en 1737 aparece una partida de ciento catorce 
maravedís que tuvo de costa los rostros para los moharraches y en 1740 se gastaron otros tres 
reales para los rostros; de todo lo cual, podemos deducir que era la propia cofradía la encargada 
de proporcionar los trajes y las máscaras a las personas que se vestían de moharraches. 
Desgraciadamente no poseemos detalles que nos informen sobre las características de aquellos 
rostros. En el medallón de las andas en las que se lleva en procesión a San Sebastián en la vecina 
localidad de Malpica, aparecen dibujados varios moharraches con cabezas de perro o lobo y 
otro con un rostro deforme y cuernos18. Presumiblemente debieron ser este tipo de máscaras, 
15 El diccionario de la Real Academia Española recoge el término Moharracho y Moharrache, provenientes del árabe 
hispánico, muharrág o muharríg, con el significado de bufón o persona que se disfraza ridículamente en una fun-
ción para alegrar o entretener a las demás haciendo gestos y ademanes ridículos. En los documentos de la cofradía 
de San Sebastián de Cerralbo aparece escrito morraches o moharraches indistintamente.
16 Según la RAE, un saco es también un tipo de vestidura tosca y áspera de paño burdo o sayal.
17 En la provincia de Guadalajara, estos mismos personajes son conocidos generalmente con el nombre de botargas.
18 MÉNDEZ-CABEZA FUENTES, M.: “San Sebastián y los morraches de Malpica”, (online), La mejor tierra de 
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que representaban cabezas de animales y diablos, las que utilizaron también los moharraches 
cerralbeños. Y aunque los manuscritos tampoco hacen alusión a ello, estamos convencidos de 
que incorporaron a su atuendo los típicos cencerros o esquilas atados a la cintura y portaron en 
la mano las tradicionales cachiporras o varas, como es costumbre aún en las poblaciones de la 
comarca donde estas tradiciones se han mantenido vivas hasta la actualidad.

Aunque menos precisas que las referencias a los moharraches, las alusiones a las danzas y a 
los danzantes también han quedado reflejadas en los documentos de los siglos XVII y XVIII. En 
las cuentas de 1650 anotaba el mayordomo el importe de veinte y quatro pollos que allegaron 
los danzantes por el lugar. En 1737 se registraba una partida de 1.292 maravedíes que tuvieron 
de costa los instrumentos para danzar el día de San Sebastián y en 1750 se contabilizaban 
nuevamente sesenta reales del gasto del son de la danza del Señor San Sebastián. Al contrario que 
los moharraches, ataviados con toscos ropajes hechos de remiendos, los trajes de los danzantes 
poseían un porte más elegante. Los documentos aluden a ellos con el nombre de libreas19; una 
indumentaria que debió estar compuesta por una levita con chaleco y un pantalón, generalmente 
corto hasta la rodilla, que debió incorporar también una capa, según se puede interpretar de la 
anotación realizada en el capítulo de gastos en 1676: ciento noventa y ocho reales que importó 
el coste de la danza y capas para los danzantes. En 1704, el mayordomo anotaba también 
una partida de seis reales del alquiler de las libreas de los danzantes y cincuenta y nueve 
reales de una librea y de aderezar las otras para las personas que se visten para la fiesta de 
San Sebastián. Aunque los documentos no lo especifican, los grupos de danzantes solían estar 
integrados por hombres que bailaban en parejas. Entre las ofrendas realizadas para el ramo de 
San Sebastián en 1719, encontramos una que reza literalmente: la danza la mandaron, dándoles 
son, Francisco Tofiño, Bernardo Tofiño, el hijo de Recas, Juan Narziso, Lucas Contonente, 
Manuel Fernández, Andrés Martín y Pedro de Navas. Aunque difícil de precisar, es posible 
que este comentario esté referido a que fueran estos ocho hombres bailando en parejas los que 
interpretaron las danzas, “dándoles son”, es decir, proporcionando la cofradía al dulzainero 
y al tamboritero. Sin embargo, es también posible que siendo una cofradía mixta las danzas 
fueran interpretadas en ocasiones por hombres y mujeres conjuntamente; en 1756 seis mujeres 
ofrecían seis libreas nuevas.

Pero si el protagonismo y los ritos desplegados por los moharraches son elementos inherentes 
y por tanto tan arcaicos como los propios orígenes de la fiesta, sobre la aparición y la ritualidad 
de las danzas lo desconocemos todo. Por lo que se refiere a su antigüedad, la ausencia de libros 
de la cofradía anteriores al siglo XVII no nos permite situarlas más allá de estas fechas. Sin 
embargo, las fiestas populares de una misma comarca, con ligeras variantes en cada lugar, solían 
compartir gran parte de sus elementos centrales. Y así, al igual que los cerralbeños solicitaban 
licencia al regimiento de Talavera en 1502 para acotar la caza de conejos de su dehesa, un año 
antes, en enero de 1501, los magistrados talaveranos concedían licencia al concejo de Lucillos 
para que puedan guardar çierta parte de la dehesa boyal del dicho lugar para que no la caçen 
de liebres e conejos para la fyesta e la dança de la cofradia de San Sebastián del dicho lugar20. 
Por tanto, esta referencia expresa a la danza de San Sebastián en un lugar colindante, nos parece 
un buen motivo para considerar que las danzas de Cerralbo pudieran remontarse también a una 
época similar.

Por otra parte, la alusión a los 24 pollos que allegaron los danzantes por el lugar en 1650 
sugiere que las danzas, además de ser un elemento de homenaje al protagonista de la fiesta en 

Castilla, <http://lamejortierradecastilla.com/san-sebastian-y-los-morraches/>.
19 El diccionario de la RAE, en una de sus acepciones, define estos trajes como vestido uniforme que usaban las 
cuadrillas de caballeros en los festejos públicos. 
20 AMTR Libro de Acuerdos 1501-1502, f. 13r.

http://lamejortierradecastilla.com/san-sebastian-y-los-morraches/
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los actos religiosos (vísperas en la ermita y recorrido de la procesión del Santo hasta la iglesia), 
debieron extenderse también de una manera más informal a las calles para pedir limosna a los 
vecinos y obtener algunos donativos en aquellas casas adonde fueran recibidos o requeridos 
para interpretarlas. Quizá como signo de agradecimiento por las limosnas obtenidas por los 
danzantes, en 1659 anotaba el mayordomo un gasto de dos reales y medio de media arroba 
de vino que di a los danzantes. Estos donativos recogidos por morraches y danzantes por las 
calles y las casas de la población pudieron tener un doble fin, contribuir a los gastos y costear 
alguna comida de confraternización entre los protagonistas principales de la fiesta. En 1670, el 
mayordomo de la cofradía justificaba una partida de dieciséis reales de tostones y vino y una 
olla que di con pan y carne a los morraches.

Y como en toda fiesta que se precie no podían faltar las vísperas; y así, según dictaba la 
antigua costumbre, en 1648 los hermanos de la cofradía mandaban al mayordomo tenga la 
colación prevenida como es costumbre para la víspera de San Sebastián. En 1651 se gastaron 
cinquenta y dos reales de castañas, tostones, ciruelas y vino para la colación de San Sebastián. 
Cada 19 de enero, cofrades, devotos y vecinos de ambas jurisdicciones se daban cita en la 
ermita para disfrutar de un humilde ágape y dar comienzo a las festividades, según nos cuenta 
también el mayordomo en 1736, año en el que declaraba un gasto de seiscientos y veinte y nueve 
maravedíes que tuvo de costa la colación que se dio la víspera de San Sebastián en la hermita.

Comenzaban las vísperas con el lanzamiento de cohetes: veinte y ocho reales de siete docenas 
de cohetes que gastó en la víspera y día de San Sebastián, anotaba el mayordomo en las cuentas 
de 1743, y seguramente con los moharraches haciendo sonar sus cencerros anunciando el inicio 
de la fiesta. Y aunque en nuestro caso no hemos detectado referencias que pudieran confirmarlo, 
en la víspera de San Sebastián solían encenderse hogueras sobre las cuales saltaban los mozos 
como símbolo de purificación y con el objetivo de ahuyentar a los malos espíritus21. 

Al son de dulzainas, gaitas o chirimías, acompañadas del redoble del tambor, se iniciaban los 
compases de la danza que se celebraba durante la colación en la ermita. En 1760 se gastaron 
cincuenta y cuatro reales que costó el son de la danza para la colación. Por analogía a otras 
celebraciones similares podemos suponer que los danzantes debieron interpretar algún paso a 
la salida del santo de su ermita. Tras el oficio religioso y los actos de la tarde de vísperas se 
trasladaba a San Sebastián en procesión desde la ermita a la iglesia. Aunque no lo sabemos 
con certeza, es muy posible —como ocurría en un lugar tan cercano como Carmena22— que la 
procesión que conducía al santo se realizase también con el acompañamiento de los danzantes 
abriendo la comitiva e interpretando sus danzas al son de la dulzaina y el tambor y con los 
morraches realizando sus bufonadas, consistentes en muecas y amenazas simbólicas al santo y 
a la concurrencia.

Danzantes y moharraches, una dualidad que encarnaba, como en tantas manifestaciones de 
estas características, los eternos principios de la luz y la oscuridad, el orden y el caos, del bien y 
del mal, sometido este último por el poder y la gracia del Bienaventurado San Sebastián desde 
la cristianización de la fiesta. A las puertas de la iglesia se realizaban las pujas para depositar 
a San Sebastián en el altar preparado para la función. En 1657 se dieron 50 reales por entrar al 

21 En el cercano lugar de Los Navalucillos, la víspera de San Sebastián es conocida como el “Día de la Luminaria 
Grande”, debido a las hogueras que se encienden como preludio de la fiesta, y donde uno de los mozos, al que lla-
man “vaquilla”, saltaba por encima del fuego. DEL CASTILLO MARTÍN, J. (online) <Objetivotradición.blogspot.
com/2014/01/>.
22 En Carmena se organizaban unas danzas en honor de San Sebastián, al frente de las cuales iban el Mayordomo y 
la Mayordoma, seguidos de 12 parejas y ataviados con pañuelos y faldas típicas. Iban acompañando al Santo en la 
procesión y danzando al son de un tambor y una gaita. Estas danzas se realizaban durante varios días y en la plaza 
se recitaban las coplillas al Santo. GONZÁLEZ CASARRUBIOS, C. y SÁNCHEZ MORENO, E.: Folklore toledano: 
fiestas y creencias, Toledo, IPIET, p.16.

http://Objetivotradición.blogspot.com/2014/01/
http://Objetivotradición.blogspot.com/2014/01/
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santo en la iglesia y 1658 se recogían tres fanegas y media de trigo que dieron Pedro Barrio, 
Joan Gordo, Blas de Ledesma y Alonso de la Paz, el mozo, por entrar el santo en la iglesia la 
víspera del Señor San Sebastián.

Aunque tampoco podemos asegurarlo, ya que tan sólo contamos con una única anotación y 
no muy precisa, es posible que durante la noche de vísperas se realizase algún tipo de vigilia en 
la iglesia y en sus inmediaciones se interpretasen danzas con el fin de divertir a los asistentes 
y obtener de paso algún dinero. Basamos esta hipótesis en la anotación realizada en la toma de 
cuentas de 1650, donde el mayordomo de la cofradía declaraba un ingreso de cincuenta reales 
y doce maravedíes del baile que ubo en la vela y limosna que dieron.

Al día siguiente, 20 de enero, día de San Sebastián, los moharraches se dedicaban a recorrer 
las calles intentando asustar a la chiquillería y comprometiendo a las mozas, al tiempo que 
llamaban a las puertas para pedir limosnas; unos donativos que volvían a solicitar en la propia 
iglesia según nos cuentan algunas anotaciones de los mayordomos. En 1737 se ingresaban en 
las arcas de la cofradía 255 maravedíes, los que juntaron de limosna los morraches pidiendo por 
la iglesia. Al año siguiente de 1738 declaraban haber recaudado trescientos cuarenta y cuatro 
maravedíes, los que se juntaron de limosna pidiendo por la iglesia y calles los morraches el día 
de San Sebastián. Años más tarde, Juan Martín de Dios, mayordomo del año 1747 registraba 
un ingreso de 16 reales que habían juntado los moharraches pidiendo por la iglesia y el lugar 
el día de San Sebastián. La presencia de los moharraches en el interior de la iglesia pidiendo 
limosnas no admite por tanto ninguna duda. Lo que no sabemos es si al penetrar en el templo se 
despojaban de sus máscaras, como ocurría en otros lugares, y qué rol desempeñaban durante el 
oficio religioso. En el pueblo guadalajareño de Montarrón, el día de San Sebastián la “botarga” 
(el equivalente a nuestros moharraches) se quita la careta y entra en la iglesia a pedir a las 
mujeres, lleva una naranja en la mano y con ella da en la nariz a todas las mozas y a las mujeres 
mayores de su confianza23.

Como en todas las celebraciones litúrgicas de relevancia, en esta de San Sebastián también 
era costumbre contratar los servicios de algún predicador de los conventos talaveranos para 
impartir los sermones. En 1570 el concejo aportó medio real que se dio a un moço que truxo 
un frayle que predicó por San Sebastián24 y en 1652 el mayordomo de la cofradía registraba 
cuarenta y seis reales de la limosna que llevó el padre predicador y llevarle y traerle y darle de 
comer víspera y día. A lo largo de los siglos XVII y XVIII, los libros de la cofradía anotan todos 
los años los reales empleados en pagar a estos frailes predicadores que impartían los sermones.

Finalizados los actos religiosos se procedía a la subasta de los productos del ramo y al reparto 
de las tradicionales roscas de pan que previamente se habían bendecido y que solían darse a 
los hermanos y asistentes para que recibieran la protección del santo. Para la fabricación de 
estas roscas se empleaban anualmente dos o tres fanegas de trigo, según se anota en diferentes 
años: dos fanegas de trigo que es costumbre para cocer las roscas el día de San Sebastián, 
se registran durante todo el siglo XVII y 3 fanegas fue lo habitual en el XVIII. En el cercano 
pueblo de Los Navalucillos se tenía por costumbre guardar estas roscas bendecidas en el arca 
donde se depositaban los panes, para que mediante la intercesión del santo no faltase el pan 
durante el año25.

Los festejos populares continuaban en algunas ocasiones con justas para el divertimento de los 
más jóvenes. En el Cabildo celebrado en 1675, los cofrades acordaron que haya sermón el día 

23 GARCÍA SANZ, S., “Botargas y enmascarados alcarreños”,  Cuadernos de Etnología de Guadalajara, 1, 1987, p. 
20.
24 Archivo de la Real Chancillería de Valladolid (ARCHV), Pleitos Civiles, Lapuerta (F), Caja 1853,1/1854,1, 
Actas del concejo de Cerralbo, hojas sueltas sin numerar.
25 DEL CASTILLO MARTÍN, J.: Objetivo Tradición, (online), <http://objetivotradicion.blogspot.com/>.

http://objetivotradicion.blogspot.com/
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de San Sebastián que viene y que haya cera y danza y se traigan justas para los mozos; en 1679 
se registraron también dos mil doscientos y cuarenta y cuatro maravedís del arrendamiento de 
las justas del año de setenta y ocho para el día de San Sebastián y en 1680 la cofradía aportaba 
69 reales que faltaron para acabar de hacer las justas. Consistían estas Justas en juegos que 
simulaban los viejos combates de los caballeros medievales, que tuvieron un gran auge en 
la España de los siglos XVI al XVIII, siendo conocidos también como Juegos de Cañas al 
sustituirse las lanzas militares por cañas que se arrojaban entre los contendientes y que éstos 
debían repeler con sus escudos. Aunque no suelen ser muy numerosas las referencias en los 
libros de la Cofradía, las Justas o Juegos de Cañas debieron ser relativamente frecuentes en las 
festividades de San Sebastián, siendo los devotos y vecinos quienes generalmente corrían con 
los costes de estos juegos. Iniciado ya el siglo XVIII, entre las ofrendas que se hacían para el 
ramo de San Sebastián, en el año 1720, Francisco García y Esteban García mandaron una justa 
con rostro y Manuel Fernández Caballero y Teresa García mandaron otra justa con rostro; 
suponiendo que esta alusión a rostro hacía referencia a que los participantes debían combatir 
enmascarados.

Terminada la fiesta se llevaba nuevamente el santo en procesión a su ermita, donde se repetían 
las pujas para depositarle en su retablo; en 1650 cuatro devotos ofrecieron ochenta reales por 
meter a San Sebastián en su ermita.

Pero todas estas tradiciones, ancladas en el tiempo y repetidas durante siglos, se verán 
parcialmente truncadas en la segunda mitad del siglo XVIII por orden del cardenal Luis 
Fernández de Córdoba Portocarrero. El 9 de enero de 1767, el visitador del arciprestazgo 
de Escalona, en presencia del sacerdote de la parroquia y del alcalde y el mayordomo de la 
cofradía, ordenaba:

que en cumplimiento de los decretos dados por su eminencia el cardenal, mi señor, el cura propio 
cele el que no se vistan de moharraches los hermanos de esta cofradía y el que las rentas de ella no se 
inviertan en gastos de pólvora, refrescos y en otros que sean contra el fin de su destino, lo que dichos 
cofrades cumplan con apercibimiento en forma, y por estos sus autos y providencias así lo mandó y firmó 
su merced con dicho cura.

Aunque no tuvo ninguna consecuencia práctica, ya en 1701 las autoridades eclesiásticas 
habían realizado un intento de coartar las manifestaciones festivas, ordenando al cura y alcalde 
de la cofradía, que el caudal que al presente tiene y tuviere se conserve y no se gaste en cosas 
profanas. A partir de 1767 las anotaciones contables de los mayordomos de San Sebastián se 
limitan a registrar las fanegas de trigo para el reparto de las roscas de pan y los gastos de carácter 
religioso: derechos parroquiales, cera para las funciones, pago de sermones y gastos de traslado 
y manutención de los frailes predicadores que acudían a impartirlos, omitiendo por completo 
las partidas que tradicionalmente se destinaban a cohetes, colaciones, instrumentos musicales, 
juegos de cañas y vestimentas de morraches y danzantes. Las ofrendas de los devotos para 
el ramo del santo disminuyen también de manera ostensible y los donativos en dinero que se 
recogían en el cepillo de la ermita, aunque no fueron nunca muy elevados, descendieron hasta 
no ingresar ni siquiera un maravedí en varios años consecutivos.

En qué medida afectaron tales prohibiciones a la pervivencia efectiva de los moharraches es 
algo que no podemos saber con certeza. No obstante, en estas circunstancias, las últimas décadas 
del siglo XVIII debieron suponer un cierto quebranto en lo que se refiere a las manifestaciones 
festivas protagonizadas por moharraches y danzantes. Sin embargo, pese a las prohibiciones 
arzobispales, la presencia de los morraches en las celebraciones de San Sebastián no debió 
desaparecer por completo, ya que en los años siguientes continúan anotándose en las partidas 
de ingresos las limosnas que habitualmente recogían por el lugar. Veinte años después siguen 
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contabilizándose dichas limosnas y en 1788 el mayordomo registraba una partida de nueve 
reales por la compra de una vara de bayeta para remendar los sacos de los moharraches. 
Tres años más tarde, en 1791, aparece nuevamente la colación: dieciséis reales del valor de 
media fanega de castañas de la colación la víspera de San Sebastián en su hermita según la 
antigua costumbre. Toda una serie de indicios que nos inducen a pensar que, o bien los festejos 
populares nunca desaparecieron del todo y sólo dejaron de reflejarse en los libros de la cofradía 
para ocultarlos a la mirada de los visitadores eclesiásticos, o pasados unos años volvieron a 
recuperarse en alguna medida.  Lo cierto es que, en los años iniciales del siglo XIX, entre 1801 
y 1804, se registran algunos ingresos en especie y se vuelven a incorporar en las partidas de 
gastos ciertas cantidades para pagar al tamboritero y algún agasajo de tostones y vino para los 
moharraches. En las cuentas de 1801, además de los 55 reales recogidos por los morraches en 
sus peticiones por el lugar, se anotan en el capítulo de ingresos varias ofrendas de trigo, tocino y 
chorizos, y se indica que se emplearon 3 fanegas para bollos de pan. En el apartado de gastos se 
contabilizaban 16 reales empleados en rosquillas y naranjas para el ramo y 30 que se gastaron 
en el tamborilero y su manutención.

Aunque la información es sumamente parcial, algunas hojas sueltas halladas entre la 
documentación de la parroquia confirman que las fiestas de San Sebastián con la presencia de 
moharraches permanecían aún vigentes en Cerralbo entre los años 1806 y 1809. En las cuentas 
que se tomaban tras el fallecimiento de don Pedro Ferrer y Colomer, cura y mayordomo de la 
cofradía, se anotaban 128 reales de la limosna que obtuvieron los morraches en sus peticiones 
por el lugar, dos partidas dedicadas a las tradicionales roscas de pan en las funciones de 1807 y 
1808, dos anotaciones de 40 reales de gasto con los moharraches y 60 reales que se pagaron al 
tamborilero; hechos todos ellos que vienen a confirmar que a pesar de las prohibiciones de las 
autoridades eclesiásticas y gubernamentales que se produjeron en los años finales del siglo XVIII, 
y las dificultades económicas y sociales que generó la invasión napoleónica, las ancestrales y 
emblemáticas fiestas de San Sebastián con la presencia de moharraches permanecían vivas en 
Cerralbo en estos primeros años del siglo XIX26. La ermita aún se encontraba en buen estado 
de conservación en 1812. Por cuánto tiempo se conservaron las fiestas de San Sebastián es algo 
difícil de precisar, aunque no debió ser por mucho más, ya que tenemos constancia de que en 
1834 la ermita se encontraba ya completamente arruinada y a la altura de 1851 la cofradía había 
desaparecido.

De todas aquellas manifestaciones que durante siglos formaron parte del acervo religioso y 
festivo de Cerralbo, la única referencia que ha permanecido es un simple topónimo, “la cuesta 
de los morraches”, un lugar situado a medio camino entre la vecina localidad de Illán de Vacas 
y nuestro pueblo. Según varios testimonios orales recogidos entre gentes de Los Cerralbos y 
Malpica, parece ser que hasta este lugar llegaban los moharraches malpiqueños en épocas pasadas 
solicitando limosnas y quizá como reminiscencia de algún encuentro de confraternización entre 
poblaciones que celebraron las mismas festividades y compartieron las mismas tradiciones.

3. CONCLUSIONES

En resumen, podemos concluir que las fiestas de San Sebastián del antiguo lugar de Cerralbo 
de Talavera y Escalona, además de remontarse como mínimo al siglo XV, reunían una serie 
de elementos que procedían de los inmemoriales cultos paganos adaptados posteriormente 
a las festividades cristianas. Así pues, tenemos el primer elemento en la propia fecha de su 
celebración: la estación invernal en la que las antiguas culturas celtas y romanas festejaban el 
paso del año viejo al año nuevo. 

26 Archivo Parroquial de Los Cerralbos (APLC), Hojas sueltas, Documento sin catalogar.
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Otro de los ingredientes característicos lo constituyen las indumentarias de los morraches: los 
sacos, trajes estrafalarios hechos de telas bastas de distintos colores, y unos rostros o máscaras 
grotescas que pretendían ahuyentar los fríos del invierno y la llegada de la primavera y el florecer 
de los campos. El ramo con el que se adornaba la imagen del santo, donde se colgaban diversas 
clases de frutas y roscas de pan, es una evidente llamada a la fecundidad de la naturaleza que 
provee los frutos necesarios para la vida.

El deambular caótico, escandaloso e irreverente de los morraches por las calles del lugar 
haciendo sonar los cencerros es interpretado como un signo de purificación, con la intención 
de ahuyentar de la población los malos presagios para el año que comienza27. Las peticiones 
de limosnas en las calles, las casas y la iglesia constituye un claro ejemplo de incitación a la 
participación colectiva de la comunidad, que se complementa con la mesa compartida en las 
comidas con las que se gratificaba a los morraches y en las colaciones de vino y frutos secos en 
la ermita al comienzo de la fiesta.

La obtención de limosnas en especie —pollos recogidos por los danzantes en su peticiones 
por el lugar, el tocino que se anota también en distintos años y los chorizos que algunos devotos 
donaron para el ramo del año 1801, productos de las matanzas realizadas al comienzo del 
invierno—, pudieron dar origen a una de las estrofas de una coplilla popular entonada por los 
quintos cerralbeños en sus peticiones de aguinaldo por las calles y las casas de la población, que 
ha venido repitiéndose hasta la década de los años setenta del siglo XX: 

“Si me das una morcilla
no me la des sin casar,

porque en mi casa no hay cura,
ni tampoco sacristán,
ni tampoco sacristán,

ni tampoco monaguillo,
si me das una morcilla

dame también un chorizo”

Al ser Sebastián un santo soldado fue muy frecuente que los morraches fueran principalmente 
los quintos, convirtiéndose estas celebraciones en la escenificación de un rito de paso a la edad 
adulta que daba continuidad a una tradición repetida de generación en generación, aunque no 
conocieran su significado. 

La introducción de danzas, según interpreta algún estudioso de estas festividades, parece 
ser que son manifestaciones posteriores incorporadas por el cristianismo con un componente 
religioso, que con su mayor orden y solemnidad se convierten en una forma más de oración28. 

En definitiva, todos estos aspectos dejan patente la unión y la convivencia de gran parte de los 
ancestrales ritos de origen pagano con las manifestaciones y devociones puramente religiosas, 
dando lugar a un sincretismo entre lo sagrado y lo profano como elemento característico de las 
fiestas cerralbeñas de San Sebastián durante los siglos XVII y XVIII. 

Las fiestas de San Sebastián con la participación de moharraches debieron estar en el pasado 
bastante más extendidas que en la actualidad. Una pequeña muestra de ello es la constatación de 
la existencia de estos festejos también en la cercana población de Otero. En 1747, la cofradía de 
San Sebastián de Cerralbo alquilaba algunos trajes para los moharraches de este pueblo vecino; 
así lo registraba el mayordomo anotando un ingreso de seis reales del arrendamiento por los 
sacos de los moharraches que los llevaron a Otero.

27 GONZÁLEZ CASARRUBIOS, C. y SÁNCHEZ MORENO, E. ,  Folklore toledano: fiestas y creencias, Toledo,  
IPIET, 1981, p. 8.
28 CALVO BRIOSO, B.: Mascaradas en Castilla y León: Tiempo de fiesta, Valladolid, Junta de Castilla y León, 2012.
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Todavía en 1770, Carriches, Mesegar, Pelahustán, Almorox, Santa Olalla, Montesclaros, 
Navalucillos, Santa Ana de Pusa, El Casar de Talavera, Espinoso del Rey, Lucillos, Cerralbo, 
Pueblanueva, Belvís, Mohedas y otros pueblos que pertenecieron a la antigua tierra de Talavera, 
como El Castañar de Ibor, Castilblanco o La Peraleda de San Román, seguían manteniendo 
vivas sus cofradías y fiestas de San Sebastián29.

29 Archivo Histórico Nacional (AHN), CONSEJOS, 7098, Exp. 26. Expediente de remisión de Alberto de Suelves, 
intendente de la provincia de Toledo, al conde de Aranda, sobre el estado de las congregaciones, cofradías y her-
mandades que hay en los pueblos de dicha jurisdicción.
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Resumen: Las “Matrículas Eclesiásticas” eran documentos que los párrocos enviaban a los 
obispados, en los que se señalaba el nivel de cumplimiento de los habitantes de una población 
respecto a los preceptos, normas o comportamiento que, como feligreses, habían de seguir, 
fundamentalmente la confesión y la comunión. La matrícula de 1868 ha perdido su finalidad 
original; es, en esencia, un censo. Tratamos ésta en relación a la matrícula de 1826 y al Catastro 
de Ensenada.

Palabras clave: Caciquismo, censo, crisis, demografía, feligrés, habitante, jornalero, Matrícula 
Eclesiástica, revolución.

Abstract: The Ecclesiastical Registrations were documents that the parish priests sent to the 
bishoprics, in which the level of compliance of the inhabitants of a population was indicated 
with respect to the precepts, norms, or behaviour that, as parishioners, they had to follow, 
fundamentally the confession and the communion. The 1868 registration has lost its original 
purpose; it is, in essence, a census. We address this in relation to the 1826 registration and the 
Cadastre of Ensenada.

Keywords: Caciquismo, census, crisis, demography, parishioner, inhabitant, day laborer, 
Ecclesiastical Registration, revolution.
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1. INTRODUCCIÓN

1868 es un año clave en el convulso siglo XIX. En junio de ese año, en que está datado el 
documento, pocos podían intuir lo acontecido en septiembre; quizás fueran muchos los que 
desearan tal disrupción y otros muchos los que aseveraran la tan española expresión de se veía 
venir, pero de ahí a ver que una reina huida a Francia suponía, al mismo tiempo, la caída y 
abolición de la monarquía, causa de todos los males, para siempre, hay un largo trecho.

En los ochenta años que van de 1788 a 1868 cada rey parece tener el designio de hacer bueno 
o algo mejor a su sucesor: Carlos IV es un inepto; Fernando VII, un veleta peligroso; la regente 
María Cristina e Isabel II, dos bienintencionadas. En cualquier caso, como señala Pierre Vilar1, 
“la monarquía no pudo nunca llegar a ser un símbolo útil de la comunidad, como lo era, por 
ejemplo, en Inglaterra”. Además, el carlismo era visto como una solución, no sólo por gran 
parte de los monárquicos de corazón, sino también por parte del pueblo llano.  

La revolución de 1868 es consecuencia directa de la crisis política, económica e incluso 
moral que, alimentada desde mediados de siglo, estalla en 1866 con la quiebra del sistema 
financiero, la desmesurada alza de precios de productos básicos como el pan y la constancia 
de que no hay otra política posible que la que obtiene el beneplácito de los militares, quienes 
bambolean y hacen bambolear al país desde la moderación al rompimiento.

La Gloriosa nos lleva a Prim y éste, a un rey foráneo, Amadeo de Saboya, que harto de todos 
y de todo abdica a los dos años y da paso, otros dos, a la Primera República, un desastre sin 
paliativos, una auténtica pelea de gallos entre unionistas y federales; luego, a Pavía, a Serrano, 
a Martínez Campos y, por fin, a Alfonso XII, hijo de Isabel II, lo que supone la restauración 
borbónica.

Es el siglo XIX complicado en su trayecto, muy interesante para su estudio y convulso, 
muy convulso, donde se vieron y vivieron con desmesura pronunciamientos militares, guerras 
civiles2, numerosas constituciones y un batiburrillo de absolutistas, liberales, moderados o 
progresistas, unionistas, federales y revolucionarios. A lo que hay que sumar un vicio político con 
patente española: el caciquismo, que supone que el poder político recaiga, de hecho, en algunas 
personalidades influyentes en el ámbito local, los caciques, quienes cuentan con una clientela 
que les permite controlar las elecciones. Como señaló Joaquín Costa en su obra Oligarquía y 
caciquismo, “había caciques de primera, prohombres de la capital que se confunden con los 
diputados, y de segunda, los caciques que controlan el poder local”3. Por mucho que algunos 
consideren el caciquismo propio o exclusivo del XIX, no hay que menospreciar su peso en el 
siglo XX ni, tufillo o rescoldo, en el siglo XXI.

El objeto de este trabajo es analizar la Matrícula Eclesiástica de San Bartolomé de las Abiertas 
de 1868 y comparar los datos, en ella ofrecidos, con el Catastro de Ensenada de 1751 y 1752 y 
otra matrícula intermedia, la de 1826, ver la evolución numérica de la población y compararla 
con la general del país. Pasamos a la trascripción de tal matrícula, respetando la grafía original.

1 VILAR, P.: Historia de España. Barcelona, Barcelona, Crítica, 1979, p. 91.
2 Al hablar en España de guerra civil a todos nos viene a la cabeza la de 1936 – 39, que erróneamente consideramos 
primera y última, pero ¿qué otra cosa fueron la guerra de sucesión a Carlos II y las tres guerras carlistas del XIX?
3 BENNASAR, B. y otros: Léxico histórico de España moderna y contemporánea, Madrid, Taurus, 1982, p. 40.
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2. MATRÍCULA ECLESIÁSTICA QUE COMPRENDE LAS PERSONAS EXISTENTES 
EN FEBRERO Y MARZO DE 1868

San Bartolome de las Abiertas y junio 24 de 1868. Bernardo Rodriguez de Diego.

Casa 1ª. Don Bernardo Rodriguez, parroco, 35 años. Sebastiana Diaz, ama de gobierno4, 
46 años.
Casa 2ª. Cerrada.
Casa 3ª. Alejandro Martinez, 20 años. Doña Gregoria Dominguez, maestra de niñas, 29 
años. Francisca, hija, nacida 4 de junio de 67, 0 años.
Casa 4ª. Maria del Socorro Garcia, viuda, 59 años. Mariano Mayoral, hijo, 24 años. 
Braulio, idem, 14 años. 
Casa 5ª. Antonio Horcajuelo, 31 años. Silvestra Rivas, su muger, 28 años. Gregoria, hija, 
3 años.
Casa 6ª. Eusebio Pulido, 33 años. Vicenta Horcajuelo, smr5, 26 años. Eustaquio Horcajuelo, 
hermano soltero, 22 años.
Casa 7ª. Cerrada.
Casa 8ª. Juan Ramos, 50 años. Maria, smr, 49 años. Liboria, hija, 15 años. Mamerto, idem, 
13 años.
Casas 9 y 106. Fraguas solas.
Casa 11. Cerrada.
Casa 12. Estanislao Eusebio Rodriguez, 35 años. Gumersinda Benita Rivas, smr, 31 años. 
Petra, hija, 3 años. Pascasio, idem, 1 año.
Casa 13. Eulogio Gonzalez, 29 años. Victoria Sanchez Plaza, smr, 29 años. Julito, hijo, 1 
año.
Casas 14 y 15 cerradas.
Casa 16. Ygnacio Horcajuelo, 52 años. Josefa Gomez, smr 2ª, 51 años. Casimiro, hijo de el, 
17 años. Maria, hija de ambos, 13 años.
Casa 17. Juan Yepes, 29 años. Paulina Fernandez, 29 años, smr. Genaro, hijo, 3 años. 
Dionisio Repollo, su abuelo, viudo, 72 años.
Casa 18. Juan Rodriguez y Sanguino, 29 años. Higinia Sanchez, smr, 23 años.
Casa 19. Leocadio Gomez Hijas, 50 años. Celedonia Redondo, smr, 58 años. Vicenta, hija, 
21 años, Gabino, idem, 19 años. Modesta, idem, 14 años. Lucas, hijo mayor, 26 años.
Casa 20. Claudia Rodriguez, viuda, 33 años. Vicente Colino, sobrino, 13 años.
Casa 21. Baltasar Rivas, 67 años. Severiana Suarez, smr, 63 años. Eugenio Rivas, nieto, 11 
años.
Casa 22. Vicente Plaza, 41 años. Paulina Repollo, smr, 39 años. Julia, hija, 16 años. Matea, 
idem, 15 años. Pedro, idem, 13 años. Petra, idem, 9 años. Pascuala, idem, 7 años. Prudencio, 
idem, 5 años. Mateo, idem, 1 año. Pascasia Cedenilla, viuda, su tia, 83 años.
Casa 23. Benito Loarte, 39 años. Juana Gomez, smr, 39 años. Vicente, hijo, 10 años. 
Constanza, idem, 8 años. Felix, idem, 5 años. Luciano, idem, 3 años. Ruperta Marques, 
viuda, su madre, 68 años.
Casa 24. Vito Gonzalez, 40 años. Dorotea Yglesia, smr, 38 años. Andrea, hija, 9 años. 

4 Ama de llaves. Suena altisonante, como si implicara tener un amplio servicio, que no era el caso. En matrículas 
anteriores se refieren a criadas, como también en el propio documento.
5 A partir de aquí será mayoritaria esta expresión, que correspondería a la primera letra de su y a la primera y 
última de muger.
6 De aquí a final del documento suprime la a volada; la casa pasará de ser, por ejemplo, 77ª a 77. Del ordinal se 
pasa al cardinal.
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Gregorio, idem, 4 años. Nicasio, idem, 1 año.
Casa 25. Manuel Gomez Hijas, 36 años. Patricia Olmedo, smr, 37 años. Juan, hijo, 1 año.
Casa 26. Luciano Gonzalo, 43 años. Segunda Romo, smr, 44 años. Eustaquia, hija, 22 años. 
Juan Ramon, idem, 17 años. Domingo, idem, 10 años. Margarita, idem, 5 años. Esteban, 
idem, 4 años.
Casa 27. Anastasio Bermejo, 39 años. Simona Redondo, smr, 35 años. Gumersinda, hija, 13 
años. Ysidora, hija, 11 años. Francisca, idem, 4 años.
Vecino segundo7. Tomas Redondo, 49 años. Lucia Horcajuelo, smr, 48 años. Romana 
Pajarero, viuda, su madre, 75 años.
Casa 28. Juan Gomez, 49 años. Maria Alonso Pardo, smr 2ª, 35 años. Doroteo, hijo de el, 
21 años. Pedro, idem, 19 años. Casimiro, hijo de ambos, 5 años. Marcelina, idem, 2 años.
Casa 29. Juliana Horcajuelo, viuda, 50 años. Juan Antonio Chico, hijo, 27 años. Juan, 
idem, 23 años. Ursula, idem, 16 años.
Casa 30. Antonio Gomez Hijas, 56 años. Teresa Gutierrez, smr 2ª, 60 años. Juliana, hija, 23 
años. Victoria, idem, 21 años.
Casa 31. Eustaquio Gomez Hijas, 48 años. Marcela Morcillo, smr, 44 años. Lucio, hijo de 
el, 23 años.
Casa 32. Ynocente Rodriguez, 53 años. Hermenegilda Sanchez, smr, 49 años. Pedro, hijo, 
18 años. Juan, idem, 14 años.
Casa 33. Sebastian Horcajuelo, 32 años. Victoria de Mora, smr, 32 años. Adoracion, hija, 
4 años. Alejandra, idem, 1 año.
Casa 34. Jose Fernandez, 50 años. Alfonsa Repollo, smr, 48 años. Silvestre, hijo, 18 años. 
Josefa, idem, 14 años. Mauricia, idem, 8 años. Agustin, idem, 4 años.
Casa 35. Pedro Rodriguez y Marques, 54 años. Catalina Horcajuelo, smr, 44 años. 
Francisco, hijo, 23 años. Melitona, idem, 20 años. Cecilio, idem, 16 años. Evarista, idem, 
14 años. Tomasa, idem, 11 años. Jose, idem, 4 años.
Casa 36. Jorge Pais, 27 años. Eccequiela Castro, smr, 25 años.
Casa 37. Brigido Tomas, 39 años. Agueda Cuesta, smr, 30 años.
Casa 38. Lorenzo Plaza, 32 años. Estefania Alameda, smr, 27 años. Escolastica, hija, 3 
años. Brigida, idem, 0 años.
Casa 39. Pedro Dorado, 27 años. Cayetana Doblado, smr, 25 años. Juan, hijo, 0 años.
Casa 40. Leonardo Alameda, 29 años. Antonia Martin, smr, 29 años. Saturio, hijo, 6 años. 
Rogelio, idem, 1 año.
Casa 41. Juan Posilio, 45 años. Faustina Gomez Hijas, smr, 43 años.Vecino 2º. Hermenegildo 
Sanchez, 27 años. Brigida Posilio, smr, 23 años. Canuto, hijo, 3 años.
Casa 42. Jacinto Plaza, 31 años, Venancia Barrios, smr, 31 años. Pilar, hija, 7 años.
Casa 43. Celestino Rodriguez, 36 años. Isabel Parra, smr, 37 años. Agapito Yglesia, viudo, 
su tio, 58 años.
Casa 44. Brigido Torres, 27 años. Angela Sanchez Cuesta, smr, 27 años. Daniel, hijo, 1 año.
Casa 45. Leandro Plaza, 29 años. Maria Cerezo, smr, 29 años. Vicenta, hija, 1 año. Ynes 
Cerezo, hermana soltera, 21 años.
Casa 46. Dorotea Requejo, viuda, 56 años. Gregorio Garcia, hijo, 33 años. Bernabea, hija, 
21 años. Pedro Felix, idem, 17 años.
Casa 47. Valentin Doblado, 60 años. Petra Ortiz, smr, 59 años.
Casa 48. Roman Herrador, 30 años. Juana Garcia, smr, 23 años. Pascasia, hija, 4 años. 
Alejandro, idem, 0 años.
Casa 49. Francisco Gomez Hijas, 66 años. Cipriana Castro, smr, 51 años. Braulia, hija, 21 

7 En anteriores matrículas, se prefería la expresión 2º cuarto.
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años.
Casa 50. Agapito Grande, 31 años. Valeriana Fernandez, smr, 27 años. Manuel, hijo, 1 año. 
Sinforiano Fernandez, viudo, padre, 62 años.
Casa 51. Eccequiel de la Yglesia, 45 años. Maria Resino, smr, 41 años. Mariano, hijo, 18 
años.
Casa 52. Anastasio Gonzalo, 27 años. Petra Toledano, smr, 27 años. Hilaria, hija, 1 año.
Casa 53. Manuel de la Yglesia, 38 años. Gabriela Sanchez, smr, 37 años. Francisca, hija, 
12 años. Cristina, idem, 16 años. Mauricia, idem, 9 años. Blasa, idem, 5 años. Nicolasa, 
idem, 1 año.
Casa 54. Ysidoro Alameda, 49 años. Feliciana Fernandez, smr, 47 años. Eladio, hijo, 
soldado con licencia, 22 años. Catalina, idem, 20 años. Pascuala, idem, 7 años.
Casa 55. Juan Mora, 29 años. Gregoria Doblado, smr, 23 años.
Casa 56. Pedro Doblado, 53 años. Agustina Escalonilla, smr, 43 años. Bernarda, hija, 15 
años.
Casa 57. Lazaro Parra, 41 años. Leonarda Alameda, smr, 41 años. Ruperto, hijo, 14 años. 
Candida, idem, 1 año.
Casa 58. Antolin Horcajuelo, 24 años. Vicenta Castro, smr, 22 años. Mariano, hijo, nacido 
febrero 68, 0 años.
Casa 59. Miguel Alameda, 55 años. Matea Cuesta, smr, 53 años. Antolina, hija, 15 años.
Casa 60. Jose Ysaac Sanchez, 47 años. Petra Arroyo, smr, 49 años. Romualdo, hijo, 14 
años.
Casa 61. Juan Sanchez, 63 años. Marcelina Espinosa, smr, 67 años. Marcelino, hijo, 28 
años.
Casa 62. Agustin Rebato, 36 años. Angela Lorenzo, smr, 38 años. Joaquina, hija, 15 años. 
Alejandra, idem, 9 años.
Casa 63. Pedro Alcantara Gomez Hijas, 29 años. Clara Repollo, smr, 27 años. Pascual, 
hijo, 3 años. Petra, idem, 0 años.
Casa 64. Antonio Zamora, 68 años. Barbara Pulido, 68 años, smr.
Casa 65. Genaro Plaza, 29 años. Juana Pais, 26 años. Francisco, hijo, 3 años. Toribio, 
idem, 2 años.
Casa 66. Ildefonso Rodriguez, 36 años. Maria de la O Plaza, 35 años. Magdaleno, hijo, 4 
años.
Casa 67. Cesareo Horcajuelo, 39 años. Juana Plaza, smr 2ª, 28 años. Maria, hija de el, 16 
años. Jesus, hijo de ambos, 6 años. Gumersindo, idem, 3 años.
Casa 68. Vicente Fernandez, 49 años. Maria Gonzalez, smr, 43 años. Pedro, hijo, 19 años. 
Tomas, idem, 17 años. Silverio, idem, 14 años. Valeriana, idem, 11 años. Ysidro, idem, 5 
años.
Casa 69. Tomas Garcia (Segurilla), 50 años. Higinia Garcia Anton, smr 2ª, 46 años. Santos, 
hijo de el, 16 años. Felipa, idem, 14 años. Fermin, idem, 12 años. Eustasio Yepes, hijo de 
ella, 15 años. Leonor Yepes, idem, 8 años.
Casa 70. Ysidoro Fernandez, 37 años. Gregoria Horcajuelo, 39 años. Trinidad, hija, 4 años.
Casa 71. Yldefonso Fernandez, 39 años. Vicenta Doblado, smr, 33 años. Vicenta, hija, 10 
años. Baldomero, idem, 6 años.
Casa 72. Felix Mayanes, 56 años. Eusebia Rodriguez, smr, 47 años.
Casa 73. Joaquin Pulido, 58 años. Atanasia Resino, smr, 53 años.
Casa 74. Maria Cuesta, viuda, 58 años. Pablo Lopez, hijo, 21 años. Damiana, idem, 18 
años. Vecino 2º. Manuela Barrios, descasada8, 43 años. Tomas Serrano, hijo, 16 años.

8 Sic. Con letra resaltada y con tamaño considerablemente mayor
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Casa 75. Marta Fernandez, viuda, 46 años. Alejandra, 13 años. Juana, idem, 10 años. 
Meliton, idem, 6 años. Leandro, idem, 4 años.
Casa 76. Julian Gomez, 34 años. Ambrosia Yglesia, smr, 28 años.
Casa 77. Toribio Gomez, 67 años. Clementa Rodriguez, smr, 61 años. Vecino 2º. Juan Jose 
Gomez, 29 años. Damasa Plaza, smr, 28 años. Matea, hija, 1 año.
Casa 78. Tomas Rodriguez, 43 años. Braulia Barrios, smr, 44 años. Vicente, hijo, 20 años. 
Guadalupe, idem, 17 años. Eulogia, idem, 8 años. Juan, idem, 6 años.
Casa 79. Cerrada.
Casa 80. Mariano Rodriguez, 55 años. Maria Rodriguez, smr, 54 años. Venancio, hijo, 17 
años.
Casa 81. Manuel Barrios, 53 años. Bernabea Pulido, smr, 48 años. Pedro, hijo, 26 años. 
Pascasio, hijo, 16 años. Vecino 2º. Ciriaco Fernandez, soltero, huerfano, 22 años. Pedro, 
hermano, soldado, 20 años. Saturnino, hermano, 17 años.
Casa 82. Pedro Santos, 57 años. Clementa Alameda, smr, 55 años. Vecino 2º. Zoilo Marques, 
36 años. Evarista Santos, smr, 35 años. Feliciano, hijo, 11 años. Paulina, idem, 5 años. Jose 
Maria, idem, 2 años.
Casa 83. Lucio Garcia, 48 años. Tomasa Lucero, smr 2ª, 57 años. Cirilo, hijo de Lucio, 24 
años. Amalio, idem, 21 años.
Casa 84. Bruno Muñoz, 45 años. Clementa Rodriguez, smr, 50 años. Simona Bermejo, 
viuda, su madre, 69 años.
Casa 85. Alejandro Rodriguez, 41 años. Martina Madroño, smr, 34 años. Ysabela, hija, 6 
años. Eustaquia Ortiz, viuda, su madre, 60 años.
Casa 86. Jose Posilio, 49 años. Gregoria Toledano, smr, 45 años. Guillermo, hijo, 7 años. 
Vecino 2º. Antonio Herrador, 24 años. Gregoria Posilio, smr, 21 años. Brigido, hijo, nacido 
octubre 67, 0 años. Vecino 3º. Julian Marques, 36 años. Buenaventura Fernandez, smr, 33 
años. Eugenio Montañes, viudo, cuñado, 43 años.
Casa 87. Martin de la Yglesia, 45 años. Paula Rodriguez, smr, 41 años. Genaro, hijo 14 
años. Laureano, idem, 10 años.
Casa 88. Lucio Fernandez, 39 años. Ysabel Espinoso, smr, 37 años. Toribio, hijo, 10 años.
Casa 89. Luis Espinoso, 31 años. Marta Retuerto, smr, 39 años. Dimas, hijo, 5 años. Lope, 
hijo, 0 años. Damian Espinoso, viudo, su padre, 58 años.
Casa 90. Don Celestino Mañas, cirujano, 47 años. Josefa Piñero, smr, 52 años. Justa, hija 
20 años. Antonio, idem, 17 años. Lucia, idem, 14 años. Carmen, idem, 12 años. Julia, idem, 
10 años. Josefa, idem, 7 años.
Casa 91. Jose Cuesta, preso en Talavera, 53 años. Anselma Fernandez, smr, 39 años. 
Hilaria, hija, 19 años. Juan, idem, 17 años. Bernabea, idem, 9 años. Julian, idem, 8 años. 
Candido, idem, 3 años. Luisa, idem, 2 años.
Casa 92. Felipe Horcajuelo, 45 años. Dorotea Posilio, smr 2ª, 19 años. Mateo, hijo de el, 
19 años. Candido, idem, 3 años. Luisa, idem, 2 años.
Casa 93. Juan Antonio Pais, 48 años. Fernanda Horcajuelo, smr, 46 años. Estefania, hija, 
23 años. Gregorio, hijo, 17 años. Saturnina, idem, 11 años.
Casa 94. Tomas Garcia, 51 años. Polonia Plaza, smr, 45 años. Rosa Pulido, su madre, 
viuda, 65 años.
Casa 95. Raimundo Horcajuelo, 35 años. Petra Rivas, smr, 30 años.
Casa 96. Escuela sola.
Casa 97. Simona Alameda, viuda, 52 años. Francisca Sanchez, hija, 27 años. Ysidoro, idem, 
24 años. Vicenta, idem, 29 años.
Casa 98. Antonio Lobo, 32 años. Gonzala de la Rocha, smr, 27 años. Saturnino, hijo, 1 año. 
Cesarea, idem, nacida febrero 68, 0 años. Ynes Cedenilla, descasada, su tia, 64 años.
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Casa 99. Vito Modesto Mayoral, 31 años. Eulogia Sanchez, smr, 29 años. Josefa, hija, 4 
años. Pedro, idem, 1 año.
Casa 100. Francisco Gonzalez, 39 años. Hermenegilda Cuesta, smr 2ª, 33 años. Francisca, 
hija de el, 12 años. Dominga, hija de ambos, 5 años. Patrocinio, hija, 3 años.
Casa 101. Cerrada.
Casa 102. Antonio Aguado, 45 años. Leona Fernandez, 46 años, smr. Canuto, hijo, 21 años. 
Toribia, idem, 12 años.
Casa 103. Juana Rodriguez, viuda, 41 años. Juan Gonzalo, hijo, 21 años. Eleuteria, hija, 
15 años.
Casa 104. Florentino Contador, 38 años. Venancia Garcia de la Cruz, smr, 32 años. Eustasia, 
hija, 6 años. Higinia, idem, 3 años. Victorio, idem, nacido 22 diciembre 67, 0 años.
Casa 105. Ysidoro Fernandez Horcajuelo, 37 años. Magdalena Horcajuelo, smr, 41 años. 
Gil, hijo, 11 años. Francisco, idem, 6 años.
Casa 106. Manuel Nieves Horcajuelo, 27 años. Simona Alameda, smr, 26 años.
Casa 107. Ciriaco Alameda, 26 años. Escolastica ..., smr, 24 años. Martina, hija, nacida 
enero 68, 0 años.
Casa 108. Damian Mora, 27 años. Aurelina Ramirez, smr, 27 años. Ygnacio, hijo, 2 años.
Casa 109. Polonia ..., viuda, 51 años. Matias Horcajuelo, hijo, 21 años. Ruperta, hija, 18 
años. Aniceto, idem, 15 años. Fructuosa, idem, 12 años. Vecino 2º. Julian Horcajuelo, 35 
años. Luciana Olmedo, 33 años. Pedro, hijo, 4 años. Vicente, idem, 2 años. Desgracias9, 0 
años.
Casa 110. Enrique Marrupe, 24 años. Vicenta Olmedo, smr, 27 años. Eugenia Fernandez, 
viuda, 68 años.
Casa 111. Jesus Pulido, 29 años. Eustasia Bermejo, smr, 28 años. Bartolome, hijo, 5 años. 
Juana, idem, 2 años. Evaristo, idem, 0 años.
Casa 112. Valentin Mauro, 50 años. Nicolasa Mora, smr, 47 años. Hilario, hijo 21 años. 
Angel, idem, 8 años.
Casa 113. Maximo Barrios, 47 años. Marta Bermejo, smr, 46 años. Eustaquia, hija, 16 años. 
Angela, idem, 14 años. Vecino 2º. Casiano Bermejo, viudo, 57 años. Eusebia, hija, 23 años.
Casa 114. Basilia Morcillo, viuda, 57 años. Eugenio, hijo, 18 años.
Casa 115. Francisco Repollo, 43 años. Gregoria Fernandez, smr, 41 años. Vicente, hijo, 14 
años. Juliana, idem, 6 años. Pablo, idem, 2 años.
Casa 116. Manuela Gonzalez, viuda, 52 años. Luciana Ramos, hija, 23 años. Angel, hijo, 21 
años. Vecino 2º. Tomas Gonzalez, viudo, 32 años. Brigida, hija, 7 años.
Casa 117. Demetrio Loarte, 23 años. Ygnacia Abdona Sanchez, smr, 22 años.
Casa 118. Pedro Fernandez, 53 años. Paula Repollo, 49 años. Modesta, hija, 22 años. 
Escolastico, idem, 18 años. Eduardo, idem, 16 años. Encarnacion, idem, 11 años. Pedro, 
idem, 6 años.
Casa 119. Diego Merino, 27 años. Aleja Socorro Fernandez, smr, 23 años. Felicia, hija, 0 
años. Vecino 2º. Silvestra Pulido, viuda, 50 años. Telesfora Merino, hija, 23 años. Gabriela 
Nicolasa, hija, 21 años. Juana, idem, 16 años.
Casa 120. Amancio Sanchez, viudo, 71 años. Maria Josefa Corrochano, nieta, 20 años. 
Gregorio Corrochano, idem, 18 años. Estefania Corrochano, idem, 16 años. Santos 
Corrochano, idem, 14 años. Pedro Masallera, criado continuo, 32 años. Andres Toston, 
idem, 30 años. Pedro de San Segundo, idem, 17 años. Paula Rico, criada continua, 26 años.
Casa 121. Galo Ramirez, 31 años. Blasa de Mora, smr, 28 años. Aniceto, hijo, 6 años.
Casa 122. Luciano Sanchez, viudo, 68 años.

9 Sic. Habría que considerarla errata del escribiente. Con seguridad, su intención sería escribir Deogracias.
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Casa 123. Policarpo Loarte, 41 años. Cristina Sanchez, smr, 33 años. Victoriano, hijo 6 
años. Angel, idem, 4 años.
Casa 124. Roman Sanchez, 26 años. Leona Rodriguez, 26 años. Julian, hijo, 5 años.
Casa 125. Margarita Otero, sola, descasada, 60 años.
Casa 126. Higinio Horcajuelo, 53 años. Estefana Rodriguez, smr, 52 años. Melchora, hija, 
17 años.
Casa 127. Hermogenes Doblado, 25 años. Irene Martin Marrupe, 19 años. Josefa, hija, 1 
año.
Casa 128. Basilia Rubio, viuda, 65 años. Jose Herrador, hijo, 23 años. Bernardino, idem, 
viudo, 28 años.
Casa 129. Laureano Horcajuelo, 51 años. Benita Arroyo, smr, 51 años. Jose, soldado, hijo, 
20 años. Mariano, idem, 14 años. Manuel, idem, 7 años. Vecino 2º. Andres Gomez de las 
Hijas, 29 años. Barbara Horcajuelo, smr, 27 años. Santiago, hijo, 3 años. Francisco, idem, 
1 año.
Casa 130. Ciriaco Toribio, 37 años. Bernabea Cid, 36 años, smr. Maria, hija, 6 años. Alejo, 
idem, 5 años. Nicolasa Mauro, sobrina, huerfana, 11 años. Antolina Mauro, idem, idem, 8 
años.
Casa 131. Teodoro de la Yglesia, 53 años. Balbina Montañes, smr, 53 años. Gonzala Lucia 
Rodriguez, imbecil10, 54 años. 
Casa 132. Pedro Gomez Hijas, 53 años. Dionisia Olmedo, smr, 54 años. Jacinto, hijo, 19 
años. Engracia, idem, 14 años.
Casa 133. Deogracias Posilio, 23 años. Susana Gomez, smr, 22 años.
Casa 134. Vicente Herrador. 62 años. Rosalia Pacheco, smr, 60 años. Vecino 2º. Lorenzo 
Ortiz, 50 años. Luciana Romero 30 años, smr. Juan, hijo, 7 años. Manuel, idem, 3 años.
Casa 135. Pedro Rodriguez y Gonzalez, 38 años. Maria Sanchez, smr, 41 años. Ysabel, hija, 
15 años. Eduardo, idem, 13 años.
Casa 136. Manuel Rodriguez, 50 años. Evarista Cedenilla, smr 2ª, 39 años. Miguel, hijo de 
el, 23 años. Vicente, idem, idem, 22 años. Pablo, idem, de ambos, 13 años. Francisca, idem, 
idem, 6 años. Clotilde, idem, idem, 2 años. Maximina Delgado, criada familia, 16 años.
Casa 137. Antonio Rivas, 57 años. Petra Horcajuelo, smr, 54 años. Teodoro, hijo, 19 años. 
Julia, idem, 16 años. Magdalena, idem, 11 años. Jesusa, idem, 9 años. Juan Rodriguez, 
soltero, huesped continuo, 45 años.
Casa 138. Eustaquio Aceituno, 25 años. Jacoba Rodriguez, smr, 22 años.
Casa 139. Vicente Ramirez, 53 años. Andrea Ibañez, smr, 54 años. Margarita, hija, 18 años. 
Saturia, idem, 16 años. Domingo, idem, 11 años.
Casa 140. Cosme Fernandez, 42 años. Maria Sanchez Plaza, smr, 41 años. Tomas, hijo, 17 
años. Gregorio, idem, 11 años. Pantaleon, idem, 9 años. Andres, idem, 6 años. Antolina, 
idem, 3 años. Julian, idem, 0 años.
Casa 141. Valentin Gomez, 48 años. Catalina Romo, smr, 48 años. Bonifacio, hijo, 18 
años. Bernarda, idem, 16 años. Gumersinda, hija, 13 años. Dimas, idem, 7 años. Faustina 
Agustina Rodriguez, viuda, su madre, 70 años.
Casa 142. Don Manuel Gonzalo, maestro de niños, 53 años. Ygnacia Barbosa, smr, 51 
años. Ysidoro, hijo, 24 años. Romualda, idem, 22 años. Matea, idem, 17 años. Balbina, 
idem, 15 años. Francisco, idem, 4 años.
Casa 143. Francisco de la Yglesia, 47 años. Josefina Repollo, smr, 43 años. Catalina, hija, 
19 años. Ygnacio, idem, 16 años. Magdalena, idem, 14 años. Concepcion, idem, 12 años. 
Bartolome, hijo, viudo, 23 años.

10 Sic. Sin comentarios.
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Casa 144. Apolinar Pablo Yglesia. 63 años. Cayetana Diego, smr, 59 años. Calista, hija, 23 
años. Jacoba, idem, 20 años.
Casa 145. Manuel Calderon, 64 años. Nicolasa Perez, smr, 65 años. Vecino 2º. Ana Sanchez 
Cuesta, viuda, 43 años. Francisco Calderon, hijo, 16 años. Gregorio, idem, 4 años. Domingo 
Valdesoiro, soltero, lencero11, fijo, 21 años.
Casas 146 y 147 cerradas.
Casa 148. Miguel Sanchez Plaza, 62 años. Mauricia Ramos, smr, 58 años. Tomas, hijo, 28 
años. Castor, hijo, 22 años. Francisco, hijo, soldado, 20 años.(Felix, sirviente en Talavera, 
fijo) 35 años. Vecino 2º. Manuel Gomez Hijas, 25 años. Gregoria Sanchez Plaza, smr, 25 
años.
Casa 149. Domingo Cedenilla, 63 años. Pascuala Pulido, smr, 61 años. Celedonia, hija, 22 
años. Juan, idem, 18 años. Vicenta, idem, viuda, 25 años.
Casa 150. Jose Sanchez, 32 años. Petra Cedenilla, smr, 35 años. Anastasio, hijo, 8 años. 
Marcelina, idem, 3 años.
Casa 151. Roman Repollo, viudo, 56 años. Leoncia, hija, 21 años. Ciriaca, idem, 20 años.
Casa 152. Hilario Carrasco, 36 años. Agueda Gomez , smr 2ª, 22 años.
Casa 153. Santos Sanchez, 62 años. Feliciana Loarte, smr, 55 años. Pablo, hijo, 21 años. 
Mauricio, idem, 15 años. Leon, idem, 11 años.
Casa 154. Felipa Mencia, viuda, 65 años. Meliton Pulido, su hijo, 22 años.
Casa 155. Candido Rodriguez, 44 años. Dolores Quintas, smr, 42 años. Aniceta, hija, 10 
años. Sinforosa, idem, 5 años. Vecino 2º. Antonio Redondo, 45 años. Maria Quintas, smr, 41 
años. Maria Nieves, hija, 12 años. Margarita, idem, 10 años. Pedro, idem, 3 años. Vecino 
3º. Francisco Asperilla, 25 años. Concepcion Quintas, smr, 26 años. Ricardo, hijo, 2 años. 
Francisca, idem, 0 años.
Casa 156. Alejandro Rodriguez, 26 años. Maria Rodriguez, smr, 28 años. 
Casa 157. Lorenzo Marques, 71 años. Francisca del Moral, smr, 62 años. Vecino 2º. Sabas 
Romo, 46 años. Maria Marques, smr, 41 años. Esteban, hijo, 21 años. Leandro, idem, 17 
años. Placido, idem, 15 años. Cesareo, idem, 13 años.
Casa 158. Cerrada.
Casa 159. Manuel Fernandez, 58 años. Mercedes Alameda, smr, 48 años.
Casa 160. Policarpo Horcajuelo, 58 años. Maria Luisa Marques, smr, 48 años. Inocente, 
hijo, 21 años. Dominga, hija, 19 años. Juana, idem, 17 años.
Casa 161. Jose Lujan, 50 años. Eusebia Marques, smr, 45 años. Miguel Santos, hijo, 18 
años. Celedonia, idem, 16 años.
Casa 162. Doroteo Pulido, viudo, 62 años. Antonia, hija, 21 años. Maria, idem, 19 años.
Casa 163. Andres Sanchez, 58 años. Antonia Garcia Hijas, smr, 57 años. Toribio, hijo, 21 
años. Vecino 2º. Lucas Cedenilla, 28 años. Jacinta Sanchez, smr, 28 años.
Casa 164. Vicente Yepes, 46 años. Leandra Sanchez, smr, 35 años. Martin, hijo, 4 años. 
Casa 165. Leocadio Herrador, 39 años. Simeona Paz, smr, 35 años. Micaela, hija, 0 años.
Casa 166. Ceferino Muñoz, 43 años. Matea Horcajuelo, smr, 39 años. Leonarda, hija, 16 
años. Cenon, idem, 13 años. Juliana, idem, 9 años. Pedro, idem, 1 año. Serapia Paz, viuda, 
su madre, 68 años.
Casa 167. Aniceto Fernandez, 43 años. Aniceta Gimenez, smr, 39 años. Esteban, hijo, 17 
años. Tomasa, idem, 11 años. Ffrancisca, idem, 6 años.
Casa 168. Ysidoro Olmedo, 42 años. Juana Lucero, smr, 42 años. Regina, hija, 21 años. 
Antonio, idem, 17 años.
Casa 169. Felipe Fernandez, 36 años. Bartolomea Horcajuelo, smr, 33 años. Eusebia, hija, 

11 Persona que trata o vende lienzos; por extensión, tejidos.
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6 años. Claudio, octubre 66, hijo, 1 año.
Casa 170. Fragua sola.
Casa 171. Pablo Fernandez, 43 años. Ysabel Diaz, smr, 45 años. Regino, hijo, 19 años. 
Petra, idem, 17 años. Macaria, idem, 14 años. Higinio, idem, 10 años. Victor, idem, 4 años.
Casa 172. Juan Fernandez, 43 años. Catalina Plaza, smr, 38 años. Guillerma, hija, 3 años.
Casa 173. Teresa Pulido, descasada, 53 años. Martina, hija, 24 años. Pia Labrador, idem, 
11 años.
Casa 174. Gabriel Sotelo, 45 años. Feliciana Pulido, smr, 43 años. Felipe, hijo, 18 años. 
Eustaquio, idem, 14 años. Carmelo, idem, 12 años. Melchora, idem, 10 años. Zacarias, 
idem, 6 años. Marcelino, idem, 4 años. Micaela, idem, 1 año. Josefa Herrador, viuda, su 
madre, 66 años.
Casa 175. Mateo Fernandez, 44 años. Pascuala Pulido, smr, 39 años. Paulina, hija, 15 
años. Maria Patrocinio, idem, 5 años.
Casa 176. Ciriaco Aceituno, 26 años. Francisca Horcajuelo, smr, 25 años. Eduvigis, hijo, 0 
años. Vecino 2º. Luis Aceituno, 59 años. Hermenegilda Labrador, smr, 53 años. Pascuala, 
hija, 9 años. Josefa Garcia, viuda, recogida, 55 años.
Casa 177. Felix de la Yglesia, 50 años. Atanasia Alameda, smr, 41 años. Paulina, hija, 21 
años. Hilario, idem, 14 años. Fructuoso, idem, 11 años. Maria, idem, 9 años. Maria de la 
O, 5 años.
Casa 178. Sergio Alameda, 35 años. Baldomera Horcajuelo, smr, 35 años. Pedro, hijo, 3 
años. Juana, hija, 1 año.
Casa 179. Francisco Perez, 48 años. Maria Barrios, smr, 44 años. Salustiana, hija, 20 años. 
Margarita, idem, 17 años. Gregorio, idem, 10 años. Hilario, idem, 4 años. Quiteria Cuenca, 
viuda, su madre, 64 años.
Casa 180. Sebastian del Alamo, 47 años. Juliana Cedenilla, 45 años. Ines de la Paz, viuda, 
su madre, 72 años.
Casa 181. Antonio Yepes, 58 años. Crispula Plaza, smr 2ª, 37 años. Baldomero, hijo de el, 
24 años. Apolinaria, idem, 19 años. Vicente, idem, 14 años. Antolina Nieto, hija de ella, 17 
años. Fructuosa, idem, 13 años. Catalina, idem, 11 años. Trinidad, idem, 8 años. Agustin, 
idem, 4 años. Juana Yepes, hija de ambos, 0 años.
Casa 182. Benito Nieto, viudo, 39 años. Gregorio, hijo, 13 años. Aniceta, idem, 12 años. 
Gumersindo, idem, 1 año.
Casa 183. Sergio Perez, 63 años. Maria Yepes, smr, 51 años. Julio, hijo, 18 años. Vecino 2º. 
Marcos Manzano, descasado, 47 años. Demetria, hija, 17 años.
Casa 184. Justo Gonzalez, 41 años. Yldefonsa Sanchez, smr, 46 años. Salustiano, hijo, 13 
años.
Casa 185. Sergio Gervasio Garcia Hijas, viudo, 60 años. Julian, hijo, 24 años. Zoilo, idem, 
21 años. Vecino 2º. Raimundo Horcajuelo, 28 años. Modesta Gomez Hijas, 28 años, smr. 
Ysidoro, hijo, 3 años. Juana, idem, 1 año.
Casa 186. Gonzalo Gomez Hijas, 41 años. Maria Candela Horcajuelo, smr, 39 años. 
Silvestra, hija, 1 año.
Casa 187. Estefana Rivas, viuda, 60 años. Joaquin Gutierrez, hijo, 24 años. Melchora, 
idem, 22 años. Francisca, idem, 19 años. Vecino 2º. Juan Plaza (alias Chico) 27 años. 
Juliana Repollo, smr, 23 años. Pedro, hijo, 3 años. Gregoria, idem, 0 años.
Casa 188. Miguel Sanchez Plaza, 27 años. Balbina Rocha, smr, 27 años. Gregoria, hija, 2 
años. Pablo, idem, 0 años.
Casa 189. Vicente Eugercios, 39 años. Mauricia Romo, smr, 39 años. Mateo, hijo, 15 años. 
Julian, idem, 12 años. Gregoria, idem, 7 años. Matea, idem, 3 años. Angeles, idem, 2 años.
Casa 190. Tomas Romo, 46 años. Lucia Ortiz, smr, 45 años. Raimundo, soldado, hijo, 20 



-221-

David Talavera AlmendroMiscelanea

años. Victoriano, hijo, 17 años. Ygnacia, idem, 13 años. Cipriano, idem, 9 años. Felipe, 
idem, 5 años. Barbara, idem, 2 años.
Casa 191. Leandro Doblado, 49 años. Modesta, hija, 22 años. Lazaro, idem, 21 años.
Casa 192. Ygnacio Horcajuelo y Pascual, 23 años. Petra Fuentes, smr, 21 años. Ygnacia, 
hija, 5 años. Jose Maria Fuentes, hermano soltero, 18 años.
Casa 193. Victor Gomez de las Hijas, 25 años. Gregoria Horcajuelo, smr, 25 años.
Casa 194. Manuel Sotelo, 40 años. Agustina Cid, smr, 37 años. Juliana, hija, 12 años. 
Manuela, idem, 8 años.
Casa 195. Cerrada. 
Casa 196. Pascuala Rubio, viuda, 58 años. Catalino de Mora, hijo, 22 años. Vecino 2º. 
Pedro Plaza, 32 años. Juliana Perez, smr, 28 años.
Casa 197. Felipe Yepes, 27 años. Juliana Gomez Hijas, smr, 28 años.
Casa  198. Sergio Marques, 39 años. Bernarda Gonzalez, smr, 37 años. Higinio, hijo, 12 
años. Alejandro Gonzalez, su padre, 71 años.
Casa 199. Jorge Martinez, 51 años. Manuela Gutierrez, smr, 51 años. Clemente, hijo, 13 
años. Wenceslao, idem, 11 años. Atanasia, idem, 9 años.
Casa 200. Ysidora Gomez Hijas, viuda, 53 años. Juan Garcia, hijo, 19 años.
Casa 201. Ricardo Juarez, 35 años. Facunda Gonzalez, smr, 34 años. Matias, hijo, 15 años. 
Meliton, idem, 6 años. Modesta, idem, 4 años. Hilariona, idem, 0 años.
Casa 202. Vicenta Tornero, viuda, 59 años. Victoria Martin de Ysidro, hijastra, 15 años. 
Dolores, idem, 13 años. Vecino 2º. Marcial Horcajuelo, 25 años. Eduarda Cuesta, smr, 24 
años. Victoria, hija, 0 años.
Casa 203. Zoilo Horcajuelo, 50 años. Bruna Pascual, smr, 49 años. Atanasia, hija, 20 años.
Casa 204. Ysidoro Horcajuelo, 46 años. Nicanora Rodriguez, smr, 42 años. Braulio, hijo, 
23 años. Pedro, idem, 19 años. Juan, idem, 15 años. Celedonio, idem, 9 años. Leandro, 
idem, 7 años.
Casa 205. Eustaquia Sanchez, viuda, 64 años.
Casa 206. Jose Maria Pais, 44 años. Mauricia Herrador, smr, 39 años. Silvestra, hija, 19 
años. Andrea, idem, 11 años. Luciano, idem, 3 años.
Casa 207. Felipa Diaz, viuda, 60 años. Patricia, hija, 28 años.
Casa 208. Venancio Pardo, 40 años. Yldefonsa Herrador, smr, 37 años. Ysidora, hija, 10 
años. Felipe, idem, 3 años.
Casa 209. Cerrada.
Casa 210. Ygnacio Alonso, 34 años. Juana Polonia Horcajuelo, 26 años, su madre. Tomasa 
Cerezo,viuda, smr, 71 años.
Casa 211. Gregorio Herrador, 36 años. Celedonia Gonzalez, smr, 35 años. Julian, hijo, 6 
años. Cirila, idem, 3 años. Angel, idem, 0 años. Santos Gonzalez, viudo, padre de ella, 67 
años.
Casa 212. Basilio Sanchez Plaza, 48 años. Angela Gonzalez, smr, 48 años. Juana, hija, 
22 años. Celedonio, idem, 19 años. Mauricio, idem,15 años. Felix, idem, 11 años. Salome, 
idem ,9 años.

    Fin.

Consta esta Matricula eclesiastica de ochocientas ochenta almas. Y para que conste lo 
firmo en S. Bartolome de las Abiertas a veinte y cuatro de junio de 1868. 
Bernardo Rodriguez de Diego. 
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En 1868, las Matrículas Eclesiásticas son puramente censos; a lo largo de los años han ido 
perdiendo su significado y el interés por el que fueron creadas, que no era otro que el control del 
cumplimiento de la feligresía con sus deberes como creyentes12.  Los párrocos ya no mandan al 
obispado la coda de si tal habitante cumple con el precepto de la confesión, comunión o ambas; 
ya no señalan a los infractores ni señalan o describen incidentes que ofendan la ley de Dios y 
la de los hombres. Sí señala, en nuestro caso, a los descasados y descasadas, a un preso y a una 
imbécil.

Estos censos tienen tanto valor como los llevados a cabo por la administración pública 
y, dada su frecuencia anual, más que ellos. El papel de la Iglesia, a mitad del siglo XIX es 
muy importante. El párroco mandaba la Matrícula a Toledo y guardaba copia de la misma 
en la parroquia. En el caso de San Bartolomé de las Abiertas, la matrícula es la del Archivo 
Diocesano de Toledo; del archivo parroquial local, como en tantos otros lugares, dio buena 
cuenta la barbarie del 36.

 El párroco y fedatario que nos atañe usa el mismo sistema en todo el documento, cuyo 
orden es el siguiente: casa, número, cabeza de familia, su mujer, hijos de mayor a menor, otros 
familiares que habitan en la casa, gente a su servicio, si los hubiera, y edad. El cabeza de familia 
puede ser viudo o viuda, descasado o descasada; cuando se da el caso de que éste está casado 
de segundas el orden será: cabeza de familia, su mujer segunda, los hijos de él, los hijos de ella, 
los hijos de ambos, otros familiares, personal del servicio y edad.

 Por lo general, no se pone la profesión o empleo de cada cual, salvo en el caso de un 
lencero, la maestra de niñas, el maestro de niños, un cirujano y del propio párroco; por cierto, 
únicamente estos últimos cuatro merecen el tratamiento de don o doña.

Pueden llamar la atención, vistos con ojos de hoy en día, los nombres. Ahí van unos cuantos: 
Liboria, Gumersinda, Pascasio, Melitona, Canuto, Sinforiano, Magdaleno, Eleuteria, Casiano, 
Abdona, Telesfora, Pantaleón, Romualda, Leoncia, Serapia, Celedonio... Muchos, sin duda, 
serían heredados y otros corresponderían al santoral del día de nacimiento de la criatura. Pueden 
llamar la atención, pero no menos que alguno de los impuestos en la actualidad, los cuales, 
sobrepasando la originalidad, bien pueden ser motivo de mofa y hasta de escarnio.

Respecto a los apellidos, algunos no sólo se conservan desde el Catastro de Ensenada, sino 
que han aumentado su porcentaje en el total de la población; éstos serían los cinco primeros: 
Horcajuelo, Gómez de las Hijas, Sánchez, Espinosa (o Espinoso) y Pulido.

Atención especial, en el caso de San Bartolomé de las Abiertas y otros pueblos de la zona, 
merece el peso específico que tuvieron en la época señalada y en la actualidad varios apellidos 
gallegos (Vázquez, Sotelo o Valdesorio, por ejemplo) y otros de posible procedencia galaica o 
portuguesa, como Barrios, Pais o Rocha.

Eran muchos los jornaleros gallegos que bajaban a las dos Castillas y a Extremadura a las 
faenas agrícolas; en especial, a la siega, como señala Patrocinio Fuentes Pérez. “Estos tan 
esforzados como humildes trabajadores, que desde las húmedas y pintorescas tierras de Galicia 
venían a las altas y resecas de Castilla y Extremadura todos los años, a servir al mismo amo en 
las ásperas y penosas labores de la siega”13 venían y se marchaban, pero algunos echaron aquí 
raíces.

12 En la Matrícula de 1826, al cierre del documento, el párroco señala que la mayoría ha cumplido con la confesión 
y la comunión, y los que no lo han hecho ha sido por estar impedidos.
13 FUENTES PÉREZ, P.: Val de Santo Domingo y Caudilla. Toledo. Diputación Provincial de Toledo. 2008, pp. 20-
21.
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Consolación González Rico elige como marido de Crisanta, la protagonista de su novela 
“Una mujer de la Oretana”14 a un gallego. Uno de los escenarios fundamentales de esta obra es 
la comarca de La Jara y parte del tiempo en el que transcurre la trama se corresponde con el de 
nuestra Memoria Eclesiástica: Crisanta nace en 1869.

Los datos, en los que insistiremos con más profundidad en el epígrafe siguiente, refrendados 
por el párroco son éstos: 880 habitantes y 212 casas, de las que 13 están cerradas o tienen uso 
diferente al de vivienda.

3. EVOLUCIÓN DE LA POBLACIÓN EN SAN BARTOLOMÉ DE LAS ABIERTAS: 
DEL CATASTRO DE ENSENADA A LAS MEMORIAS ECLESIÁSTICAS DE 1826 Y 
1868

A finales del siglo XVIII y principios del XIX aparecieron los padrones con finalidad 
demográfica, que censaban a todos los habitantes. Hasta entonces el dato contable era el de 
vecino o fuego, como sinécdoque de casa; todo era así por la finalidad que se perseguía, la fiscal. 
Naturalmente, y con mayor dificultad cuanto más antiguo fuera el documento, el problema que 
se planteaba era saber el número total de habitantes. Algunos historiadores opinan que para 
llegar al número de habitantes hay que multiplicar el de vecinos por dos, mientras otros piensan 
que ha de hacerse hasta por cinco.

En el Catastro de Ensenada, para 87 vecinos y 312 habitantes, el coeficiente a aplicar sería 
3,58; en la matrícula de 1826, para 132 vecinos y 599 habitantes, sería 4,53; en la de 1868 el 
coeficiente es 4,15, si dividimos los 880 habitantes entre los 212 vecinos (casas) o 4,42, si 
consideramos que 13 casas estaban vacías.

Las edades medias en la población en 1752, 1826 y 1868 son muy similares, pero en ascenso: 
23,8; 25 y 27. Las mayores edades que se señalan en cada uno de los documentos también  son 
muy similares: 80, 81 y 83 años.

Desde Ensenada a la matrícula de 1826 la población aumenta un 92 %. De 1826 a 1868 lo 
hace en un 33,5 %. De 1752 a 1868 la población se ha multiplicado por 2,56.

Debemos considerar más completo el Catastro de Ensenada que las Matrículas Eclesiásticas. 
En el primer caso se señalan los oficios, se miden las casas y las fincas o se nombran las calles 
y plazas; en las matrículas, salvo en los casos ya señalados, se omiten.

Parece claro que la población estaría ocupada, exceptuando alguna herrería, en el sector 
primario. Como señala David Talavera Almendro, “Es obvio que toda la población local no 
propietaria estaba atada al campo; que la relación económica entre propietarios y jornaleros, 
aun en su disparidad, era asimétrica”15.

Desde finales del siglo XVII a nuestros días la población en España va al alza, aunque a 
mediados del XIX se produce un cierto estancamiento, como hemos visto, también en nuestro 
caso, en los aumentos porcentuales anteriormente señalados. Por otra parte, también a mitad de 
este siglo, empieza a percibirse una emigración del campo a la ciudad; los datos locales parecen 
señalar que aquí no se siguió esa tendencia.

Estamos en plena época del desarrollo del ferrocarril, pero su incidencia en la zona es mínima; 
la política ferroviaria hace progresar al origen y destino de cada línea y su sistema radial, a 
Madrid. Y así siempre.

Otro dato a analizar sería el analfabetismo de la población. Isidro Sánchez Sánchez16, que cita 

14 GONZÁLEZ  RICO, C.: Una mujer de la Oretana. Madrid, Edaf, 2008, p. 15.
15 TALAVERA ALMENDRO, D.: “Talavera en el Catastro de Ensenada de San Bartolomé y Las Abiertas”. Alcalibe  
21, 2022, p. 268.
16 SÁNCHEZ SÁNCHEZ, I.: Castilla-La Mancha en la época contemporánea. 1808-1939. Toledo, JCCM, 1986, p. 98.
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como fuente los censos oficiales de población, señala que en la provincia de Toledo en 1860 hay 
un 75,9 % de analfabetos, en muchos casos debido a la falta de escuelas en los pueblos. Queda 
demostrado por el documento que aquí sí la había, o las había, de niños y de niñas; teniendo en 
cuenta que éstas eran financiadas por las arcas municipales, el Ayuntamiento, al menos en esto, 
no estaba a la cola.

4. CONCLUSIÓN

1868 es el inicio del llamado Sexenio Revolucionario, pero es fácil suponer que la mayor 
revolución a la que tenían que hacer frente los bartolos era a la de la subsistencia. Una población, 
casi en su totalidad jornalera, debía de mirar a Madrid, a Isabel II, a Prim o a los carlistas como 
quien mira a la luna una noche nublada: sabiendo que la luna está ahí, tras las nubes, pero sin 
preguntarse el porqué, ni quién la puso, ni qué bien saca cada uno de su constante presencia.

A eso, a la subsistencia, cualquier político, sociólogo o tertuliano engolado actual lo llamaría 
socialización de la pobreza, pero se supone que el personal en 1868 andaba más preocupado por 
su estómago que por politiqueos, datos y definiciones o folletineros.

En 1860, para un total de quince millones y medio de habitantes, en España había 2.350.000 
jornaleros, frente a los 180.000 obreros que trabajaban en la industria, minería y ferrocarriles; por 
cada uno de estos últimos hay trece jornaleros. En la España rural, también en San Bartolomé, 
este coeficiente sería mucho mayor.

“Las debilidades españolas del siglo XIX no son la decadencia del siglo XVII. No significan 
pérdida de sustancia humana, sino adaptación difícil a un progreso demográfico constante”, 
según señala Pierre Vilar17. El problema en la España agraria no tendría gravedad mientras 
el progreso agrícola precediera a este ritmo demográfico, pero no siempre sucedió así. Y las 
desamortizaciones, más que suponer un bien, supusieron un agravamiento de la situación.

Unos cien años después de 1868, San Bartolomé de las Abiertas llegó a su máximo 
demográfico: 1960 habitantes.

Luego vino la emigración, a Talavera, a Madrid y sus alrededores y al extranjero, y la caída 
en picado de su población. En los últimos años ha habido una recuperación. En la actualidad 
hay 533 habitantes.

17 VILAR, P., op. cit., p. 95.
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